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CATASTRO _ — En esta Sección se irán reuniendo todos los datos de carácter morfológico, topográfico y 

toponímico de las cuevas de Venezuela. 

Los colaboradores deberán enviar a la dirección del Boletín, para cada cueva datos 
exactos de ubicación y un plano de levantamiento planimétrico^ altimétrico elaborado 
como mínimo con la ayuda de cinta métrica, brújula y clinómetro. 

Las cuevas serán numeradas independientemente para cada Estado o Territorio, según 
orden cronológico de publicación en este Boletín , y serán identificadas en base a la siguiente 
clave: 


Am. 

— 

Territorio Federal Amazonas 

Gu. =: 

Estado Guárico 

An. 

~ 

Estado Anzoátegui 

La. = 

Estado Lara. 

Ap. 


Estado Apure 

Me. = 

Estado Mérida 

Ar. 

— 

Estado Aragua 

Mí. = 

Estado Miranda 

Ba. 

— 

Estado Barinas 

Mo. = 

Estado Monagas 

Bo. 

= 

Estado Bolívar 

NE. = 

Estado Nueva Esparta 

Ca. 

= 

Estado Carabobo 

Po. - 

Estado Portuguesa 

Co. 


Estado Cojedes 

Su. = 

Estado Sucre 

DA. 

— 

Territorio Federal Delta Amacuro 

Ta. = 

Estado Táchira 

DF. 

= 

Distrito Federal 

Tr. = 

Estado Trujillo 

Dp. 

= 

Dependencias Federales 

Ya. = 

Estado Yaracuy 

Fa. 

Sz 

Estado Falcón 

Zu. = 

Estado Zulla. 


Los colaboradores serán responsables de la exactitud de los datos suministrados y el 
material enviado, para su publicación quedará en propiedad de la Sociedad. 


Todos los artículos de este Boletín aparecen resumidos en la revista Speleological Abs¬ 
tráete, de la Unión Internacional de Espeleología y en Current Titles of Speleology, Inglate¬ 
rra. 

Los artículos de carácter biológico aparecen en el Biosciencies Information Service of 
Bioloyicul Abstráete y en el Boletín del Instituto de Información Científica de la Academia 
de Ciencias de la U.R.S.S. 

Los artículos de carácter geológico aparecen condensados en Bibliography and Index of 
Geology, publicado por la Geological Society of America y producido por La American Geo- 
logical Institute, así como en el Boletín del Instituto de Información Científica de la Acade¬ 
mia de Ciencias de la U.R.S.S., Geo Abstracts de la Universidad de East Anglia, Inglaterra 
y en el Boletín Informativo del Centro de Andíisi# de Información geológica-mínera del Mi¬ 
nisterio de Energía y Minas de Venezuela. 

Los artículos relacionados con aspectos geoquímicos y mineralógicos aparecen en Che¬ 
mical Abstráete de la Ohio State Unlveraity Mineralogical Abstraéis, Inglaterra; Zentral- 
blatt für Mineralogie t Alemania y Bulletin Signaletique, Centre National de la Recherche 
Scientifique, Francia. 

Los artículos de carácter arqueológico y antropológico aparecen resumidos en Aba* 
traets iw Anthropology, del Departamento de Antropología del City College de New York y 
en el Informe Anual del Instituto Panamericano de Geografía e Historia de la OEA, seccio¬ 
nal Venezuela. 
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EDITORIAL 


A MODO DE PRESENTACION: 

La nueva cara con que hoy presentamos el N* 21 del Boletín de la 
Sociedad Venezolana de Espeleología , refleja un primer intento, es¬ 
peramos que exitoso, de nuestra Sociedad por adaptarse a la nueva 
situación económica del país . Las dificultades económicas que nos 
imponen la crisis fiscal y financiera nos obligan a un manejo más 
adecuado de los recursos disponibles para continuar editando esta 
obra de todos . 

Esta nueva presentación aunque nos representa un ahorro sustan¬ 
cial, nos exige un esfuerzo financiero que sin el aporte económico de 
nuevos colaboradores, figuras individuales y jurídicas no podrá con¬ 
tinuarse en un futuro próximo . 

Para aquellos que son nuestros lectores esperamos que esta nueva 
presentación sea de su beneplácito y a nuestros compañeros de So¬ 
ciedad sólo nos resta solicitarles la mayor colaboración para mante¬ 
ner viva la que cuenta con 17 años ininterrumpidos de aparición . 

Miguel A. Perera 
Editor 
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ESPELEOLOGIA FISICA 


SO-CALLED PSEUDOKARST IN GRANITE 


by C. R. Twidale 
Dep. of Geology 

Univ. of Adelaide G.P.O. Box 498 
SOUTH AUSTRALIA 6001 


(Recibido en marzo de 1981) 


ABSTRACT _ 

Despite their petrographic and ge¬ 
nética differences limestone and granite 
outcrops are in many respecta morpnu- 
logically similar. Both commonly con* 
sist of bare rock surfaces that are dim- 
pled through the development of rock 
basins and are additionally scored by 
channels cut in fresh rock. In karst 
terms these are solution basins. kame- 
nitzas, and tinajitas on the one hand and 
Karren, Rille or lapiaz on the other, 
Boulders, flared alopes, ripple marks, 
caves, clefts and pitted surfaces are oth¬ 
er features common to both lithologi- 
cal environments. Basins and runnels 
are especially common and have been 
referred to either by the appropriate 
karst lerm wlth the prefix "pseudo" ad- 
ded; or by the karst term preceded by 
the adjectival “granite”: henee pseu- 
dokarren or granite lapiaz. 

Similarities between karst and grani¬ 
te forma go beyond mere morphology. 
Water is crucial to the development of 
weathering forma in both rock types, 
which are crystalline and henee of low 
poroeity and permeability. Both are 
characteristically well-jointed and so 
are pervious and penetrable by meteo- 
ric watera. For these reasons fracture 
pattems significantly control the loca- 
tion and extent of weathering. Granite 
is mineralogically more complex than 
limestone, and hydration and hydroly- 


sis, as well as oxidation, contribute cru- 
cially to the alteration of the rock* but 
Solutions is all-important in the weathe¬ 
ring of both rock types. 

As has long been appreciated* many 
karst and granite landforms are of etch 
or covered type, that Is, they are featu¬ 
res that were initiated by moisture at- 
tack at the weathering front* beneath 
the mantle or cover of soil. They were 
subsequently exponed as a result of the 
stripping of the regolith. Several of the 
forms are modified after exposure. For 
example, on granite hills the saucer - 
shaped depressions that are the precur- 
sors of rock-baslns develop uno pite or 
pans according to the nature of the be- 
drock. but the initial forms evolved be¬ 
neath a soil cover at the weathering 
front. 

Thus several forms are common to 
karst and granite terrains* and appa- 
rently evolve in similar fashion. But the 
forms on granite are just as real as tho- 
se on limestone, so that the prefix 
"pseudo” is unjustifled. On the other 
hand to cali them karst in granite over- 
simplifies their origin, and it is sugges- 
ted that whilst emphasLsing the simllarl- 
ties of karst and granite features, both 
limestone and granite forms be refe¬ 
rred to by the distinctive ñames that 
are available and established in the lite- 
rature. 


RESUMEN _ 

A pesar de sus diferencias petrográfi¬ 
cas y genéticas los afloramientos de ca¬ 
lizas y granitos son en muchos aspectos 
similares. Ambos comúnmente exhiben 
superficies con desarrollo de cavidades 
y acanaladuras. En nomenclatura cár¬ 
sica estos son cuencas de solución Ka - 
memtzas y Tinajitas por una parte y 
lapiaz por otro. 

Las cuencas y acanaladuras son espe¬ 
cialmente comunes y se han referido 
por el término cársico más el prefijo 
"pseudo”, o por el término cársico pre¬ 
cediendo el adjetivo "granítico”, de 
modo que se ha utilizado para el mismo 
fenómeno la terminología de pseudola- 
piaz o lapiaz granítico. 

Las similitudes entre las formas del 
carso y de granitos van más allá de los 
puros aspectos morfológicos en ambos 
tipos de rocas. Así mismo ambas son 


cristalinas, de baja porosidad, pero 
bien diaclasados, lo que permite la pe¬ 
netración del agua meteórica. Por es¬ 
tas razones los patrones de fracturas 
controlan significativamente la locali¬ 
zación y extensión de la meteorización. 

El granito es mineralógicamente 
más complejo que la caliza y la hidrata- 
ción, hidrólisis y oxidación, contribu¬ 
yen fundamentalmente a la alteración 
de la roca, pero la solución es importan¬ 
te en la meteorización de ambos tipos 
de rocas. 

f 

Tal y como ha sido apreciado desde 
mucho tiempo, muchas formas cársi¬ 
cas y de granito son del tipo cubierto, es 
decir que son características que fue¬ 
ron iniciadas por ataque de la humedad 
en el frente de meteorización, por deba¬ 
jo de la cubierta del suelo. Ella# fueron 
posteriormente expuestas como resul¬ 
tados de la remoción del regolito. Va¬ 
rias de estas formas son modificadas 


después de la exposición. Por ejemplo, 
en colinas graníticas las depresiones 
con forma de plato que son los precur¬ 
sores de las cuencas en roca, se desa¬ 
rrollan en huecos, dependiendo de la 
naturaleza de la roca, pero las forma# 
iniciales se inician por debajo de la cu¬ 
bierta del suelo en el frente de meteori¬ 
zación. 

Varias formas son comunes a ios te¬ 
rrenos cársicos y graníticos y aparente¬ 
mente se desarrollan de forma pareci¬ 
da. Pero las formas en granito son tan 
reales como las de calizas, así que el 
prefijo "pseudo" es injustificado. Por 
otra parte el llamar carso a estas for¬ 
mas de granitos sobre simplifica su ori¬ 
gen. Se sugiere que al mismo tiempo 
que se entatice en las similitudes entre 
carso y formas graníticas, ambas for¬ 
mas de calizas y granitos se refieran 
por los nombres distintivos disponibles 
y establecidos en la literatura. 






INTRODUCTION 


Like limestone outcrops, many 
granite exposures consist of bare 
rock surfaces that are dimpled and 
grooved due to the development of 
basins and runnels eroded in fresk 
rock (Figure 1). These forma, the 
equivalents of the solution basins, 
kamenitzas or tinajitas and the Ka- 
rren, Rille or lapiéz of karst te- 
rrains, are not the only morpholo- 
gical analogues common both to li¬ 
mestone and granite. Steep-sided 
angular towers, large residual 
boulders, mantled pediments, sha- 
llow shelters or cliff-foot caves, 
and slots or clefts are common to 
both. Other features, though repre- 
sented in both lithological environ- 
ments, are better developed (or 
preserved) in one than in the other. 
Thus caves, “fingerprints” and 
ripple marks, though known from 
granitic rocks, are widely and well 
developed in karst. On the other 
hand flared slopes and pltting have 
been noted from limestone exposu¬ 
res but are much more characte- 
ristic of granite. It is however the 
basins and runnels that are most 
widely recognised as common to 


both lithological environments. 
RASMUSSON (1959), for example, 
cites these two when referring to 
karst forms in granite in the Fich - 
telgebirge of West Germany and 
these two features can conve- 
niently be taken as illustrating the 
general case. 

In describing these forms some 
workers have attached the prefix 
pseudo (meaning false) to the ap- 
propriate karst term. Thus TS- 
CHANG (1961, 1962) described 
what he called pseudokarren from 
Malaysia (Figure 2) implying that 
though morphologically like the 
Karren of limestone areas, they 
are somewhat different from the 
real or true karst forms. Others 
have referred to the forms as “so- 
lutional-appearing’ ’ (HEDGES, 
1978) and have used terms carr- 
ying with them the implication of 
solution; DRAGOVITCH (1968) for 
instance reported what she called 
“granite lapiéz” from Remarkable 
Rocks, Kangaroo Island, South 
Australia (Figure 3).KASTNING 
(1976) used both approaches, refe¬ 
rring to “granite karst and pseudo- 


ORIGIN OF BASINS AND RUNNELS 


Rock basins 


Rock basins are widely distribu- 
ted and have been reported from 
every mayor conventionally defi- 
ned climatic región, from humid to 
arid and from tropical to polar. It is 
ironic that when, more than a cen- 
tury ago, DRAKE (1859) urged that 
the rock basins of southwestern 
England were of human origin he 
not only argued that their perfect 


rounüness could only 
reflect man’s activities (!) but 
went on to say that surely “if the 
atmosphere is the cause, these 
rock basins might be found in all 
granite regions and all latitudes”. 

Known in Australia as gnammas 
(an Aboriginal word meaning rock 
hole) their wide distribution is to 
some extent indicated by the va- 


karst” when discussing certain 
weathering forms in central Texas. 

Which, if either, of these termi- 
nologies is correct? 

Despite considerable dífficulfies 
inherent in the definition of karst it 
is clear that the term implies solu- 
tion of the bedrock of an unusually 
high order (JENNINGS, 1971). 
Karst terrain is distinguished by 
the development of landforms due 
primarily to the ready solution of 
the bedrock. Absence or scarcity of 
surface drainage, colMpse features 
and speleothems are additíonaliJy 
distinctive; but they are not pecu¬ 
liar to karst, silica stalacüíes for 
example having been reported! long 
ago from gneissic shelters mear Rio 
de Janiero (CALDCLOUGK, 1829), 
and more recently from sandstonc 
caves in the Sahara (RENAULT, 
1953). But it is solution that endows 
karst with its particular and pecu¬ 
liar characteristics. Thus there 
arises the question of the origin of 
granite basins and runnels, and in 
particular the role, if any, of solu¬ 
tion in their development. 


riety of local ñames applied to the 
forms: pias, oricangas , caldeiros:, 
marmitas , araceenhorst y kociolki , 
tanques , vasques rockeuses, De - 
lien , Opferkessel, Baumoerfalls- 
pingen , Verwitterungsnapfet caJr 
drons , cauldrons, bathtubs, and so 
on. 

In detail rock basins vary in form 
(Figure 4) between hemispherical 







So-Called Paeudokarst in Oranite 



Fig. la. General aerial view of Pildap- 
pa Rock, a low whaleback lo- 
cated on northweatem Eyre 
Península, South Australia. 
The residual standa about 20 
m above the surrounding 
plain , is some 400 m long in an 
east-west direction, and is 
bounded by flared slopea, es- 
pecially on its Southern flank. 
The main outlinea of the inaeU 
berg are determined by frac - 
tures, others which have been 
weathered to form distinct li¬ 


near clefts cut in the flattish 
pock-marked upper surface of 
the residual. 

Fig. Ib. Part of the northem slope of 
Pildappa Rock , ahowing over- 
hanging flared slope scored by 
grooves or flutings. 

Fig. 2. Fluted steep sidewall of large 
residual granite boulder near 
Tampin, West Malaysia. 

Fig. s. Fluted, slightly overhanging 
wall of large residual block, 
one of the Remarkable Rocks 
located on the southwestem 


coast of Kangaroo lslana, 
South Australia. 

Fig. 4 . Rock basins are of several 
morphological types: (a) he - 
mispherical pit on Pildappa 
Rock, {b) flat-floored pan on 
Middle Tor, Dartmoor, En - 
gland, (c) cylinder on Kioa- 
terski Rocks, northweatem 
Eyre Península, (d) arm- 
chair-shaped hollow on Tekay 
Rock, northweatem Eyre Pe¬ 
nínsula. 









pita, relatively shallow flat-floored 
pana, cylindera and armchair-sha- 
ped hollowa (TWIDALE and COR- 
BIN, 1963; TWIDALE and BOUR- 
NE, 1978). The firat three occur on 
flattiah rock surfaces, but the last 
named ia developed only on ateeper 
slopes. Pita, pan8 an cylindera re- 
flect variationa in the atructure of 
the local granite, but all baaina, re- 
gardleaa of their detailed morpho- 
logy, are due to the weathering of 
granite by water. Fracturea and 
other atructural variationa are ex- 
ploited but it ia moiature attack 
that ia reaponaible for the ahaping 
of the hollowa. 

It aeem8 likely, indeed, almoat 
certain, that the varioua types of 
baain evolve after the expoaure of 
the rock aurface to the atmosphe- 
re; but there ia compelling eviden- 
ce to auggeat that the baaic form 
from which each evolvea ia a sau- 
cer-shaped depreaaion (Figure 5) 
initiated beneath the regolith, at 
the weathering front aa defined by 
MABBUTT (1961). Such saucera 
are present on newly cleared surfa- 
cea (BOYE and FRITSCH, 1973) 
TWIDALE and BOURNE, 1975). 
Thia interpretation ia at variance 
with the conclusión, due to HED- 
GES (1969: 26) that rock baaina 

are “never... found... developed be¬ 
neath a soil cover.Apart from 
observations and historical eviden- 
ce, the saucera are invariably pit- 
ted (Figure 6) which ia typical of 
rock surfaces that have only re- 
cently been exposed from beneath 
the soil (TWIDALE and BOURNE, 
1976). 

Pitting ia developed both on gra¬ 
nite and limestone. On granite it ta- 
kes the form of preferential weat¬ 
hering beneath the soil cover of 
mica and feldspar leaving the 
quartz in microrelief. It ia restric- 
ted to a horizontal or subhorizontal 
zone that varíes in width between a 
few centimetres and up to two me- 
tres, but it ia associated with the 
frequency of occurrence and abun- 
dance of soil moiature, or possibly 
with the zone of groundwater fluc¬ 
tuaron (TWIDALE and BOURNE, 
1976). Similar vertical zonation of 
pitting, presumably due to soil 
moiature of varied abundance and 
frequency of occurrence picking 
out crystal cleavage and crystal 
junctions in the calcite, has been 
noted alao in a limestone quarry at 
Galong, N.S.W. (Figure 7). 





Gh 

Fig. 5. Saucer-shaped depressions 
and shallow joint cl{ft on re- 
cently exposed platform, 
Kwaterski Rocks t northwes- 
tem Ryre Península. 

Fig. 6. (a) General view of part of 

northem basal slope ofPildap- 
pa Rock, showing low retai- 
ning wall with pitted surface 
exposed where the soil has 


Runnela or flutinga 

Linear channels cut in fresh rock 
are developed both on flattiah sur- 
faces. where they commonly link 
baaina to form an integrated drai- 
nage system and on steep, even 
overhanging walls (Pl.lb,3). 
Known as Silikatrille t Granitrille, 
Pseudokarren, cannelures, lapiéz 
(or lapiés), lapiaz , runnela andftu- 
tinga , a aistinction can be made 
between the gutters of gentle slo¬ 
pes and the grooves of steep rock 
walls. 
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been stripped away. Dashed 
line indicates natural soil le- 
vel. (b) Detail of pitted surfa¬ 
ce showing quartz crystals in 
microrelief. 

Fig . 7. Face of limestone quarry at 
Galong, N.S. W. showing pipes 
filled with térra rossa soil, and 
zone of pitting some metres 
below the natural land surfa¬ 
ce. 


Both physical corrosión and Che¬ 
mical corrosión have contributed 
to their formation (BRANNER, 
1913; BIROT, 1958), but the relati- 
ve significance of the two types of 
process varies from site to site and 
to some extent from time to time at 
the same site. On gentle slopes me* 
chanical erosión ia indicated by ru- 
dimentary meandrine forma, 
though flaking shows that weathe¬ 
ring ia alao active; but on the stee- 
per slopes Chemical attack ia more 
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So-Called Pseudokarst in Grarúte 
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Pig. 8. (a) Parí of eastem face of 

Ucontitchie HUI, northwestem 
Eyre Península , showing múl¬ 
tiple fiares and several well - 
developed runnels, (b) detall 
of floor of one of these runnels 
showing pitted surface and 
black organic coating. 

Pig. 9, (a) Gutter on Pildappa Rock 


prominent. On overhanging walla 
in particular, separation occurs du- 
ring high velocity flows during and 
immediately following heavy 
rains, but tricklea of water, some of 
them originating in detritus and 
aoii accumulated in rock baains 
and charged with organic matter, 
continué long after the raina have 
ceased. Such flows are of too low a 
velocity to achieve any corraaion 
and pitting of the channel floors in- 
dicatea Chemical attack (Figure 8). 



and (dotted line) natural soil 
level with shallow continua- 
tion of gutter in natural sub - 
surface, (b) Reservoir on Du- 
monte Rock , near Wudinna , 
northwestem Eyre Península 
showing gutters and their sub- 
surface extensions below the 
natural soil level (x...x). 


As with baaina it ia clear that 
though water ia reaponsible in sig- 
nificant measure for the develop- 
ment of the linear channels, they 
too are initiated by moiature attack 
at the weathering front. 

From Palo Ubin, an ialand at the 
eaatern end of the Johore Strait, se- 
parating Singapore from West Ma* 
laysia, LOGAN (1849) reported flu- 
tings developed on the vertical ra¬ 
ces of large boulders. Some are 
prolonged beneath the ground and 


Logan concluded that the grooves 
originated in the subaurface (LO¬ 
GAN, 1851). Much more recently it 
has been noted that shallow, pitted 
linear channela, aome of them con- 
tinuationa of expoaed runnels (Fi¬ 
gure 9), aome converging and coa- 
lescing in tributary stream junc- 
tiona (Figure 9tf) occur on rock sur- 
faces that have only very recently 
been expoaed either through natu¬ 
ral causes or, and more commonly, 
aa a result of anthropogenic activi- 
ties (TWIDALE, 1971: 90; 1978a: 

203-204; BOYE and FRITSCH, 
1973; TWIDALE and BOURNE, 
1975). 

At the base of the regolith, at the 
weathering front, the linear de- 
pres8ions must be due to the Chemi¬ 
cal action of water, for any water 
fluahed into the soil cover from the 
bare rock alopea above must be dis- 
peraed and retarded by the detrital 
fragmenta and converted to diffuae 
flows of very low velocity. The 
channela are undoubtedly modified 
after expoaure (for example, the si- 
dewalls are ateepened and even un- 
dercut at aome altes, and ralsed 
rima have evolved elaewhere) but 
the forma are initiated at the weat¬ 
hering front. 

ETCH, SUBTERRANEAN AND 
FREE FORMS 

Both baaina and runnels have 
comparatively complex develop- 
mental histories inaofar aa they are 
initiated at the weathering front 
and are then expoaed aa a reault of 
the atripping of the regolith. They 
are minor examples of etch forma. 

The concept of etch surfacea ia 
aaaociated with the ñame of WAY- 
LAND (1934) who recognlsed ex- 
tensive plantation surfacea of thia 
type in Uganda. Earlier, JUTSON 
(1914) interpreted the New plateau 
of the Southwest of Western Austra¬ 
lia in similar terma though he did 
not use the term etch. With regard 
to granite forma LOGAN (1849, 
1851) waa clearly aware of the me* 
chanism in relation to boulders and 
runnels on Palo Ubin, and even 
earlier HASSENFRATZ in 1791 
conceptually related corestones 
and boulders he obaerved in the 
Southern Maasif Central of France. 

That soma minor karst forma are 
initiated in the auosurface ha* aiso 
long been appreciated. Thus the or- 







gues géologiques of parís of ñor - 
them France were recognised as 
subsurface features late in the 
Eighteenth Century, RICHTER 
(1900) distinguished between what 
he called naked (nackter) and co- 
vered (bedeckter) karst, and both 
ECKERT (1902) and LINDNER 
(1930) refer to subsoil Karren or la- 
piéz . More recently BOGLI (1960) 
classified minor karst features ac- 
cording to whether they are free, 
and are formed by water movln* 
without hinderance over bare rnrk 
surfaces; half-free, pockets ana 
patches of soil having interfered 
with water movement; or covered, 
having developed beneath a soil 
mantle, ZWITTKOVITS (1969) has 
evocatively used the term ‘subcu- 
taneous* of those forms that evol- 
ved underneath the regolithic skin. 

Covered or subcutaneous featu¬ 
res are not landforms until the soil 
cover is stripped, so exposing them 
to the air. They are the equivalents 
of the etch forms developed at the 
weathering front in granitic te- 
rrains. But whatever the history of 
the idea many limestone and grani- 
te forms are of this type. In addi- 
tion to basins (kamenitzas) and 
runnels (rille), flared slopes, co- 
restones and pltting may be cited 
as etch forms common to both lit- 
hological environments. 

Pitting has already been discus- 
sed. Flared slopes (Figure 10) are 
a particular form of the weathering 
front developed by soil moisture at- 
tack in the piedmont zone íTWIDA- 
LE, 1962, 1971: 90-96. 1976: 
7-17). Tney are widely developed 
on granitic rocks in Southern Aus¬ 
tralia and have also been noted in 
Malaysia, California, Southern 
Africa, and Southern France. Simi¬ 
lar features have been observed on 
limestone at Weka Pass, in South 
Island, New Zealand, and were 
illustrated, without comment, de¬ 
veloped on marble in southwestern 
Nigeria by WIRTH (1978). The 
cliff-foot caves of Ayers Rock, cen¬ 
tral Australia (see TWIDALE, 
1978a), developed on arkosic sands- 
tone are surely genetically related 
for they and flared slopes are Jux- 
taposed (as they are on granite on 
Eyre Península and in the South¬ 
west of Western Australia, as for 
instance at Kokerbin Hill) see Fi¬ 
gure 11). 



Fiy. 10. Flared alope on Uncontitchie Hill 
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So-Called Pseudokarst in Granite 



Fig. 11. Flared banal alope with asaociated tafoni on Kokerbin HUI Southwest of Western Australia . 



Fig. 11. Parí of face ofGalong Wuarry with several corestones in limestone (X) each setina matrix of térra rossa. 
__ 9 
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Cliff-foot caves developed at the 
base of tropical towerkarst are 
analagous. According to JEN- 
NINGS (1976) they are formed by 
subsurface soil moisture attack, 
and are for that reason mostly hid- 
den from view. Though exposed 
along only about 10 per cent of the 
bases of the residuals he examined, 
Jennings considers that they are 
much more widely developed un- 
derground and that the weathering 
responsible for them is also instru¬ 
mental in including the steep boun- 
ding slopes of the Kegelkarat. Simi¬ 
lar arguments have been proposed 
elsewhere with regard to the steep 
slopes not only of granitic insel- 
bergs but of arid and semiarid land 
residuals in general (TWIDALE, 
1967). 

Corestones set in a matrix of 
weathered rock have long been re- 
cognised as the precursors of boul- 
ders (TWIDALE, 1978b), one of the 
most common of residual forms de¬ 
veloped on granite (see TWIDALE, 
1971: 4-44). The Karrenblócke 

or Karrensteine of limestone areas 
are similar as are the genetically 
related corestones (Figura 12). 

Not all granite and limestone 
forms are of etch character. Some 
are manifestly free forms that 
have evolved wholly on exposed 
bare rock surfaces. Thus the quite 
remarkable miniature ripple 
marks developed in micrograno- 
diorite in East Malaysia are atribu- 
ted to solution by WALL and WIL- 
FORD (1966) and must have evol¬ 
ved wholly on the bare rock surface 
where water flow was quite unim- 
peded. The same comments apply 
to the analagous solution ripples of 
limestone exposures. 

Other forms evolve underground 
and are by definition subterranean. 
Thus one of the most characteristic 
karst forms, the cave, is an elonga- 
te hollow that reaches the surface 
by way of a horizontal passage. 
The origin of such caves is a matter 
of long-standing and continuing de¬ 
bate but it seems that they are for¬ 
med in various ways, in different 
regions and at different periods 
(see JENNINGS, 1971; SWEE- 
TING, 1972) through corrosión by 
vadose waters, solution by phreatic 
waters, and corrosión by subterra¬ 
nean streams, or a combination of 


these processes figure prominantly 
in most interpretations. 

Caves (as opposed to tafoni) in 
granite are rare but some are deve¬ 
loped. The Labertouche Cave in 
Victoria, is some 200m long 
(OLLIER, 1965). Short cave Sys¬ 
tems have been described from the 
Makatau inselberg in the Rupununi 
savannas of Guyana (SHAW, 1980). 
Both of these appear to be due to 
the flushing away of weathered 
granite or grus from between co¬ 
restones and blocks by waters that 
first seep through the permeable 
weathered debris and subsequently 
by streams diverted underground 
along the pipes so formed. WOJ- 
CIK (1961a, 1961b, 1961c) reports 
several caves in granite from the 
High Tatra and Karkonosze of Sout¬ 
hern Poland. He attibutes them 
partly to mechanical weathering of 
granite, partly to solution acting on 
siderite veins in the granite, partly 
to carbonated waters attacking 
phenocrysts of feldspar both in 
warmer conditions of the past, and 
in present colder climates. 

Caves in granite in the Cassia 
City of Rocks, Idaho are merely 
connected tafoni that have evolved 
in large residual blocks (ANDER- 
SON, 1931) but the caves at En- 
chanted Rock, in the Llano of cen¬ 
tral Texas, are rather different 
from these (KASTNING. 1976, 
1978). They are developed along 
sheeting fractures (see for exam- 
ple, TWIDALE, 1973). The upper 
level is about 250 m long, the lower 
about 70 m. Moisture running along 
the sheeting fractures has induced 
weathering of the upper rock face 
or ceiling so that tafoni have grown 
up from the base of the massive 
sheets. Such tafoni developement 
involves flaking and granular de- 
sintegration, probably as a result 
of salt crystallisation (BRADLEY, 
et a/., 1978). Collapse has further 
enlarged the caves. Likewise, Boo- 
ne’s Cave, Virginia, is an enlarged 
bedding plañe in granite-gneiss 
(HEDGES, 1978). 

Thus three major genetic types 
of landform can be recognised in 
karst and in granite terrains: sub¬ 
terranean, free and etch. But wha- 
tever the mode of origin, water is 
manifestly of paramounth impor- 


tance in the evolution of the forms. 
What processes are involved and 
how do rock characteristics in- 
fluence these processes? 


GRANITE AND LIMESTONE 
WEATHERING 

Karst forms owe their develop- 
ment partly to the well-jointed cha¬ 
racter of crystalline limestone, and 
particularly to the orthogonal sets. 
Their significance is, however, en- 
chanced by the crystallinity of the 
rock and its consequent low poro- 
eity and pcrmeability. In addition 
the reactivity of calcium carbonate 
with natural, and particularly with 
faintly acidulated, waters is all-im- 
portant. 

The processes are in detail very 
complex, variable and reversible 
(see JENNINGS, 1971) but in gene¬ 
ral terms insoluble calcite reaets 
with water and dissolved carbón 
dioxide to produce the soluble bi- 
carbonate. Thus it is not a matter 
of the carbonate being taken di- 
rectly into solution, but of carbona- 
tion and then solution. 

Granite is in many respeets simi¬ 
lar to limestone. It also is a crysta¬ 
lline rock of low porosity and per- 
meability. It too is characteristi- 
cally well-jointed, with orthogonal 
sets prominent, and fracture pat- 
terns here, as in limestone, signifi- 
cantly determine the location and 
development of weathering and 
henee of landforms. Granite mine- 
rals also react with natural waters. 
There are however, significant dif- 
ferences. First, granite usually 
comprises of three minerals, na- 
mely quartz; feldspars, predomi- 
nantly a potash feldspar such as 
orthoclase, but with some plagicla- 
se; and a mica, typically biotite. 

And though solution is a very im- 
portant process, as indeed it is in 
the weathering of all the silicate 
minerals LOUGHNAN(i 969, : 6l) 
has remarked that ‘solution is es- 
sential to Chemical weathering’) 
hydration and hydrolysis, as well 
as oxidation, also play significant 
roles in bringing about the altera- 
tion of granitic rocks. Second, whe- 


10 




Pteiidokarpt in Gravite 


reas acidulated waters most effec- 
tively attack alkaline carbonates, 
it is alkaline waters that achieve 
the most rapid alteration oí acid 
rocks like granite and quartzite 
(see JOLY, 1901; MASON, 1966, p. 
166; TWIDALE, 1980). ThJrd, li- 
mestone reacts more rapidly with 
moisture and is eroded much more 
rapidly than is granite, though 
even the latter begins to show the 
first signs of alteration after only a 
few years of exposure. 

Water reacts with the granite- 
forming minerals in various ways. 
Quartz is slightly soluble. Also 
many quartz crystals in granite 
contain microfissures due to stres- 
ses imposed during implacement. 


They are exploited during trans- 
portation, causing crystals to be 
fragmented (MOSS, 1973; MOSS et 
al., 1973; MOSS and GREEN, 
1975); they may also be exploited 
by moisture and particularly by or- 
dered water of adsorption resulting 
in hydration shattering (WIL- 
HELMY, 1958: 51; WHITE, 1973; 
HUDEC, 1973; MOSS et aJ.1981). 

The feldspars undergo hydrolysis 
and are converted to clays (typi- 
cally kaolinite but varying with the 
nature of the environment). 


depending on whether the potash 
produced by the reaction of felds- 
par and water is completely eva- 


cuated or not. The biotite reacts 
with water and is altered to hydro* 
biotite, vermicuíite and chlorite, 

Iron is oxidised and glvea the red 
colour so typical of wathered grani¬ 
te in arid and semi-arid landa, 

Thus the alteration of granite is 
more complex than the reaction of 
calcite with carbonated water to 
produce soluble bicarbonaie; but it 
is not greatly different. Reaction 
with water is crucial to the weathe- 
ring of both rock types. 


A typical reaction is: 



potash feldspar water kaolinite 

silica 

postash 

2 KAI S¡ 3 0 8 + H 2 0 h» AI 2 S¡ 2 0 5 (0H 4 ) + 

4S¡0 2 

+ KOH 

lUlte 



or 3 KAI Si 3 0 8 + Hj¡0 -=► KAI 2 (Al S¡ 3 ) 0 lO (0H 2 'l + 

6 Si0 2 

+ 2KQHI 


DISCUSSION - 


It seems wrong to cali forms de- 
veloped on granite that are similar 
to others developed on limestone, 
pseudokarren or pseudo-anything 
because they are real features for- 
med by moisture attack in which 
solution, as always, plays a crucial 
part - though only a part. It is rele- 
vant to suggest that karren on li¬ 
mestone might just as unreaso- 


nably be called pseudogutters. 

On the other hand it seems that to 
label the forms granite this or that, 
though preferable, to the practice 
of using the prefix , ‘pseudo , \ is 
both oversimplified and unneces- 
sary. Oversimplified because more 
than solution is involved ln their 
formation, and unnecessary becau¬ 
se terms applicable to granite 


forms are avalladle. 

Nevertheless, it is opportune to 
recall the morphological and gene- 
tic similarities between a wide ran- 
ge of granite and lliimestone land- 
forms, and to reitérate that moistu¬ 
re attack, particularly at the weat- 
hering front is common to the evo- 
lution of many forms in both types 
of lithological environment. 
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RESUMEN _ 

Sveita, un minera] nuevo, aparece 
como costras y eflorescencias blancas 
en las paredes de la cueva del cerro Au- 
tana (Am. 11 ), la cual está excavada en 
las cuarcitas Precámbricas del Grupo 
Roraima. Se deposita por la acción del 
agua de infltración que circula a través 
de las fisuras de la roca. Al microscopio 
se nota como un agregado de hojuelas 
contorsionadas. Su fórmula es K Al 7 
(NOS)« CI 2 (OH) iQ . 8 H 2 0. El patrón 
de difracción de rayos X puede ser in¬ 
terpretado con índices de una celda mo* 
noclínlca con a«ÍL0,89; b=13,04; 
c=30,71 A’; @=92,10*; Z= 6 , basado en 
una densidad calculada de 2,185 (obser¬ 
vada 2,0). Los índices de refracción ex¬ 
tremos son 1,503 y 1,535, la extinción es 
paralela al clivaje perfecto ( 001 } y 2 V 
positivo y pequeño. 


ARSTRACT_ 

A new mineral, sveite, occurs as whi- 
te crusts and efflorescences on the 
walls of Autana cave (Am. 11), Vene¬ 
zuela, excavated in the Precambrlam 
Roraima Group quartzlte. It has been 
deposlted from seepage water. Under 
the mlcroscope It consista of aggrega- 
tes of contorted flakes. Its formula is K 
Al 7 (NOa ) 4 Cl 2 <ÓH) i« . 8 H 2 0 . The 
X.R.D. pattern can be indexed with the 
monoclinic celi as 10,89; b= 13.04; c = 
30,71 A 9 ; j^92,10 9 ; Z"= 6 based on cal- 

culated density 2,185 (observed 2 , 0 ). 
The extreme refractive indices are 
1,503 and 1,535, the extlntion is parallel 
to the perfect cleavage [ 001 } and 2 V 
is positive, small. 


INTRODUCCION_ 

Durante dos visitas a la Cueva 
del Cerro Autana (Am. 11) en los 
años 1975 y 1977, Wilmer Pérez co¬ 
lectó diversas muestras de espeleo- 
temas, habiendo sido descritas pre¬ 
viamente aquellas de ópalo, calce¬ 
donia y calcita (URBANI, 1976), 
permaciendo sin describir un mi¬ 
neral que no pudo ser identificado y 
sobre el cual se presentó un infor¬ 
me preliminar en URBANI (1977: 
176-179). Allí se hizo una descrip¬ 
ción, patrones de difracción de ra¬ 
yos X, análisis químico parcial (só¬ 
lo cationes) y seis fotografías con 
microscopio electrónico de barri¬ 
do. Posteriormente parte del mate¬ 
rial se envió al primero de los auto¬ 
res, quien completó la determina¬ 
ción del mineral nuevo objeto de 
estas notas. El mineral y el nombre 
ya han sido aprobados previamen¬ 
te por la I.M.A. “Commission on 
New Minerals and Mineral Ña¬ 
mes”. El nombre procede de SVE, 
siglas de Sociedad Venezolana de 
Espeleología. 


El material tipo se encuentra de¬ 
positado en el Departamento de 
Espeleología Física de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología y en la 
Escuela de Geología de la Univer¬ 
sidad Central de Venezuela. Pe¬ 
queñas cantidades del mineral 
también han sido depositadas en el 
Museo de la “Ecole Natlonale 
Supériore del Mines”, París y en el 
“Dept. of Mineral Sciences, Ameri¬ 
can Museum of Natural History”, 
N.Y.jUSA. 

Para mayor información sobre 
la cueva del cerro Autana (Am. 
11), puede consultarse a la publica¬ 
ción catastral (S.V.E.,1976), y a los 
artículos de COLVEE (1979)) y 
GALAN (1982) donde se trata sobre 
el origen de esta cueva. 

El mineral aparece en las pare¬ 
des y techo de la galería principal 
de la cueva, en forma de costras y 
eflorescencias que obviamente se 
han depositado por soluciones que 
han manado de los planos de estra¬ 
tificación (véase fotografía en UR- 
BANI, 1977, fíg. 1). 
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ANALISIS POR DIFRACCION DE RAYOS X 


El patrón de difracción de rayos 
X aparece en la Tabla 1, habiendo 
sido obtenido con un equipo Philips 
del "Geological Survey of South 
Africa**, radiación de cobalto y 
patrón interno de cuarzo. En el 
patrón publicado previamente por 
URBANI (1977) hay dos líneas me¬ 
nores adicionales, en 12.1 y 4,82A 9 , 
y que no aparecen posteriormente. 
Esto puede ser debido a impurezas 


Tabla I TABLA DE DATOS DE 


N 9 

I 

Obf 

Cale 

hkl 

1 

100 

10,20 

10,23 

003 

2 

15 

8,04 

8,05 

013 

3 

5 

7,445 

7,427 

112 

4 

20 

6,174 

6,165 

104 

5 

35 

5,995 

6,002 

022 

6 

1 

5,588 

5,594 

120 



5,574 

5,574 

114 

7 

1 

5,386 

5,392 

201 

8 

10 

5,090 

5,115 

006 




5,070 

202 

9 

5 

4,381 

4,384 

007 




4,384 

204 

10 

5 

4,325 

4,309 

116 




4,305 

031 

11 

20 

4,209 

4,183 

032 

12 

1 

4,084 

4,096 

125 

13 

1 

4,000 

4,003 

222 




4,002 

033 




4,000 

205 

14 

10 

3,935 

3,928 

117 

15 

1 

3,793 

3,797 

206 




3,783 

034 

16 

40 

3,692 

3,680 

018 

17 

10 

3,580 

3,587 

301 




3,577 

108 

18 

1 

3,483 

3,486 

311 




3,483 

127 




3.477 

207 

19 

10 

3,316 

3,313 

036 

20 

15 

3,269 

3,272 

313 




3,261 

040 

21 

1 

3,138 

3,139 

314 




3,136 

128 

22 

10 

3,095 

3,100 

218 




3,087 

037 

23 

5 

3,004 

3,001 

323 





044 





235 

24 

5 

2,973 

2,979 

143 


en la muestra, o también podría in¬ 
dicar la presencia de alguna fase 
inestable, mas hidratada que se 
haya descompuesto a sveita al per¬ 
der agua, y que pudo estar presen¬ 
te al ser analizada por Urbani dos 
años antes. 


Debido al pequeño tamaño de las 
partículas de sveita no se pudo lie- 


DIFRACCION RAYOS X 


25 

5 

2,913 

2.909 

306 

26 

10 

2,882 

2,883 

144 




2,880 

045 




2,887 

038 

27 

20 

2,752 

2,754 

322 




2,750 

046 

28 

5 

2,717 

2,719 

401 

29 

5 

2,600 

2,600 

413 




2,599 

051 




2,595 

334 

30 

10 

2,540 

2,539 

318 




2,537 

150 

31 

5 

2,506 

2,506 

152 




2,496 

421 

32 

11 

2,487 

2,489 

414 




2,485 

048 

33 

55 

2,443 

2,440 

309 




2,439 

406 

34 

10 

2,407 

2,410 

148 




3,406 

328 




2,405 

342 

35 

5 

2,325 

2,237 

345 




2,325 

433 

36 

5 

2,190 

2,190 

434 




2,188 

157 





339 

37 

10 

2,104 

2,104 

352 

38 

5 

2,055 

2,055 

521 





425 




2,053 

354 

39 

1 

2,032 

2,030 

444 





506 

40 

5 

1,989 

1,990 

429 




1,989 

355 

41 

10 

1,964 

1,963 

166 

42 

1 

1,926 

1,926 

265 




1,924 

508 





533 


var a cabo estudios de cristal úni¬ 
co, así que los índices del mineral 
han sido asignados pero con cierta 
ambigüedad, sin embargo entre las 
diversas celdas unitarias calcula¬ 
das en los sitemas rómbico, mo- 
noclínico y triclínico, la celda mo- 
noclínica es aquella que se ajusta 
mejor, con las siguientes propieda¬ 
des: as 10,89; b = 13,04; c * 30,71 
A 9 ; $s92,10 9 y Z = 6. 


43 

5 

1,901 

1,902 

532 




1,901 

517 





533 

44 

1 

1,881 

1,882 

451 

45 

1 

1,864 

1,865 

360 




1,864 

508 





361 




1,863 

452 

46 

5 

1,837 

1,838 

535 





358 




1,837 

170 

47 

1 

1,795 

1,794 

602 





529 





365 

48 

1 

1,756 

1,757 

175 





605 

49 

1 

1,735 

1,735 

614 




1,734 

273 

50 

1 

1,707 

1,708 

615 





458 

51 

1 

1,693 

1,694 

461 




1,692 

462 

52 

5 

1,656 

1,657 

371 





553 





548 




1,656 

552 , 





547 




1,655 

607 

53 

1 

1,629 

1,629 

277 




1,628 

081 

54 

1 

1,600 

1,601 

466 





635 





555 










SVEITA, un nuevo mineral de la Cueva del Cerra Auíana 


COMPOSICION QUIMICA 


Previo al análisis, los materiales 
fueron secados en un desecador de 
silicagel y separado en dos partes. 
Una parte fue usada para las deter¬ 
minaciones de carbón, nitrógeno, 
hidrógeno y azufre por cromato¬ 
grafía de gases en el * ‘National 
Chemical Research Laboratory" 
(análisis por H. H. Lachmann). La 
otra parte fue analizada por Marti- 
ni en el Laboratorio del “Geologi- 
cal Survey", por gravimetría 
(Ah 0 3 y Cl), con fotometría de 
llama (K 2 0), porcolorimetría (P 2 0s) 
y por el método de destilación 
((NH 4 ) 2 O). No se distingue entre 
H 2 0+ y H 2 0“ Los resultados son 
como sigue: (Ver Tabla N 9 1) 


El material residual (Insol.) re¬ 
manente al ataque con HCl consis¬ 
te sólo en granos rosados de cuarzo 
detrítico. Se llevaron a cabo algu¬ 
nos análisis cualitativos con micro- 
sonda, confirmando la homogenei¬ 
dad composicional del mineral así 
como la ausencia de cualquier otro 
elemento con número atómico su¬ 
perior que 11. El análisis de URBA- 
NI (1977) indica la presencia de 
Fe 2 O 3 que puede ser debido a impu¬ 
rezas como hematita de la roca 
caja o debido al reemplazo de alu¬ 
minio por el ión férrico en el mine¬ 
ral, en cantidades variables de un 
lugar a otro. Otros elementos mino¬ 
ritarios fueron determinados co¬ 


mo: (Ver Tabla N 9 2) 

En base a una valencia de 4 para 
la suma NO 3 +SO 4 +PO 4 , el análisis 
nos da la siguiente fórmula empíri¬ 
ca: 

K 1.07 Al 7.07 (NO 3 ) 3.2* (SO 4 ) 

0,32 (PO 4 ) 0.02 Cl 2,32 (OH) 15.98 . 

7,77H 2 O 

la cual puede ser aproximada a la 
siguiente fórmula ideal: 

KAI 7 (NOs ) 4C1 2 (OH) 1 * . 8 H 2 O, 


Al2 0 3 

37,12% 

SO 3 

2,65% 

K 2 0 

5,18% 

Cl 

8,50% 

(NH4)2 0 

<0,02% 

c 

< 0,30% 

0 

X 

29,25% 

Insol. 

0.10% 

N¡ Os 

18,25% 

-0=Cl2 

1,02% 

P aOs 

0,17% 

Suma 

99,31% 


TABLA N» 1 


CaO 

0,18% 

Na 2 0 

0,07% 

MgO 

0,02% 

MnO 

0,00% 

S102 

1 _ 

0,00% 




TABLA N* 2 


PROPIEDADES OPTICAS Y FISICAS 


Las imágenes de microscopio 
electrónico de barrido (URBANI, 
1977, fig. 4), revelan que el mineral 
forma agregados de hojuelas ex¬ 
trañamente contorsionadas. La 
textura es obviamente micácea y el 
clivaje perfecto es presumiblemen¬ 
te fOOl). Bajo el microscopio pe¬ 
trográfico la sveita aparece incolo¬ 
ra, la extinción es paralela o casi 
paralela al clivaje perfecto y el sig¬ 
no es negativo. Con luz conoscópica 
se obtienen imágenes pobres, indi¬ 
cando que el mineral es biaxil posi¬ 
tivo con un ángulo 2V pequeño. 

Sólo se pudieron medir los índi¬ 
ces de refracción extremos: 
c¿=l,503(2) y t =1,535(2). Bajo el 
microscopio se pudo observar que 


la sveita inmersa en agua aumenta 
su volumen en cerca de 10 veces, y 
que la birrefringencia decrece pro¬ 
gresivamente a cero cuando los 
granos se transforman en una 
0 masa gelatinosa. Este fenómeno 
puede ser interpretado como debi¬ 
do a una disolución incongruente 
de la sveita, dejando un residuo 
presumiblemente de hldróxido de 
aluminio. 

La gravedad específica se deter¬ 
minó por el método de hundimiento 
y flotación con tetrabromoetano di¬ 
luido con acetona y es de 2,0. La 
densidad calculada a partir de la 
fórmula ideal es de 2,185. 

Se llevaron a cabo algunos expe¬ 
rimentos con T.G.A. y D.T.A. en 25 


mg de muestra, con loe siguientes 
resultados: un fuerte pico endotér¬ 
mico a 240 9 C, incluyendo un “lo¬ 
mo" a 200*, correspondiente a un 
49% en la masa. Tamfoié nhay reac¬ 
ciones endotérmicas &400*C, repre¬ 
sentando cerca del 8% de pérdida 
(pobremente distinguible de la pér¬ 
dida anterior) y débiles y amplias 
a 1000 9 C (3% de pérdida) y débiles 
a 1150’C (1% de pérdida), respecti¬ 
vamente. 

La sveita es muy blanda, compa¬ 
rable al talco. Es soluble completa¬ 
mente en HCl y H a So 4 pero se 
disuelve con dificultad en HNOst 
Calentándola en tubo de ensayo 
produce humos marrones. 
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GENESIS 


Clásicamente se ha creído que 
loa nitratos en cuevas se forman de 
excrementos de animales como el 
guano de murciélagos. En el caso 
de la sveita, el origen a partir de 
excrementos animales conduce a 
dificultades, ya que se ha indicado 
previamente que el mineral ha sido 
depositado por soluciones que ma¬ 
nan de las fisuras (planos de estra¬ 
tificación) de las paredes y techo 
de las galerías. Además es poco 
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HILL (1976) para cuevas en cali¬ 
zas. 
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RESUMEN_ 

Se describen y analizan dos tusas de 
maíz asociadas a cerámica Prehispánl- 
ca y restos zooarqueológicos. 


INTRODUCCION_ 

Los restos arqueológicos,etnobotá- 
nicos, zoológicos y cerámicos obje¬ 
to de la presente nota , fueron 
localizados por Ignacio Rubio, 
miembro del Instituto Nacional de 
Parques y Jardines. 

El hallazgo fue realizado en una 
pequeña solapa ubicada a una alti¬ 
tud de 3.000 m.s.n.m., en las inme- 


ABSTRACT _ 

In this paper two comacobs aasociated 
with Prehispanic oottery sherd and 
zooarchacological remains are descri- 
bed and analyzed. 


dlaciones de la ciudad de Mérida. 

Aún cuando no hemos podido 
examinar toda la muestra recolec¬ 
tada, consideramos de interés publi¬ 
car esta nota preliminar dada la 
asociación de lo que posiblemente 
sea un maíz muy primitivo, con 
cerámica aborigen Prehispánica y 
restos óseos animales. 


CARACTERISTICAS DEL MATERIAL CERAMICO 


La cerámica, de procedencia su¬ 
perficial consta de 2 bordes y 1 
fragmento de panza (Figura 1). 

En general, los tiestos pertene¬ 
cen a vasijas que fueron manufac¬ 
turadas mediante rodetes y en 
cuya pasta se observa abundante 
arena fina con inclusión natural de 
mica laminar utilizada como des¬ 
grasante. 

Oxidación completa queda evi¬ 
denciada mediante la observación 
del color, castaño claro, distribuido 
uniformemente en toda la pasta. 

En la superficie externa de todos 
los tiestos, la presencia de zonas 
ahumadas, productos de cocción 
utilitaria indican el uso dado a las 
vasijas. 

El espesor de las paredes es de € 
mm a 7 mm, observándose en todos 
los casos, ambas superficies alisa¬ 
das. 

Formas 

Los bordes, 1 directo de labio re¬ 
dondeado (Figura 1: A-B) y 1 abul¬ 
tado externo de labio redondeado 
(Figura 1: D-E), nos han permitido 
reconstruir parcialmente una vasi¬ 
ja de forma globular con un diáme¬ 
tro en la boca de 13 cm (Figura 1: 


G) y una vasija semiglobuiar (Fi¬ 
gura 1: H) de 10 cm de 0 en la boca. 

Decoración 

Consta de 1 tira de arcilla aplica¬ 
da sobre la panza de la vasija (Fi¬ 
gura 1: G) en sentido horizontal y 
en el tiesto clasificado como borde 
directo (Figura 1: A-B-C). 

La tira de arcilla muestra seña¬ 
les de impresión, lo cual le confiere 
aspecto de cadeneta (Figura 1: C). 

La cadeneta impresa es un ele¬ 
mento común presente en los yaci¬ 
mientos arqueológicos, ubicados 
en el Occidente de Venezuela. Ha 
sido reportada por VARGAS (1969) 
para la Fase San Gerónimo, KID- 
DER (1944) y WAGNER (1967, 
1980), la reportan para las regiones 
de Carache, El Chao y Mucuchíes, 
respectivamente, CRUXENT & 
ROUSE (1961), para la región de 
Betijoque y Matraquero. SANOJA 
(1970) la ubica en la Cuenca Sur del 
Lago de Maracaibo. 

Es de hacer notar, que la mencio¬ 
nada técnica decorativa ha sido 
ubicada por los autores menciona¬ 
dos, dentro de los Períodos III y IV 
según la cronología propuesta por 
CRUXENT A ROUSE (1961). 
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FIG.1 


Fig. 1 Materia! Cerámico asociado a las tusas de maíz. 


RESTOS ETN OBOTAN ICO S 


Las cúpulas de pares de espigui¬ 
llas pistiladas, el pedicelo evidente 
y el perfil algo chato de la cúpula y 
glumas, indican que se trata de dos 
tusas de maíz. 

El pequeño tamaño, el número 


bajo de granos y de hileras, en es¬ 
pecial de la tusa M001 (Figura 2: 
A*C) y la orientación dística de las 
cúpulas, indican que se trata de un 
maíz primitivo. Así mismo, la con¬ 
formación general de la tusa M001 


también podría indicar introgre- 
sión genética desde eJ Teosinte, o 
sea, que tenga remanentes genéti¬ 
cos derivados de anteriores cruces 
con el Teosinte. 


Mediciones de las tusas 



M001 (Figura 2: A-C) 

M002 (Figura 2: B-D) 

Largo 

39 mm 

46 mm 

Ancho 

9 mm (base) 

19 mm 

Hileras de granos 

4 

8 

Granos por hilera 

9 

8 

Espacio por grano 

4,3 mm 

5,75 mm 

Total de granos 

36 

64 

(Calculado) 

























Maíz Prehispánico en un abrigo rocoso del Edo . Márida. 



ZOOARQUEOLOGIA 


La observación de los restos óseos 
animales» permiten señalar activi¬ 
dades cinegéticas importantes. Po¬ 
demos señalar fracturas en los 
huesos y evidencias de fuego indi¬ 
cadores del consumo a que fueron 
sometidos. 

De las especies identificadas te¬ 
nemos, al conejo andino (Sylvila- 
gus brasiliensis) venado matacán o 


“Candelillo” (Mazama rufina ), 
lapa andina (Agoutí sp.) f zorro 
guache andino (Nasuella olivá¬ 
cea), venado caramerudo (Odocoi- 
leus virginianus), patos (Familia 
Anatidae) y caracoles terrestres 
(Plekocheilus sp.). 

Es interesante señalar que tanto 
el venado matacán (Mazama rufi¬ 
na) como el zorro guache (Nasue¬ 


lla olivácea), corresponden a for¬ 
mas exclusivas del páramo, lo que 
evidencia cacerías de fauna local y 
contradice lo afirmado por algunos 
autores, tales como VARGAS 
(1969: 22) en el sentido de que en 
los Andes no existen otras activida¬ 
des económicas, salvo la agricultu¬ 
ra, como forma de subsistencia lo¬ 
cal. 


DISCUSION 


Las características del material 
cerámico y su cota de ubicación, 
sugieren enmarcar esta localidad 
dentro del Patrón Andino localiza¬ 
do en la zona de Tierra fría (entre 
2.000 y 3.000 metros de altura) pro¬ 
puesto por WAGNER (1978:83-84) 
para los Andes Venezolanos. 

De acuerdo a las características 


propias de las tusas descritas, 
podríamos suponer que pertenecen 
a una raza de maíz bastante primi¬ 
tiva. 

Mazorcas de maíz localizadas en 
el área de Carache, han sido repor¬ 
tadas por WAGNER & ZUCCHI 
(1966). Estas mazorcas asociadas 
a cerámica de la Fase Mirinday, 


fueron fechadas entre 1.200 y 1.550 
D.C. CUTLER (en WAGNER 1979: 
210 ) supone que ciertos ejemplares 
de mazorcas pequeñas de maíz» en¬ 
contradas en los yacimientos de El 
Mocao Alto y La Era Nueva, perte¬ 
necen a una raza de amplia distri¬ 
bución entre los Andes Surameri- 
canos y el Norte de Méxice. 
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RESUMEN_ 

La comparación estilística entre el 
material arqueológico colectado en los 
abrigos rocosos de La Vaca y Susudé 
Inava, en la cuenca del Orinoco, permi¬ 
ten señalar afinidades y semejanzas 
con otras localidades del área como 
cueva Boulton e Isla Cotua. 

La heterogeneidad de los materiales 
descritos sugieren que sean vistos como 
agregados; no obstante predomina el 
material Saladoide en sus fases tardías. 
Las pictografías presentes en ambas lo¬ 
calidades son descritas. 


ABSTRACT_ 

Analysis of archaelogical pottery 
from two rock shelter neamess the Ori¬ 
noco River, let us to point out similari- 
ties and relationship with other locali- 
ties like Boulton cave and Cotua Island. 

Heterogeneity of the archaeologlcal 
remains we described, suggest us to 
look at as aggregates, nevertheless it 
preval! Saladoide characteristics of 
their late phases. 

Pictographies of both caves are des¬ 
cribed. 


(Recibido en Agosto de 1984) 


INTRODUCCION 


Entre los días 21 y 24 de enero de 
1983 y como parte de las activida¬ 
des de campo del proyecto "Asen¬ 
tamientos estables en el Territorio 
Federal Amazonas, sistemas de 
subsistencia e impacto ambiental" 
(E-05.12/83), financiado por el Con¬ 
sejo de Desarrollo Científico y Hu¬ 
manístico (U.C.V.) se hicieron los 
levantamientos planimétricos y ar¬ 
queológicos de dos abrigos roco¬ 
sos; La Cueva Grande del Cerro La 
Vaca y Cueva La Casa de Piedra o 
Susudé Inava (CRUXENT, 
1946-47). En ambos sitios se loca¬ 
lizó material cerámico aflorado y 
varios conjuntos pictográficos. 

De estas dos cavidades, la cueva 
La Casa de Piedra, fue visitada y 
reseñada por primera vez en el año 
de 1946 por CRUXENT (Op. cit.), 
quien realizó una descripción del 
conjunto de pictografías presentes 
en el abrigo y mencionó haber en- 

LOCALIZACION DESCRIPTIVA Y 
DE LOS ABRIGOS -_ 

Ambas localidades se ubican en 
afloramientos aislados o insel- 
bergs, de forma dómica; que ocu¬ 
rren en los bordes de los grandes 
cuerpos graníticos de la Guayana 
venezolana (URBANI & SZCZER- 
BAN, 1975:65). Para la Geología 
Regional del Distrito Cedeño (Es¬ 
tado Bolívar) y el Territorio Fede- 


contrado algunos tiestos de panza, 
al parecer arqueológicos, en su su¬ 
perficie. Posteriormente otros au¬ 
tores como SANOJA 6 VARGAS 
(1970) SUJO (1975) y DELGADO 
(1976) citan los hallazgos de este si¬ 
tio en sus respectivos trabajos. 

La Cueva Grande del cerro La 
Vaca fue visitada por primera vez 
por los miembros de la Sociedad 
Venezolana de Espeleología y Fa¬ 
cultad de Ciencias Económicas y 
Sociales, O. Linares y M. A. Perera 
el 15 de enero de 1981, siendo para 
la fecha, el propietario del fundo 
donde se encuentra la cavidad, el 
Sr. Hernán Sánchez. 

En estas notas se presentan los 
resultados preliminares basados 
en la descripción y análisis del ma¬ 
terial arqueológico y pictográfico, 
y sus posibles relaciones con otras 
localidades de la región del Orino¬ 
co. 

CARACTERISTICAS 


ral Amazonas, estos relieves perte¬ 
necen a la unidad litológica Grani¬ 
to de Parguaza (SZCZERBAN, 
1974:36) del grupo Suapure de la 
provincia de Cuchivero (edad 
Precámbrico, Escudo de Guaya 
na), (GONZALEZ JUANA et al., 
1980). 
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En general la mayor parte del 
área circunvecina a los relieves, 
son tierra bajas cubiertas por sue¬ 
los residuales o aluviones de la Pe¬ 
nillanura del Norte (CARDENAS, 
1969:47); la cual se diferencia de 
los Llanos situados al N y W, por su 
constitución geológica y geoformas 
como “cerros testigos” o insel - 
beras. 

La vegetación predominante de 
esta penillanura corresponde al 
bosque seco tropical (EWEL et al., 
1976), donde encontramos sabanas 
tropófilas (TAMAYO, 1972:33) 
abiertas o arboradas asociadas con 
bosques de palmas (morichales) y 
bosques de galería. 

En el abrigo “La Casa de Pie¬ 
dra” observamos un pequeño bos¬ 
que, de aproximadamente 40 ó 50 
m de anchura, que en forma de 
franja circunda el perímetro de la 
base del cerro, donde se localiza la 
cavidad. Este micro-bosque se de¬ 
sarrolla sobre una característica 
geomorfológica de ocurrencia oca¬ 
sional en los inselbergs tropicales; 
nos referimos a las depresiones pe¬ 
riféricas que se producen en la 
zona de contacto entre el aflora¬ 
miento y las formaciones superfi¬ 
ciales contiguas circundantes (DE- 
RRUAU, 1978:262; THOMAS, 
1979:173). En nuestro caso, esta de¬ 
presión es recorrida parcialmente 
por una corriente intermitente, ori¬ 
ginando relaciones edáficas de ma¬ 
yor humedad que sustenta al mi¬ 
cro-bosque mencionado. 


Cueva Grande del Cerro La Vaca 

Se localiza en la vertiente SE del 
cerro La Vaca (Figura 1), a unos 6 
km W de la carretera Puerto Aya- 
cucho-El Burro, en los terrenos 
pertenecientes al Fundo “El Zamu¬ 
ro” o “Laja Pelada” (Departa¬ 
mento Atures, Territorio Federal 
Amazonas). Las coordenadas 
geográficas del sitio son 6*05’52” 
Lat. N y 67*23’59” Long. W (U.T.M. 
674400 N y 677100 E, zona 19), según 
Hoja 6734 “Puerto Páez”, 1* edic. 


1973, esc. 1:100.000 de la D.C.N. 

El acceso al abrigo se realiza 
atravesando un potrero y un pe¬ 
queño morichal situados al NE de 
la casa principal del fundo; encon¬ 
trando en primer lugar una solapa 
de escasa altura a nivel del suelo. 
Sobre ella, a unos 15 m por encima 
de la base del afloramiento, se abre 
la cueva grande (Figura 2). Esta 
cavidad se desarrolla al parecer 
sobre el plano de unión, de dos de 


Fig. 1 Vista general del Cerro La Vaca , la flecha señala la ubicación aproximada del abrigo. 




Fig. 2 Cueva Grande del Cerro La Vaca. 
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Fig. 4 Interior Cueva Grande del Cerro La Vaca. 


las grandes masas rocosas que 
conforman el cerro La Vaca. El 
abrigo tiene una boca de 70 m de 
longitud, orientada en dirección SE 
y recorrida por un pequeño manan¬ 
tial que en algunos lugares desapa¬ 
rece bajo grandes bloques que co- 
lapsaron del techo. Este último tie¬ 
ne una altura que fluctúa entre 2 y 5 
m., reduciéndose progresivamente 
hacia el interior de la cavidad, 
para continuar en laminadores in¬ 
franqueables a diferentes distan¬ 
cias de la boca (Figuras 3 y 4). 

Hacia el extremo N.E. de la cavi¬ 
dad se observa una acumulación de 
bloques, que reduce considerable¬ 
mente la altura del techo y delimi¬ 
ta dos desniveles: uno orientado al 
W, sobre el plano general del ca- 
vernamiento y el otro situado al E, 
con una superficie repleta de gra¬ 
vas entre los conjuntos de bloques. 

La superficie del piso está cu¬ 
bierta por sedimentos de textura 
fina y color ceniza, con depósitos 
de gravas ovoidales en áreas de 
pendiente débil, transportadas po¬ 
siblemente por la escorrentía oca¬ 
sional del manantial y probable¬ 
mente provenientes de la desagre¬ 
gación del granito de textura rapa- 
kivi (SZCZERBAN, 1974:50), el 
cual origina materiales detríticos 
como el señalado. 


El material cultural se compone 
de tres conjuntos pictográficos, 
que denominaremos A, B y C como 
agrupamiento preliminar para su 
presentación (Figura 3), realiza¬ 
dos sobre la superficie irregular 
del techo, a escasa altura del piso y 
próximos a bloques que presentan 
en su superficie pequeñas concavi¬ 
dades circulares, posibles áreas 
para pulimento o morteros. En su 
totalidad las pictografías son mo¬ 
nocromas, siendo realizadas con 
pintura roja. 

Los fragmentos cerámicos son 


escasos, aflorados y dispersos a 
todo lo largo de La superficie del! ea- 
vernamiento, algunas veces en los 
intersticios de las acumulaciones 
de bloques o mezclados con el sedi¬ 
mento fino y/o gravas, donde en¬ 
contramos el material más erosio¬ 
nado. Es por esta característica 
que decidimos realizar un pozo de 
sondeo de lxl m (Figura 3} en un 
área de acumulación de sedimen¬ 
tos finos, obteniendo resultados ne¬ 
gativos en los escasos 10 cm de es¬ 
pesor, donde ya se observa la pre¬ 
sencia de la roca caja. 
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Cueva La Casa de Piedra o 
Susudé Inava _._ 


La Casa de Piedra es un angosto 
abrigo de unos 74 m de longitud» 
con orientación SE, que se sitúa en 
la base del cerro ,4 Las Iguanitas”. 

A una altura aproximada de 140 
m.s.n.m., el afloramiento de “Las 
Iguanitas” es el mayor de los tres 
cerros graníticos en los terrenos 
del fundo “El Carmen” (Distrito 
Cedefto, Estado Bolívar), propie¬ 
dad de la familia Mikuliszyn. El 
abrigo se localiza a 2 km W de las 
edificaciones principales del fundo 
y a 1 km NW de la colina donde se 
encuentra un cementerio Piaroa 
actualmente en uso (PERERA, 
1983). Es verosímil creer que el 
nombre castellano con que es cono¬ 
cido el cerro provenga de la gran 
abundancia de lagartos iguanídos 
(Trophidurusf) que habitan en el 
abrigo, así como por las represen¬ 
taciones pictográficas de estos rep¬ 
tiles en las paredes del abrigo. 

El acceso al sitio se hace con 
vehículo, para lo cual se llega al ce¬ 
rro desde el E a través de una saba¬ 
na con cobertura casi total de pe¬ 
queñas gramíneas y especies piró- 
filas arbustivas (Figura 5). Hacia 
el W y del otro lado del río Pargua- 
za se divisa la Serranía del mismo 
nombre y el picacho denominado 
“Negro Parao”. 

Las coordenadas de la localidad 
con 6* 13'23” Lat. N y 67*06’37 M 
Long. W (U.T.M. 688250 N y 709200 
E, zona 19), según Hoja 6734 “Puer¬ 


to Páez”, l 9 edic. 1973. esc. 
1:100.000 de la D.C.N. 

La planta del abrigo (Figura 6), 
es sencilla con alturas del techo 
que oscilan entre 5 y 8 m disminu¬ 
yendo bruscamente hacia el fondo. 
La anchura entre la línea de goteo 
y los arrastraderos impracticables 
del fondo varía de 2,5 a 5,5 m; tan 
sólo en el punto donde se ubican las 
pinturas del grupo B y se localiza¬ 
ron los restos de un fardo mortuo¬ 
rio Piaroa, el arrastradero es prac¬ 
ticable por aproximadamente unos 
15 m. 


El piso del abrigo está cubierto 
de sedimentos finos similares a los 
encontrados en la cueva grande del 
Cerro “La Vaca”. CRUXENT 
(1946-47:84) describió estos sedi¬ 
mentos como tierra cenicienta (mi¬ 
neralógicamente solo se identifi¬ 
can en ella cuarzo y plagioclasa, 
ambos componentes del granito ra- 
pakivi). Hacia el extremo sur del 
abrigo abundan bloques y frag¬ 
mentos laminares de roca de dife¬ 
rentes espesores. Entre ellos se ob¬ 
tuvo una buena parte del material 
cerámico recolectado. 






Fig. 6 Planta y Cortes de la Cueva La Casa de Piedra “Susudé Inavu ’’ 
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CERAMICA, MATERIAL 
Y METODOS _ 

Para la clasificación y análisis 
del material cerámico se describen 
las dimensiones (DUNNELL, 
1971200; TARELE, 1982:15-16) de 
los atributos: antiplástico, color 
post-coceión y tratamiento de su¬ 
perficies, diámetro y forma del 
borde, forma de la vasija y técnica 
decorativa si la hubiese. 

El color post-cocción de las su¬ 
perficies se determinará siguiendo 
la notación MUNSELL (1975) para 
ello identificamos exclusivamente 
el matiz o componente espectral 
(Hue), colocando entre paréntesis 
sus respectivas denominaciones, 
que agrupan las combinaciones de 
las variables pureza (Valué) e in¬ 
tensidad (Croma) para el color es¬ 
pectral o matiz. 

La terminología utilizada en la 
descripción de formas de bordes y 
labios es básicamente la propuesta 
por el CENTRO DE ENSINO E 
PESQUISAS ARQUEOLOGICAS 
(1966); en su defecto nos acogemos 
a ciertos términos de SMITH & 
PIÑA CHAN (1962); algunos ras¬ 
gos morfológicos muy específicos 
como son los bordes en pestaña, de¬ 
finidos por CRUXENT & ROUSE 
(1961) y SANO JA (1979) se descri¬ 
birán basados en JOUKOWSKY 
(1980:353), 

Para establecer el diámetro de la 
boca de las vasijas y reconstruir 
sus posibles formas, selecciona¬ 
mos a aquellos tiestos que dentro 
de una tabla de semicircunferen¬ 
cias concéntricas, dividida en seg¬ 
mentos radiales de 5*, represente 
un valor mayor y/o igual a 25* ( + 
14%) sobre el total de 180^. 

Así mismo se consideran única¬ 
mente ios bordes cuyas caracterís¬ 
ticas permiten inferir la dirección 
o angulosidad del cuerpo y por ello 
precisar la forma de la vasija; 
para delinear dicho perfil utiliza¬ 
mos un calibrador de perfiles (pro- 
file gauge). 

Como rasgo general del material 
encontrado en ambas localidades, 
debemos señalar que en la totali¬ 
dad de los casos no existe asocia¬ 
ción evidente entre bordes y bases; 
en escasos ejemplares se observan 
inflexiones bien definidas. 


CARACTERISTICAS 

DEL MATERIAL __ 

Cueva Grande del Cerro 
ÍÉ La Vaca M 

En la recolección exhaustiva de 
superficie realizada en esta locali¬ 
dad obtuvimos un total de 70 tiestos 
de los cuales, 26 corresponden a 
bordes, que a su vez representan el 
mayor número de fragmentos de¬ 
corados, junto a un tiesto de panza 
y una base plana con impresiones 
de cestería. 

Partiendo de la presencia predo¬ 
minante de ciertos antiplásticos 
observados en el material, segre¬ 
gamos cuatro grupos: a) arena; 
con abundantes granos redondea¬ 
dos de cuarzo, biotíta y otros mine¬ 
rales. No se observan variaciones 
significativas en cuanto al tamaño 
ni grado de desgaste en los granos 
o partículas; b) espíenlas; mezcla¬ 
das con arena fina; c) caraipé 
(PIO CORREA, 1931:30-31; ca¬ 
napé según MEGGERS & EVANS, 
1969:25)d)compuesfo: grupo carac¬ 
terizado por la presencia de an- 
tiplásticos heterogéneos, que inclu¬ 
ye una fracción predominante de 
arena y restos de carbón, con me¬ 
nor proporción de tiestos molidos y 
espículas, 

a) Arena (Figura 7,1): represen¬ 
ta el mayor porcentaje de frag¬ 
mentos en la colección (49%), sien¬ 
do en general tiestos sencillos con 
ambas superficies alisadas o puli¬ 
das, En un solo ejemplar observa¬ 
mos restos de un probable engobe. 

Según la notación MUNSELL, el 
color post-cocción predominante 
en ambas superficies de los bordes 
sencillos y decorados tienen un ma¬ 
tiz de 7,5 YR (brown, dark brown, 
strong brown), 5YR (very dark 
gray, reddish yellow) y 10YR 
(brownish yellow), presentando 
abundantes manchas de cocción o 
ahumado sobre las superficies. 

Los colores no son uniformes u 
homogéneos para toda la superfi¬ 
cie, pues algunas veces aparece cu¬ 
bierta por manchas de cocción y/o 
la formación de sales de NaN 03 
(nitrito sódico) sobre las superfi¬ 
cies externas, que pueden llegar a 
cubrir totalmente la superficie. 

Este fenómeno podría indicar 
una larga exposición de estos ties¬ 
tos en la superficie, donde el sodio 
desprendido en la meteoriuclón 


del granito, reaccionaría con los ni¬ 
tratos presentes en el suelo en un 
ambiente estable como el hipogeo 
(UREANI, com. pers,). 

Dentro de este grupo apreciamos 
cinco técnicas decorativas: a) Inci¬ 
sión de líneas anchas o angostas 
poco profundas, formando motivos 
lineales paralelos sobre un labio 
plano, siguiendo posiblemente el 
contorno del recipiente (Figura 
7,1a j; b) combinación de motivos 
rectilíneos y curvilíneos con posible 
modelado en la parte superior y 
margen exterior de un borde en 
pestaña (Figura 7, Ib); c) modela¬ 
do aplicado en forma de pequeño 
apéndice o falsa asa (Figura 7,1c) 
y en banda con muescas sobre una 
panza (Figura 7,ld); d) pintura 
monocroma roja en banda, sobre la 
superficie externa superior de un 
borde directo (Figura 7,le) y e) en¬ 
gobe naranja posiblemente zonifi- 
cado en la orilla superior de un bor¬ 
de en pestaña (Figura 7.1f). 

Un fragmento (Figura T.lg) 
muestra la combinación de pintura 
roja aparentemente zonal, con inci¬ 
siones anchas, curvilíneas poco 
profundas, en la orilla superior de 
un borde en pestaña. 

Ademáis de las técnicas y moti¬ 
vos descritos anteriormente, cabe 
mencionar, un fragmento de base 
plana con impresiones de cestería 
(Figura 7.1h) de tejido cruzado ce¬ 
rrado, a base de fibras anchas y 
planas, similar a un tejido descrito 
por SANO JA (1960: Figura 10), 

Para este grupo proponemos cin¬ 
co formas probables de vasijas: 
cuencos o escudillas (open bowl) 
de borde reforzado interno (Figura 
7,11) en pestaña (Figura 7,1b, f t g) 
y un cuenco carenado de boca res¬ 
tringida (Figura 7.la), así como 
una olla de paredes rectas (Figura 
7,lk) y otra globular, carenada de 
borde adelgazado (Figura 7.1c), 

b) Espículas (Figura 7.2): grupo 
compuesto por siete bordes, doce 
fragmentos de panza y tres bases 
(dos planas y una cóncava) que re¬ 
presentan el 31% de la colección. 

En general se trata de tiestos 
sencillos alisados o pulidos, sin res¬ 
tos de engobe. 

Los bordes sencillos y decorados 
presentan una coloración con valo¬ 
res de 5YR (plnkish gray); 7.5YR 
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Fig . 7 Material Cerámico Cueva Qrande del Cerro La Vaca. 


26 







































Pictografías y Cerámica 


(brówn, reddish brown y strong 
brown) y 10YR (brown), observán¬ 
dose abundantes manchas de coc¬ 
ción y en algunos casos concrecio¬ 
nes salinas. 

Un solo borde presenta decora¬ 
ción festoneada, sobre el labio (Fi¬ 
gura 7.2a). 

Tres formas de vasijas son apre¬ 
ciables en este grupo, un plato de 
bordes inclinado externo, con pare¬ 
des curvas o rectas (Figura 7.2a, 

b); bol globular de borde directo 
(Figura 7.2d) y una olla globular 
(Figura 7.2c). 

c) Caraipe (Figura 7.3): tiestos 
sencillos, alisados y pulidos sin en- 
gobe. Representan el 14% de la co¬ 
lección, tres bordes y siete frag¬ 
mentos de panza. 

Las superficies presentan man¬ 
chas de cocción, que en algunos 
ejemplares no permiten la deter¬ 
minación del color o matiz. Los co¬ 
lores identificables son 10YR 
(Light yellowish brown) y 10YR 
(very palé brown). 

La muestra de este grupo carece 
de decoración. La única forma dis- 
cemible es un cuenco globular, res¬ 
tringido con asa acintada vertical 
que parte desde el labio a la panza 
(Figura 7.3a). 


d) Compuesto (Figura 7.4): re¬ 
presenta el 6%, con tres bordes 
sencillos inclinados externo y di¬ 
recto, con labios aguzados, redon¬ 
deado y plano; y un tiesto de panza 
(Figura 7.4). 

Pasta poco compacta con abun¬ 
dantes bolsas de aire; superficies 
alisadas. Los núcleos son grises, 
siendo el color predominante del 
material 7.5YR (white, light gray) 
y 10YR (light gray). 

Cueva Casa de Piedra o 
Susudé Inava_ 

La colección está compuesta por 
74 tiestos, de los cuales 19 fragmen¬ 
tos son bordes (¿ 26%). El mate¬ 
rial decorado es escaso, totalizan¬ 
do cuatro fragmentos (+ 5%) con 
decoración localizada predominan¬ 
temente en los bordes. 

La pasta en general es compacta 
y homogénea, en cuanto se refiere 
a la distribución del antiplástico; 
las superficies externas o internas 
presentan manchas causadas por 
una oxidación parcial. 

En función de los antlplásticos 
predominantes diferenciamos tres 
grandes grupos de tiestos: a) are¬ 


na, observando pequeñas variacio¬ 
nes en el tamaño de las partículas o 
granos; b) caraipé y c) roca tritu¬ 
rada, representado por un solo 
tiesto. 

a) Arena (Figura 8.1): represen¬ 
ta el mayor porcentaje de frag¬ 
mentos (61%), siendo en general 
tiestos sencillos con ambas superfi¬ 
cies alisadas o pulidas, sin engobe. 
Según la notación MUNSELL, el 
color post-cocción de las superfi¬ 
cies de los bordes sencillos y deco¬ 
rados tienen un valor que varía en¬ 
tre 2.5YR (very dusky red, dark 
reddish brown y red), 10YR (yello¬ 
wish brown y 10R (red). 

En un fragmento se observa la 
formación de concreciones de sales 
de NaN03 (nitrito sódico) sobre 
ambas superficies. 

La decoración en este grupo está 
basada en el uso de la incisión an¬ 
cha (± 2.00 mm) y poco profunda, 
formando motivos curvilíneos, pa¬ 
ralelos sobre la orilla superior de 
bordes en pestaña (Figura 8.1a, b). 
Un solo tiesto presenta pintura roja 
post-cocción sobre la superficie ex¬ 
terior pulida de un borde reforzado 
externo (Figura 8.1c). 

Distinguimos en este grupo cinco 
formas de vasijas: cuencos o escu- 
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Fig . 8 Material Cerámico Cueva de Casa de Piedra o Susudé Inava. 
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Fig. 9 Pictografías del Cerro La Vaca. 


dillas de bordes en pestaña (Figura 
8.1a, b), con borde reforzado exter¬ 
no (Figura 8.1c) y cuencos globula¬ 
res de borde directo (Figura 8.Id, 
e, f), así como boles carenados (Fi¬ 
gura 8.1g, h) y una olla globular de 
boca restringida (Figura 8.1i). 

b) Caraipé (Figura 8.2): este 
grupo está representado por siete 
tiestos (9%) de los cuales cuatro 
fragmentos son bordes; el material 
presenta superficies alisadas o pu¬ 
lidas, con oxidación parcial y/o re¬ 
ducción en el núcleo; en algunos 
casos se observan manchas de coc¬ 
ción. 

El color po8t-cocción tiene un 
matiz predominante de 5YR (dark 
gray y reddish yellow), en dos 
ejemplares obtuvimos valorea de 
10R (dark red) y 2.5YR (light red), 
este último corresponde a una in¬ 
flexión con asa acintada vertical 
(Figura 8.2a). En ningún caso ob¬ 
servamos la presencia de engobe o 
pintura. 

Un solo tiesto (Figura 8.2b) pre¬ 
senta en el labio, a manera de deco¬ 
ración, un modelado que identifica¬ 
mos como pestaña irregular (TAR- 
BLE, 1982:43). 

Las formas reconstruidas co¬ 
rresponden a: un plato de borde in¬ 
clinado interno (Figura 8.2c) un bol 
regular de borde curvado (Figura 
8.2d) y ollas de borde directo y pa¬ 
redes entrantes (Figura 8.2b, e). 

c) Roca triturada: un solo frag¬ 
mento corresponde a este grupo. Se 
trata de un borde sencillo, curvado 
con el labio plano. Presenta ambas 
superficies alisadas, observándose 
con claridad las partículas de an¬ 
tiplástico. Color predominante 
10YR (brownish yellow). 

La forma de vasija reconstruida 
es un bol de boca ancha (Figura 
8.3a). 

PICTOGRAFIAS. MATERIAL Y 
METODOS _ 

Los conjuntos pictográficos de la 
localidad Cueva Grande del Cerro 
La Vaca se reproducen, previas 
calcas, en dibujos a escala reduci- 
da (Figura 9). Los de Casa de Pie¬ 
dra pueden apreciarse en un este- 
reograma (Figura 10) y en un mo¬ 
saico fotográfico (Figura 11). La 
verticalidad de las paredes, ausen¬ 
cia de puntos de apoyo y altura a 
que fueron ejecutadas las pinturas, 
hicieron prácticamente imposible 


obtener calcas a escala natural y 
tomar las mediciones necesarias 
para un levantamiento más preci¬ 
so. 

La reproducción tamaño natural 
de todos los conjuntos pictográfico, 
especialmente los de la pared prin¬ 
cipal (Figura 10) requeriría, por lo 
menos, trasladar al sitio un siste¬ 
ma de andamiaje movible. 

Para una descripción sumaria de 
las pictografías utilizaremos algu¬ 
nas cualidades generales de las fi¬ 
guras, como observaciones relacio¬ 
nadas a el ámbito linear plástico y 
la kinética. Estos elementos des¬ 
criptivos son empleados por SUJO 
(1975:800-801) para el Nivelo (iden¬ 


tificación de la figura) del análisis 
metodológico de la figura. 

Además incorporamos a este ni¬ 
vel, otros criterios como categori- 
zación de la línea que delimita la fi¬ 
gura pintada (SUJO, 1975: 817-818) 
y el tratamiento endotópico y/o 
exotópico (SUJO, op. cit.: figura 
112a). 

Denominamos grupos pictográfi¬ 
cos, al conjunto de figuras cuya 
distribución sobre la roca permite 
discernir o separar presumible¬ 
mente tales agrupamientos, en 
este sentido es equivalente a las di¬ 
visiones arbitrarias en “campos" 
utilizadas por DIESSL Se LEON 
(1908: 255). 
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Cueva Grande del Cerro La Vaca 

Grupo A: Conjunto de dieciséis 
(16) figuras (Figurad) esquemáti¬ 
cas planas, delineadas. Algunas de 
ellas presentan diferentes grados 
de desgaste por erosión y/o meteo- 
rización. 

Todas las figuras están realiza¬ 
das con pintura “'roja**. 

Grupo B; conjunto ae ventí- 
cinco (25) figuras (Figura 9) pla¬ 
nas delineadas. Algunas de ellas 
sugieren trazos figurativos com¬ 
pletos (comparar por ejemplo figu¬ 
ras 1, 11, 18,19 >. En la figura 15 se 
aprecia el tratamiento endlotópíco 
a base de puntos (puntillismo), 

Al igual que el grupo A, las figu¬ 
ras presentan diferentes grados da 
erosión y/o meteorízación* Todas 
las figuras están realizadas con 
pintura "roja", 

A fin de poder obtener alguna 
pista sobre las características u 
origen (orgánico o inorgánico) de 
la pintura utilizada,, se realizó un 
análisis preliminar a través del mi¬ 
croscopio electrónico de barrido 
"scanning" modelo Hitachi 8-5ÜG 
(análisis espectral, programa 
Quant X/Zaf subrutina DSD 440) 
sobre una muestra de roca graníti¬ 
ca con áreas pintadas. Los resulta¬ 
dos determinaron la presencia de 
los siguientes elemento® K, Na* 
P y S, Todos estos elementos quí¬ 
micos que entran en los procesos 
orgánicos, se encuentran en con¬ 
centraciones porcentuales mayo¬ 
res en las áreas cubiertas de pintu¬ 
ra. 
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Casa de Piedra o Susudé Inava 

Grupo Á: conjunto de figuras 
planas, delineadas y/o rellenas 
(Figuras 10 y 11). Donde se desta¬ 
can los trazos figurativos comple¬ 
tos y de perfil relativo en acción 
grácil o combinaciones de acción 
quebrada y grácil. Igualmente se 
observan elementos esquemáticos, 
figurativos subesquemáticos y dia- 
liperigráfico simple y múltiple. 

El estado de conservación del 
grupo es regular, presentando al¬ 
gunas figuras un marcado desgas¬ 
te; todas las figuras fueron realiza¬ 
das con pintura “roja”. 

Un análisis más detallado de las 
pictografías de este complejo gru¬ 
po A, requeriría poder aislar las 
pictografías “más recientes” de 
aquellas que al parecer están en la 
base de las anteriores. Diferencias 
notables en estilos y motivos 
podrían estar significando expre¬ 
siones plásticas diferentes ejecuta¬ 
das por grupos distintos en momen¬ 
tos diferentes. 

Las representaciones figurativas 
son claramente de mamíferos muy 
variados, destacándose la silueta 


humana, venados (Odocoileus?) y 
toninas (Platanistidos, Inia sp.?). 
Así mismo son visibles algunos la¬ 
gartos y estilizaciones de otras es¬ 
pecies animales. Las figuras es¬ 
quemáticas planas en el grupo A 
son altamente confusas. 

El Grupo B representa el conjun¬ 
to de figuras esquemáticas planas 
y geoméricas más completo. Este 
grupo pictográfico se encuentra 
próximo al lugar donde se localiza¬ 
ron los despojos de un enterra¬ 
miento Piaroa. 

A parte de estos grupos existen 
motivos aislados en diferentes pun¬ 
tos de la cavidad. Los hay polícro¬ 
mos blanco y rojo si bien son predo¬ 
minantes los rojos. 

Sin atribuir a los Piaróas la eje¬ 
cución de las pictografías de Su- 
sedé Inava, CRUXENT (1946: 87) 
sugirió que la pintura utilizada de¬ 
bió ser una mezcla de chicha con 
caraña, similar a la utilizada ac¬ 
tualmente por esa etnia para sus 
pintaderas. El color blanco sugiere 
que debió obtenerse de una arcilla 
ocre presente en las orillas del Par- 
guaza. 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 

La corta distancia entre las loca¬ 
lidades del Cerro La Vaca y Susudé 
Inava, aproximadamente unos 20 
km; más el tamaño de las coleccio¬ 
nes cerámicas obtenidas en ambas 
localidades, así como eí parecida 
en la variedad, técnicas decorati¬ 
vas y composición porcentual del 
material según los desgrasantes 
identificados, son las bases para 
establecer ciertas comparaciones 
entre ambos sitios y entre ellos 
como una unidad con otras estacio¬ 
nes arqueológicas del área general 
del Orinoco medio. 

Cueva Boulton e Isla Cotua son 
respectivamente las localidades 
arqueológicas más próximas. 

Durante el reconocimiento hecho 
por CRUXENT (1946-47: 84) en 
1946 a la cueva de Susudé Inava, se 
recolectó una muestra de material 
cerámico cuyo paradera y carac¬ 
terísticas desconocemos y que con¬ 
sistió, como el mismo autor men¬ 
ciona, en algunos fragmentos de 
panza que pudieron haber pertene¬ 
cido a una vasija funeraria o utili- 
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tarla (sup. cit.). Tres años después 
en 1949, también a orillas del Par- 
guaza, CRUXENT localizó la cue¬ 
va Boulton de donde obtuvo una co¬ 
lección de 67 tiestos aflorados. 

El material de cueva Boulton 
junto al de la estación Camoruco, 
en el Estado GuÁrico, cerca del 
Orinoco, le sirvieron para caracte¬ 
rizar el estilo Camoruco (CRU¬ 
XENT & ROUSE, 1961: 241) miem¬ 
bro de la serie Arauquinoide. Con¬ 
siderando a Camoruco como perte¬ 
neciente a Ronquín le asignaron 
una antigüedad que lo ubica en el 
Período IV (sup. cit.: 243). 

El material de Cueva Boulton 
presenta un conjunto de caracterís¬ 
ticas comunes a los de cueva gran¬ 
de del Cerro La Vaca y Susudé Ina- 
va. En primer lugar en cuanto al 
tamaño y disposición de las colec¬ 
ciones y segundo en cuanto a la 
presencia de grupos de tiestos con 
diferentes desgrasantes que difi¬ 
cultan la caracterización y ubica¬ 
ción del material. 

En cueva Boulton de los 67 ties¬ 
tos, 34 pertenecían a Camoruco, 
razón por la cual esta localidad fue 
ubicada como miembro de la serie 
Arauquinoide. Estos fragmentos 
con formas y decoración típica de 
esta serie estaban desgrasados con 
fragmentos silíceos de poríferas de 
agua dulce, característica esta 
que, entre otras, singulariza el 
Arauquinoide (ARVELO, 1979:4). 

Ninguno de los fragmentos des¬ 
grasados con espículas correspon¬ 
dientes a La Vaca y Susudé Inava 
(Figuras 7.2 y 8.2) salvo un borde 
con festoneado en el labio (Figura 
7.2 a) muestran rasgos decorativos 
semejantes a los que identifican a 
esta Serle. No obstante, la recons¬ 
trucción de las formas, boles abier¬ 
tos, si recuerdan las formas Arau- 
quinoides. 

Llama la atención el caso de un 
fragmento de ba se plana con deco¬ 
ración impresa por tejido de estera 
y antiplástico de arena localizado 
en La Vaca (Figura 7,1 h) que 
guarda gran parecido con uno de 
los fragmentos decorados y des¬ 
grasados de igual manera en cueva 
Boulton 1CRUXENT 6 ROUSE, 
1961* Pl:8712). 

El material de cueva Boulton no 
Arauquinoide, desgrasado con are¬ 
na fina, compuesto por fragmentos 
con asa* acintadas y de boles mo¬ 
delados, fue considerada como Sa- 


ladoide y otra parte formada por 
tiestos más Ásperos y gruesos con 
decoración incisa en bordes en pes¬ 
taña. fue identificada como Ba- 
rrancoide (CRUXENT & ROUSE, 
1961:242). 

En Isla Cotúa (CRUXENT, 1950) 
ubicada a unos 5 km de Puerto 
Ay acucho en los raudales de Yava- 
riven (Yava Riveni, HUMBOLDT 
en VILA, 1964: 495) y aproximada¬ 
mente a 50 km de Cerro La Vaca y 
75 km de Susudé Inava, se obtuvo 
material con características tanto 
Saladoides como Barrancoides. 
Siendo los primeros predominantes 
CRUXENT & ROUSE (1961:238) 
con una gran mayoría de tiestos 
desgrasados con arena y unos po¬ 
cos con espículas. La antigüedad 
asignada para este yacimiento fue 
el período III Tardío de Ronquín 
(op. cit.: 236), 

Los fragmentos decorados des¬ 
grasados con arena tanto de La 
Vaca como de Susudé Inava (Figu¬ 
ras 7.1 y 8.1) guardan similitudes 
con los tipos m; p; u; b* y f de Co- 
tua identificados por CRUXENT 
(1950) y CRUXENT 6 ROUSE 
(1961* Pl. 85: 1. 16) que correspon¬ 
den a bordes en pestaña de boles 
abiertos con decoración incisa con 
líneas paralelas y modelados. 

Las similitudes entre Cotua y 
nuestros sitios de estudio, son ex- 
tensibles en términos generales, 
con los materiales propiamente de 
Ronquín (VARGAS, 1976: 207). 

SANOJA (1977 : 451) menciona 
que los sitios arqueológicos del Ori¬ 
noco Medio relacionados con la 
Fase Ronquín de la Tradición Sala- 
doide presentan en común la ejecu¬ 
ción de técnicas decorativas que in¬ 
cluyen la incisión fina o ancha, li¬ 
neal o curvilínea así como el mode¬ 
lado y la pintura monócroma o bi¬ 
color. 

El reducido tamaño de las colec¬ 
ciones analizadas y su heterogenei¬ 
dad en términos de antiplásticos, 
dificulta la ubicación arqueológica 
de ambas localidades. Estas dife¬ 
rencias nos indican la posibilidad 
de ver el material en conjunto, 
como agregados en términos de 
JOUKOWSKY (1980 : 280) es decir 
como grupos de materiales de dife¬ 
rentes contextos. 

No obstante, el predominio por¬ 
centual del material desgrasado 
con arena, las técnicas decorativas 
más sobresalientes y la reconstruc¬ 


ción hipotética de las formas sugie¬ 
ren la existencia mayoritaria de 
material Saladoide con algunos 
fragmentos desgrasados con espí¬ 
culas. 

Los tiestos desgrasados con ca- 
ralpé (Figura 7.3 y 8.2) al igual que 
los del grupo compuesto (Figura 
7.4) y roca triturada (Figura 8.3) 
son de difícil ubicación aunque po¬ 
siblemente de origen más reciente. 

Respecto a las pictografías, sólo 
ha sido nuestro interés hacer una 
presentación sucinta de sus carac¬ 
terísticas más elementales, por 
ello no estableceremos en estas no¬ 
tas ningún otro tipo de considera¬ 
ción analíticas de interpretación o 
relación. 

Ante la posibilidad de únicamen¬ 
te poder establecer comparaciones 
formales entre algunos motivos 
presentes en estas localidades con 
otros de otros lugares, preferimos 
esperar a obtener una información 
de campo lo suficientemente gran¬ 
de y vasta como para iniciar análi¬ 
sis regionales de los conjuntos en 
los diferentes niveles propuestos 
por SUJO (1975). 
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RESUMEN_ 

Se reproduce la obra espeleológlca de 
personajes que exploraron o describie¬ 
ron cuevas en ia Venezuela del siglo 
XIX. John PRINCEP en 1818 menciona 
la cueva del Elefante, Estado bolívar. 
José María DEL REAL, Alexander 
WALKER y Francisco ZEA autores de 
la obra Colombia de 1822 publican una 
descripción de la cueva del Guácharo, 
pero sin haberla visitado y basándose 
principalmente en la obra de Hum- 
boldt. Pál ROSTI (1830-1874) describe 
una cueva en los Morros de San Juan y 
toma la primera fotografía de los mis¬ 
mos. Simón UGARTE, hacendado de 
Ocumare del Tuy presenta el primer 
artículo espeleológico escrito por un ve¬ 
nezolano, sobre la Gruta del Peñón. 
Achille MUNTZ (1846-1917) en sus tra¬ 
bajos conjuntos con el venezolano Vi¬ 
cente Marcano estudia químicamente 
las tierras nitradas de varias cuevas de 
nuestro país, contribuyendo con la reso¬ 
lución del ciclo del nitrógeno. Bonifacio 
MARCANO (1861-1887) participa en una 
expedición dirigida por su hermano Vi¬ 
cente, al alto Orinoco, explorando mu¬ 
chas cuevas en la zona de Atures y Mal- 
pures. 

John PRINCEP 

INTRODUCCION 

Al concluir las guerras napoleó¬ 
nicas en Europa y después de di¬ 
fundirse la noticia del desembarco 
de Bolívar en Barcelona en 1817, y 
la posterior liberación de Guayana, 
muchos hombres de espíritu aven¬ 
turero se prestaron para venir a 
Venezuela a combatir en las filas 
del ejército de Simón Bolívar, algu¬ 
nos con verdadero fervor revolu¬ 
cionario, mientras que otros sólo 
con metas de lucro mercenario. 

En 1817 Luis López Méndez con¬ 
trató en Londres un cuantioso envío 
de armas y pertrechos para el ejér¬ 
cito independentista. En enero de 
1818 el bergantín Hunter zarpó con 
su cargamento bélico con destino a 
Angostura (hoy Ciudad Bolívar). 


ABSTRACT__, 

The speleological work of several in¬ 
dividuáis who vislted or described Ve- 
nezuelan caves in the XIX century ls re- 
printed. John PRINCEP in 1818 mentio- 
ned the Elefante cave, Bolívar State. 
José María DEL REAL, Alexander 
WALKER and Francisco ZEA authors 
of the book Colombia , describe Cueva 
del Guácharo based mainly on the 
works of Humboldt. Pál ROSTI 
(1830-1874) described a cave in the Mo¬ 
rros of San Juan, Guárico and takes 
what appears to be the flrst photograph 
of Venezuelan karst. Simón UGARTE, 
farmer of Ocumare del Tuy presente 
the first speleological article written 
by a Venezuelan, about the Gruta oí El 
Peñón. Achille MUNTZ (1846-1917) a 
Frenchman that together with the vene¬ 
zuelan Vicente Marcano studied chemi- 
cally the nitrated earth from several 
caves, contrlbuting with the solutlon of 
the nltrogen cycle. Bonifacio MARCA- 
NO (1861-1887) partlcipates in his brot- 
her's Vicente expeditlon to Alto Orino¬ 
co, exploring several caves ln the re¬ 
gión of Atures and Maipures. 


Los sobrecargos del navio eran dos 
escoceses cultos, con buen dominio 
del idioma español: James Hamil- 
ton y John Princep. 

Después de la negociación de las 
armas, ambos piensan en el pro¬ 
yecto de instalar una colonia rural 
con escoceses en las 41 ‘Misiones de 
Guayana”, proyecto que Francisco 
Zea ve con buenos ojos, reco¬ 
mendándoles visiten el lugar. De 
dicho viaje a las Misiones, en 1820 
se publicó en Londres un “Diario 
de un viaje a San Tomé de Angos¬ 
tura, en la Guayana Española, a 
las Misiones Capuchinas del Ca- 
roní“ (ANONIMO, 1820), del cual 
se desprende que el recorrido tuvo 
el doble objetivo de seleccionar ta- 
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baco para cubrir parte del costo del 
armamento enviado, y para verifi¬ 
car si las tierras eran aptas para 
fundar la colonia escocesa. 

SCHACHT (1975) basándose en 
nutrida evidencia documental con¬ 


cluye que el autor del Diario fue 
John Princep, y como tal publica la 
primera traducción al español 
(PRINCEP, 1975). 

De Princep no se conoce ninguna 
información biográfica adicional a 


la que pueda extraerse del Diario y 
de los documentos presentados por 
Schacht. También ha sido infruc¬ 
tuosa la búsqueda que emprendi¬ 
mos con el fin de obtener más infor¬ 
mación del autor. 


INFORMACION ESPELEOLOGICA 


Durante el viaje a las “Misio¬ 
nes", el diario señala que el 30 de 
octubre de 1818, el autor se encon¬ 
traba a 16 leguas de Angostura en 
el Hato San Felipe, a su vez ubica¬ 
do a cuatro leguas del "Ferry de 
Carnachi" (sic). Describe que le 
comunicaron la existencia de una 
cueva (PRINCEP, 1820, 1975:6): 

San Felipe es una casa de hacienda, 
hermosamente situada en la base de 
una estupenda roca negra, que se eleva 
aparentemente en un solo bloque sobre ta 
llanura, entre 5 y 600 pies y casi perpen¬ 
dicular . Me cuentan que hay en ella una 
caverna accesible a caballo, y capaz de 
contener 50 jinetes. Desde la cima debe 
tenerse una hermosa vista del tortuoso 
Caroní. 

En una revisión de los actuales 
mapas topográficos de la Dirección 
de Cartografía Nacional, en la hoja 


7540 de 1970, aparece un sitio con el 
nombre de "Piedra San Felipe" y 
el "Cerro San Felipe", con una al¬ 
tura de 251 m s.n.m., en las coorde¬ 
nadas geográficas 63’ 0,8’ long. y 8’ 
5,7* lat. Este sitio a su vez coincide 
proporcionalmente bien con las 
distancias dadas por Princep, en¬ 
tre este sitio y Ciudad Bolívar y el 
actual ferry de Caruachi. El cerro 
se ubica a 10,5 km en dirección ha¬ 
cia Ciudad Piar, a partir de la en¬ 
crucijada con la Carretera Ciudad 
Bolívar-Puerto Ordaz. 

Al comparar esta ubicación con 
aquellas de localidades espeleo- 
históricas presentadas por PERE- 
RA (1976), se concluye que la cue¬ 
va citada por Princep es la "Cueva 
del Elefante" y nos dice lo siguien¬ 
te: “Fue reconocida por los ar¬ 
queólogos M. Sanoja e I. Vargas en 
1968. La cueva consiste en un abri¬ 


go rocoso de más de 20 m de desa¬ 
rrollo con una boca de unos 50 m de 
largo por 6 m de altura. En sus pa¬ 
redes aparecen numerosas figuras 
pintadas de color ocre. Es carac¬ 
terístico de esta localidad la aso¬ 
ciación de pinturas rupestres con 
material lítico y cerámico de tipo 
Barrancoide" (PERERA, 
1976:238-239). 

El interés de la mención de Prin¬ 
cep es de carácter puramente 
histórico, pasando a ser la primera 
referencia que se conozca de la ci¬ 
tada cueva. Lo dicho por Princep 
de que la cueva es "capaz de conte¬ 
ner 50 jinetes", concuerda con las 
dimensiones de la cueva, y nos 
hace suponer, que durante las lar¬ 
gas contiendas guerreras de la Ve¬ 
nezuela del siglo XIX, la cueva 
haya sido utilizada como refugio de 
las facciones envueltas. 
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José María DEL REAL, Alexander WALKER y Francisco ZEA 

INTRODUCCION - 


En 1822 en Londres se publica 
tanto en inglés como en español 
una monumental obra COLOM¬ 
BIA: siendo una relación Geográfi¬ 
ca, Topográfica, Agricultural, Co¬ 
mercial, Política , de. de aquel 
pays. Adaptada para todo lector en 
general, y para el comerciante y 
colono en particular (ANONIMO, 
1822a, b, 1974), en dos volúmenes 
de más de 1.500 páginas, descri¬ 
biendo la República de la Gran Co¬ 


lombia, nueva nación casi descono¬ 
cida para los europeos y con una 
superficie total mayor de 3 millo¬ 
nes de Km2, donde podían caber 
hasta cinco reinos de Europa, a ex¬ 
cepción del Imperio Ruso. 

Como en toda obra anónima impor¬ 
tante, han habido numerosos tra¬ 
bajos discutiendo la paternidad de 
la obra. ORTIZ (1974) en el estudio 
preliminar a la única reedición del 


libro, resume el problema de los 
autores de la obra como sigue: 

El doctor José María del Real, 
fue el "alma de esta formidable 
obra", quien con siete años de per¬ 
manencia como diplomático en In¬ 
glaterra, logró reunir la documen¬ 
tación básica publicada e inédita, 
que permitió la redacción de la 
obra. 

El señor Alexander Walker, un 
periodista profesional y agudo es- 
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critor, firma la larga introducción 
de la obra (de 133 páginas), y su es¬ 
tilo parece repetirse a lo largo de 
los dos gruesos volúmenes. Esto, 
además de su estrecha relación con 
Zea y del Real, hace suponer que se 
le confió la redacción de ese inmen¬ 
so trabajo. 

Don Francisco Antonio Zea 


DESCRIPCION ESPELEOLOGICA 


Colombia trae una descripción 
bastante larga de la zona de Caripe 
y la Cueva del Guácharo, y de su 
lectura es evidente que representa 
una versión resumida de la obra de 
HUMBOLDT, cuyo Tomo 1 de la 
Relation historique aux régions 
équinoxiales... se publicara en 
1814, igual a lo contenido en el 
Tomo 3 de Voyage aux régions 
équinoxiales... de 1817. Colombia 
contribuye a divulgar nuestra 
mayor cueva. A continuación se 
reimprime dicha descripción 
(ANONIMO, 1822, 1974:123-120). 


La altura del Convento de Caripe, en 
el que residen los frailes de la misión, 
está sobre el mar á 2575 pies, á 10* 10 1 
14 *' de latitud septentrional; y este pa¬ 
rece ser el único valle alto de Cumaná 
que está bien habitado. 

Cerca de este valle está la caverna de 
Guácharo, á tres leguas del convento 
hacia el oeste. Esta caverna da el nom¬ 
bre á el ramo de montarías en donde se 
halla. La caverna está horadada en la 
fachada del lado perpendicular de la 
alta montaña de Guácharo; el acceso 
hasta su boca es dificultoso, á causa de 
los muchos pequeños torrentes que cru¬ 
zan el valle. Su entrada está al sud, y 
forma un arco de 80 pies de ancho, y 72 
de alto , sobre el que se ven rocas cu¬ 
biertas de arboles agigantados; festo¬ 
nes de plantas trepantes se arrojan en 
el abismo, y varían la escena con los vi¬ 
vos colores de sus flores; un rio sale de 
su bobeda, que continua á la misma al¬ 
tura que á la de su entrada por una dis¬ 
tancia considerable; yarums, helico- 
nias y palmas, siguen las orillas de las 
aguas por treinta ó quarenta pasos en el 
interior. Por 430 pies de su boca no se 
nevesiUnx teas; pues la cueba tieyie una 
dirección directa, y no forma mas que 
un canal que val del sud-este al 
nort-oeste. 


(1706-1822) probablemente corrió 
con la traducción al espaflol, e "hi¬ 
zo incluir en la obra su retrato y 
una relación muy honrosa para su 
persona". Además Zea corrió con 
el elevado gasto con dineros oficia¬ 
les, lo cual le acarreó las más seve¬ 
ras críticas. Como dato interesan¬ 
te, aunque ajeno a este capítulo, in¬ 


Quando la luz del dia falta, se empie¬ 
za á oir el sonido ronco de un vcLsto nu¬ 
mero de paxaros nocturnos, que habi¬ 
tan los resquicios de la caverna. Según 
se va más adelante , se ve con el ayuda 
de luces toda la roca cubierta de ¡os ni¬ 
dos de estos paxaros, que se llaman 
Guacharoes, y son del tamaño de una 
gallina, con un pico encorbado, plumas 
de un azul pardo obscuro, mezclado de 
manchas negras; la cabeza, las alas, y 
la cola claveteadas de manchas blan¬ 
cas muy grandes ribeteadas de negro: 
quando extienden sus alas tienen tres 
pies y medio de largo. Sus ojos, pe¬ 
queños y azules, no pueden soportar la 
luz; de consiguiente nunca dexan la ca¬ 
verna sino por la noche en busca de ali¬ 
mento. Los nidos se pueden ver, atando 
una tea á un baral, en las partes mas al¬ 
tas de la bobeda. 

Los Indios no entran mas que una vez 
al año para destruir los hijuelos, y sa¬ 
carles la grasa que cubre su abdomen. 
Estas gentes construyen chozas tempo¬ 
ralmente á la boca de la caverna, y de¬ 
rriten la grasa en basijas de barro con 
fuegos hechos de ramas: esta grasa la 
llaman la manteca de los Guácharos, es 
transparente, medio liquida, sin olor, y 
tan pura que se guarda más de un año 
sin que se vuelva rancia. Los frailes 
compran esta manteca de los Indios 
para servirse de ella en sus comidas. 

Apesar de esta destrucción anual de los 
paxaros, su numero no disminuye uwi- 
blemente, pues se conjetura que otros 
Guácharos repueblan la cueva de las 
cavernas vecinas inaccesibles á los 
hombres. 

El rio que corre por la caverna, tiene 
veinte y ocho ó treinta pies de ancho, y 
puede ser trazado hasta una distancia 
considerable; la caverna continua su 
altitud y forma regular por 1458 pies. 
Mas alto el rio forma una cascada sobre 
una cuesta cubierta de vegetación y de 
stalactites. Después de esta subida el 
groto contracta su altura á 40 pies, con 
las mismas dimensiones. Aqui el fondo 


teresa acotar que Zea fue quien 
convenció a Jean Raptiste Boussin- 
gault (1802-188T)* para trasladarse 
a América, y de cuyo viajie por Ve¬ 
nezuela visitó dos cuevas. 

Para mayor información biográ¬ 
fica de Zea y del Real véase a BO¬ 
TERO (1969), ORT1Z (1969) y PE¬ 
REZ (1982). 


está cubierto de una tierra grasa negra, 
accidentalmente depositada por los pa¬ 
xaros, que cria una semilla, cuyos ca¬ 
racteres han cambiado de tal suerte, 
por falta de luz y aire , que es imposible 
reconocer su especie . Mas arriba aun* 
los chillidos de los biras eran tan agu¬ 
dos, que nada pudo inducir á ¡os Indios 
continuasen, y Humboldt, tnbó que vol¬ 
verse atras muy apesar suyo. 

Los Indios atribuyen el grito melan¬ 
cólico de estos paxaros á las almas que 
se ven forzadas d entrar en esta caver¬ 
na para ir al otro mundo. Pero no pue¬ 
den obtener la permisión de salir de 
aqui á no ser que su vida haya sido irre¬ 
prochable. Si ha sido lo contrario, en¬ 
tonces las detienen aqui según la grave¬ 
dad dé sus pecados. Esta morada obs¬ 
cura, triste, y miserable t les hace des¬ 
pedir las quejas lastimeras que se oyen 
desde afuera. 

Los Indios están tan persuadidos de 
que estafabula, conservada por la tra* 
dicion, es una verdad sagrada, y digna 
de la mayor veneración > que inmediata¬ 
mente después de. la muerte de pa~ 
rientes ó amigos, se van á la boca de la 
caverna para asegurarse si sus almas 
han hallado algún impedimento , Si 
creen que no han distinguido la- voz det 
difundo, se retiran llenos de alegría, á 
celebrar el suceso con borracheras y 
danzas características de su felicidad: 
pero si al contrario creen haber oída las 
quexas del difunto, se retiran á ahogar 
su dolor en los licores fuertes, y en me¬ 
dio de bailes que pintan su desespera¬ 
ción. De suerte que qualesquiera que 
sea el destino de sus parientes y ami¬ 
gos, se entregan á ¡os mismos excesos; 
ninguna diferencia hay entre es tos f á no 
ser en el carácter del baile •* 

Todos los Indios del gobierno de Cu- 
mana y del Orinoco T que n# están con¬ 
vertidos á la fé, y aun los que parecen 
estarlo, tienen sin embargo tanta respe¬ 
to por esta opinión coma sus anteceso¬ 
res podrían tener. Parece que no es, 
como otras muchas de- esta especie, el 
efecto de la impostura ó del fa na tismo; 





pues no va acompañada de ninguna ce¬ 
remonia religiosa que tendiese á au¬ 
mentar el caudal del inventor. La mis¬ 
ma caverna no muestra ninaun vestigio 
de superstición, no habiendo en ella nin¬ 
gún monumento que el imperio de la 
impostura haya levantado para impo¬ 


ner sobre la credulidad. Esta preocupa¬ 
ción no es según eso mas que el efecto 
del temor, siempre ocupado en crear 
fantasmas, y en imaginarse lo que li- 
songea á la imaginación. Entre los In¬ 
dios que viven á 200 leguas de la caver¬ 
na, el ir hácia Guácharo, es sinónimo de 


la muerte. 

Este rio subterráneo es el manantial 
del rio Caripe, el que juntándose con el 
rio Sta. María á unas quantas teguas, es 
navegable para canoas , y se disagua, en 
el rio Arco, baxo el nom bre de Caño de 
Terecen. 
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Fál ROSTI (1830 - 1874) 

ASPECTOS BIOGRAFICOS — 


Pál Rosti nació en Pest, Hungría, 
el 29 de noviembre de 1830, su pa¬ 
dre era miembro de la capa refor¬ 
madora de la nobleza húngara. Es¬ 
tudió ciencias, música y botánica, 
aunque tuvo mucha inclinación por 
las ciencias naturales. Después de 
diversos viajes y actividades, fue a 
París, donde estudió el entonces 
novedoso arte de la fotografía, que 
representaba una de las tareas 
principales que se había propuesto 
para su proyectado viaje por Amé¬ 
rica, y 1 ‘poder ofrecer claras imá¬ 
genes, mediante fotografías carac- 
terizadoras". 

El 4 de agosto de 1856 salió de 
Francia con desuno americano, vi¬ 
sitando México, U.S.A., Venezuela, 
Trinidad y Cuba. Llegó a Venezue¬ 
la por el puerto de La Guaira. Pa¬ 
sando a Caracas, el 19 de abril de 
1857 continuó hacia los valles de 
Pál ROSTI (1890-1874 ) Aragua, que consideró el "paraíso 

Retrato tomado de ROSTI (1861, 1968: 11). de Venezuela". Desde allí visitó la 



Colonia Tovar y posteriormente 
por Cagua, Villa de Cura, San Juan 
de los Morros, Chaguaramas, Ca- 
bruta y Angostura (Ciudad Bolí¬ 
var), hasta que el 22 de junio de 
1857 salió por el caño Macaré, o ha¬ 
cia Trinidad. 

El 26 de febrero de 1859 regresó a 
Hungría, donde preparó un álbum 
fotográfico sobre su viaje y publicó 
sus Memorias (ROSTI, 1861 } tl así 
como diversos artículos cortos so¬ 
bre el viaje. En 1861, fue nombrado 
miembro correspondiente de la 

Academia de Ciencias de Hungría. 
En su tierra natal continuó con ac¬ 
tividades deportivas y artísticas, 
Murió el 7 de diciembre de 1874 en 
su villa campestre y con tan sólo 44 
años. 

Para mayores detalles biográfi¬ 
cos pueden consultarse a WITT- 
MAN {en ROSTI, 1968: 13-27), VE- 
NEGAS (1973: 95-97) y MONSONY 
(1983). 
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SUS DESCRIPCIONES ESPELEOLOGICAS 


Según las Memorias de Rostí, 
este no visitó ninguna cueva en Ve¬ 
nezuela, pero llegó a los Morros de 
San Juan, Estado Guárico, atraído 
por las referencias de la belleza del 
lugar. Describió que los lugareños 
conocían dos cuevas y el 12 de 
mayo de 1857 intentó visitar la más 
cercana de ellas, y por causa de 
una fuerte lluvia y la consecuente 
crecida del río Guárico, no pudo 
llegar. Este incidente casi le cuesta 
la vida a Rosti, al ser arrastrado 
por la corriente. 

Desde el punto de vista espeleoló- 
gico su contribución es pequeña, 
pero no sin interés, ya que su corta 
mención de las cuevas es la única 
con cierto grado de detalle de su 
época, llenando una laguna, desde 
la visita de Boussingault en 1822, 
hasta algunas descripciones en la 
década de 1880. 

Por otra parte, la labor fotográfi¬ 
ca de Rosti, adquiere especial im¬ 
portancia, ya que sus fotografías 
parecen ser las primeras del paisa¬ 
je venezolano. Entre ellas destaca 
la panorámica de los Morros de 


San Juan, que constituye una de las 
zonas cársicas típicas de Venezue¬ 
la, albergando centenares de cue¬ 
vas y simas. Desde 1949 los Morros 
forman parte del Monumento Na¬ 
tural Arístides Rojas. 

A continuación se reimprimen al¬ 
gunos párrafos de interés espe- 
leológico de la traducción al es¬ 
pañol de las Memorias de ROSTI 
(1968:106-108): 

“También hay dos grutas en las rocas 
de los Morros: una está en el peüón que 
tiene forma de pared, bastante baja, y 
la otra situada muy alto, en la deforma 
de pan de azúcar. Según la descripción 
de la gente lugareña la primera está 
formada por estalactitas y es amplia, la 
segunda por cristales de montaña y es 
más bien una caverna. Ninguna está 
debidamente explorada, ni descrita 
científicamente, así que lamenté sobre¬ 
manera que la falta de tiempo no me 
permitiera visitarlas. De todos modos 
—aunque fuese superficialmente— qui¬ 
se examinar la más pequeña, la “ca¬ 
verna de cristal ”, pues nunca había vis¬ 
to algo asi y según la descripción de 
quienes la conocían era encantadora. 
Tuve que rogar, persuadir y animar 
mucho hasta conseguir que algunos 


señores del lugar accedieran a visitar la 
conmigo al día siguiente . 

El día 12 de mayo desperta mos ante 
un hermoso amanecer* Quería aprove¬ 
char para sacar una vista en la base de 
los peñones y hmbía pedido un burro, 
que a las cinco de la. mañana debía ve¬ 
nir por mis aparatos , pero —siendo la 
puntualidad la última de las caracterís¬ 
ticas del criollo y la pereza la prime¬ 
ra— sólo apareció, con su. arriero , a las 
ocho. A esa misma hora llegó el grupa 
de señores , que a las seis ya debían ha^ 
ber emprendida la marcha* 

Para mi desgracia el cielo comenzó a 
nublarse y todos se trabaron en wna dis¬ 
cusión sobre si convenía o no proseguir 
la excursión, pues temen a la tfutiffa- 
como si fueran de azúcar. Sostenían 
que en tiempo lluvioso no se pueda subir 
hasta la gruta, dado> que el camino es 
pendiente y resbaloso. Tuve que hacer 
uso de todas mis habilidades oratorias 
y de todos mis conocimientos del es¬ 
pañol, para persuadirlos de algún modo 
de que comenzáramos ta marcha, natu¬ 
ralmente a caballo .. . 

Mientras mis compañeros se me ade¬ 
lantaban cazando (codornices f perdices 
y conejos), yo me retrasé cargando el 
burro. Al poco rato me apresuré tras de 
ellos, derecho ¿teleta el Morro t donde 
quería concluir mi fotografía, antes de 
visitar la gruta*..” 


Panorámica de los Morros de San Juan, Edo . Ouárico 

Grabado elaborado por Gustav Klette y tomado de ROSTI (1861, 1968'* 107).. 
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De aquí en adelante el texto con¬ 
tinúa indicando que por causa de la 
lluvia no pudieron llegar a la cue¬ 
va, y con los acontecimientos du¬ 
rante el regreso a San Juan, cuan¬ 
do al cruzar el río Guárico la co¬ 
rriente lo arrastra y casi perece. 

Las Memorias de Rosti contienen 
un interesante grabado de los Mo* 
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rros, elaborado por Gustáv Klette, 
a partir de una fotografía; ambas 
ilustraciones se reproducen en es¬ 
tas notas. El álbum fotográfico ori¬ 
ginal se conserva en la Biblioteca 
del Museo Nacional de Hungría. De 
la comparación de ambas ilustra¬ 
ciones se nota que el grabado fue 
bastante fiel al original resaltando 


y XX. Monte Avila Edit., Colección Te¬ 
mas Venezolanos, Caracas, 204, p. 
(“Los viajes por Venezuela de Pál Ros¬ 
ti en 1857“, p. 95-97). y reimpreso en el 
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WITTMAN. Tibor, 1908. “Observacio¬ 
nes de un viajero húngaro sobre la Ve¬ 
nezuela de los últimos años de Mona- 


Ios ranchos del primer plano, pero 
añade varias palmeras inexisten¬ 
tes, quizás para darle un toque 
“tropical" al paisaje, según las 
concepciones de la época. Esta fo¬ 
tografía de Rosti parece ser la pri¬ 
mera tomada en Venezuela, de un 
paisaje típicamente cársico. 


¿as”. En Pál ROSTI, Memorias... p. 
13-27. 

MONSONI, E. E. 1983. Los viajes de Pál 
Rosti en 1857. Introducción. Bol Asoc. 
Cult. Humboldt , 19: 3942. 
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Vida y Obra de los Iniciadores 


Simón UGARTE 

ASPECTOS BIOGRAFICOS 


Simón Ugarte es un interesante 
personaje para la espeleología Ve¬ 
nezolana, aunque se desconocen 
mayores datos biográficos. Apa¬ 
rentemente fue residente en Cara¬ 
cas, y como tal, apareció inscrito 
en la "Sociedad de Ciencias Físicas 
y Naturales de Caracas" en 1868 a 
1870. Esta agrupación presidida 
por el Dr. Adolfo Ernst contó con 
por lo menos cinco intervenciones 
de Simón Ugarte, en donde pre¬ 
sentó en calidad de donación algu¬ 
nos minerales de Catuche y Cotici- 
ta, así como una "incrustación 
calcárea" del Peñón de San Ber¬ 
nardo de Ocumare del Tuy, y de 
"aragonito y cuarzo aurífero de Ce¬ 
rro Azul, Tuy" (BRUNI-CELLI, 
1968). 

En la sesión del 18 de enero de 
1869 de la misma Sociedad, dio lec¬ 
tura a su artículo titulado "Una vi¬ 
sita a las grutas del Peñón (Valles 


del Tui)", el cual se publicó el mis¬ 
mo año en la revista Vargasia . Allí 
describe a dos cuevas ubicadas en 
el Peñón de Ocumare, al sureste de 
Ocumare del Tuy, Estado Miran¬ 
da. 

Simón Ugarte conoció en febrero 
de 1872 al viajero inglés James Mu- 
die Spence y al pintor alemán An¬ 
tón Goering, ambos también, ini¬ 
ciadores de la espeleología en Ve¬ 
nezuela. SPENCE (1878, I: 292) no 
hace referencia a las cuevas de la 
región, pero cita al artículo de 
Ugarte en su bibliografía. Sobre el 

encuentro de estos personajes nos 
dice "...visitamos una plantación 
de café, un precioso y viejo lugar, 
casi en ruinas, conocido como El 
Mamón, propiedad de Simón Ugar¬ 
te, quien nos dijo que él obtenía 
sólo 260 quintales de café de esa 
propiedad, que antes daba 800...". 



CONTRIBUCION ESPELEOLOGICA 

Dentro de la evolución del cono¬ 
cimiento de las cuevas venezola¬ 
nas, el artículo de UGARTE (1869) 
marca un hito, ya que a nuestro en¬ 
tender es el primer artículo neta¬ 
mente espeleológico, realizado por 
un autor venezolano, y mas, por na- 
ber sido publicado en una revista 
de tanto prestigio en su época, 
como Vargasia. 

A continuación se presenta la 
reimpresión de la obra de UGAR¬ 
TE, tomando su versión original: 

UNA VISITA A LAS GRUTAS DEL 
PEÑON (VALLES DEL TUL) 
ARTICULO LEIDO EN LA 
"SOCIEDAD DE CIENCIAS 
FISICAS Y NATURALES" EN LA 
SESION DEL 18 DE ENERO DE 1969 


Las montañas de los Pilones, situa¬ 
das al sur de Ocumare del Tui, son uno 
de los ramales en que se divide la cordi¬ 
llera del interior, después de haber for¬ 
mado el hermoso valle de Tacasuruma . 
Estas serranías separan los fértiles va¬ 
lles del Tui de las estensas llanuras del 
Guárico; y dirigiéndose al naciente van 
á perderse en el morro del Uñare , Esta¬ 
do de Barcelona. Los numerosos rto.s de 
sus faldas setentrionales desaguan en 


el Tui o en el mar, miéntras los de las 
orientales lo hacen en el Guárico y Una- 
re. La vegetación de aquellas montañas 
tiene esa superabundancia de vida ca¬ 
racterística tan solo de las regiones tro¬ 
picales: sus bosques impenetrables son 
ricos y variados: en ellos la vera , el an- 
yelino, el cedro, el gateado y otros mu¬ 
chos árboles ofrecen sus maderas úti¬ 
les; en ellos, la profusión de gomas y re¬ 
sinas preciosas; en ellos, en fin, un gran 
número de plantas que contienen vene * 
nos y sustancias medicinales. 

El grupo de las montañas que se le¬ 
vanta al sur de Ocumare del Tui perte¬ 
nece al sistema cambriano, pues su 
cuerpo lo constituye una serie de capas 
de esquistos y de roca caliza metamór- 
Jíca, que reposando sobre el gneis y el 
granito determinan aquella formación. 
Estas últimas rocas apenas se descu¬ 
bren á grandes profundidades y en mui 
raros puntos de la base de la serranía. 
Una capa de tierra arcillosa de algunos 
metros de espesor cubre la piedra 
calcárea; y sólo en algunos lugares, en 
virtud de las denudaciones producidas 
por las aguas, se presenta esta roca 
como el esqueleto de la montaña. 

En uno de estos puntos, en el sitio de¬ 
nominado el Peñón, existen unas caver¬ 
na* hasta ahora desconocidas, sin em¬ 
bargo de ser nota bles sus dimensiones y 
de encerrar no pocas bellezas. Los fea 6»- 


tantea de aquellas comarcas , con mui 
pocas escepciones, apenas saben que 
existen; y solo narran leyendas estraor- 
dinarias acerca de los genios y móns- 
truos que las habitan. Mas es lo cierto, 
que á distancia como de un cuarto de le¬ 
gua del principio de la montaña, cami¬ 
no de los llanos, se destaca el Peñón 
como una inmensa fortaleza: su cima 
está coronada por una vegetación mé- 
nos vigorosa que la de los contornos; y 
las enredaderas que se desprenden de 
lo alto, adornan graciosamente sus pa¬ 
redes cortadas á pico en una larga es- 
tension. Una serie de gradas formadas 
en su base por enormes rocas conducen 
á la primera caverna. Esta tiene un ci¬ 
miento casi circular como de diez me¬ 
tros de diámetro; su elevación será de 
diez y ocho metros, y termina en una 
cúpula perfecta. El fino musgo que ta¬ 
piza sus paredes, y las trasparentes y 
caprichosas cristalizaciones que la em¬ 
bellecen, reflejan la luz suave que pene¬ 
tra por la grande grieta de la entrada, y 
hacen aparecer la gruta como si fuera 
de esmeralda. 

En la misma falda de la montaña y á 
distancia como de cien metros de aque¬ 
lla , se halla otra hermosa caverna: la 
entrada es espaciosa; parece el vestí¬ 
bulo de un templo; su diámetro tendrá 
de norte á sur diez y nueve metros , y ca¬ 
torce do cate á oeste; su altura no pasa 
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de once metros . Millares de murciéla • 
¿jos y otras aves nocturnas habitan esta 
gruta y el huano dado por ellas ha for¬ 
mado una capa de dos ó mas metros de 
espesor. En una de sus estremidades y 
por una pequeña abertura, sale una co¬ 
rriente de aire frió mui diferente de la 
temperatcra esterior, que en aquel mo¬ 
mento (la 1 P.M.) seria de 28 á 30* centí¬ 
grado. Esta corriente indica la conti¬ 
nuación de la caverna que se prolonga 
en otra bóveda de doce á trece metros 
de largo: su piso desciende por grados y 
sus paredes brillan fantásticamente á 
la luz de los hachones. Hai en esta una 
grieta en uno de los ángulos que comu¬ 
nica á un pasadizo de algunos metros de 
largo: en su punto medio se eleva una 
bonita cúpula de $ei$ ú otro metros de 
altura, y allí se experimenta una grata 
emoción, pues no mui léjos, se percibe 
una luz pálida y triste que ilumina otra 
espaciosa gruta que se exhibe de pron¬ 
to. Al primer golpe de vista tiene el as¬ 
pecto de un magestuoso panteón, pues 


en su centro se destacan como estátua 
de mármol sentadas sobre una gran 
losa sepulcrar: es un magnífico grupo 
de estalágmitas basadas sobre una 
enorme piedra caliza. Esta gruta 
tendrá de elevación veinte y dos me¬ 
tros, y termina artísticamente en una 
soberbia cúpula, en cuyo vértice hai 
una abertura circular que da paso á la 
luz. La gruesa capa de cal cristalizada 
que cubre sus paredes, presenta en al¬ 
gunas partes los pliegues y caprichos 
de una cortina, y en otras bellísimos 
festones que parecen cincelados en 
mármol. Algunas columnas adheridas 
á las paredes, como los contrafuertes 
de aquel edificio , se pierden entre las 
muchas estaláctitas que decoran admi¬ 
rablemente la cúpula, y la hacen apare¬ 
cer como un cielo de variadas y precio¬ 
sas cristalizaciones. Como a tres me¬ 
tros del bello grupo del centro se levan¬ 
ta á manera de una columna funeraria, 
una hermosa estalág mita, que al golpe 
del martillo vibra como una campana, 


produciendo sonidos intensos y graves. 
que repercuten todas las grutas vecinas 
hasta que se pierde en lontananza. 

Por una estrecha cavidad se pasa de 
esta gruta a una caverna de muchos 
metros de largo: su piso es desigual, 
formado por rocas que presentan caí¬ 
das de dos y tres metros de profundi¬ 
dad: no hai señales enella de ningún sér 
viviente, y tan solo se oye el ruido 
monótono de la gota de agua, única ha¬ 
bitadora de aquellos antros. Sigue otra 
caro na aun mas profundo; pero de allí 
en adelante las tinieblas y la muerte tie- 
nen su imperio, pues cargado ya el aire 
de gases irrespirables, apaga las luces 
y produce los síntomas de la asfixia. 

Algunas personas de aquellos lugares 
aseguran que estas cavernas se comu- 
nican con otras que existen en la misma 
serranía, á distancia de dos ó más le¬ 
guas, y que á su vez encierren no pocas 
maravillas del mundo subterráneo. 
Caracas . Ener'o 16 de 1869 

Simón Ugarte 


COMENTARIOS _ 

Simón Ugarte conoció los dos 
''peñones*’ calcáreos principales 
de la región: el "Peñón de Ocuma* 
re", el mayor y más conocido, y el 
"Peñón de San Bernardo" al NE 
del anterior. Por los comentarios 
geológicos dados por Ugarte, se 
desprende que se trató de una per¬ 
sona bien documentada sobre las 
características geológicas del lu¬ 
gar. La descripción de la cueva 
principal dada por Ugarte es muy 
clara y concreta, que encaja per¬ 
fectamente con la cavidad hoy co¬ 
nocida como la Cueva de Mauricio 
o Cueva del Peñón de Ocumare", 
cuyo piano aparece en S.V.E. 
(1981: 6). 


Hoy en día, la caliza Pliocena 
(FURRER y URBANI, 1973) de 
ambos peñones ha sido explotada 
hasta un avanzado grado, de modo 
que tan solo quedan remanentes de 
la configuración original del 
"Peñón de Ocumare" ya que el de 
San Bernardo prácticamente no 
existe. 

En 1980 la Sociedad Venezolana 
de Espeleología, uniendo esfuerzos 
con el Sr. Francisco Castillo y 
demás miembros de la Sociedad 
Conservacionista de Ocumare del 
Tuy y los integrantes del Centro de 
Exploraciones Espeleológicas de 
la U.S.B., lograron después de una 
campaña de varios meses en los 


medios de comunicación social, 
que el Concejo Municipal del Dis¬ 
trito Lander (Ocumare del Tuy), 
decretara "Monumento histórico 
municipal" al pequeño sector aún 
no destruido del Peñón de Ocumare, 
en donde se ubica la cueva descrita 
por Ugarte y otras más. Para más 
detalles sobre esta campaña con¬ 
servacionista véase a S.V.E. (1981, 
1982). La S.V.E. continúa los es¬ 
fuerzos para lograr el estableci¬ 
miento de una zona protegida, jurí¬ 
dicamente más estable que la ac¬ 
tual condición, ya sea como Par¬ 
que, Monumento o cualquier alter¬ 
nativa viable, con el nombre de 
"Simón Ugarte". 
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Achille MUNTZ (1846 1917) 


ASPECTOS BIOGRAFICOS 



Retrato de A chille MUntz f ~ 
tomado de OIRARD (1918). 


tico del Estado Miranda, formaao y pu¬ 
blicado por disposición del General Ig¬ 
nacio Andrade, Presidente Constitucio¬ 
nal del Estado. Homenaje a la memoria 
del Generalísimo Francisco de Miran¬ 
da en su apoteósis. Villa de Cura, Tlp. y 
Lit. del estado Miranda, p. 29, 1896. 

6) “Curiosidades naturales del estado 
Miranda. Una visita a las grutas del 
Peñón". El Heraldo de Miranda (perió¬ 
dico, Ocumare del Tuy, Director: Fran¬ 
cisco de Paula Alamo), año 1, mes 2, n* 
9, p. 2, 28 mar. 1908. 


Charles - Achille Müntz nació el 10 
de agosto de 1846 en el pueblo de 
Soutz-sous-Forets (cerca de Wis- 
senbourg, Alsacia, Bajo Rhinn, 
Francia). Desde temprana edad de¬ 
mostró gran habilidad para la ob¬ 
servación e investigación. Obtuvo 
su bachillerato en ciencias. Luego 
abandonó los cursos regulares de¬ 
dicándose a trabajar por más de 10 
años como asistente de Jean Bap- 
tiste Boussingault en el Laborato¬ 
rio de Química del Conservatorio 
de Artes y Oficios. Con esto aban¬ 
donó la idea de obtener títulos y se¬ 
guir cursos, consagrándose entera¬ 
mente a sus trabajos experimenta¬ 
les. Miintz sucede a Boussingault 
como preparador titular de los cur¬ 
sos de química agrícola y química 
analítica. En 1873 Th. Schloesing 
ingresó en el laboratorio, y con esta 
circunstancia surgió la colabora¬ 
ción que los conducirá al descubri¬ 
miento de las causas de la nitrifica- 
ción. En ésta época se despierta en 
Müntz el interés por los procesos de 
nitrificación en guano que conti¬ 
nuará con los trabajos en colabora¬ 
ción con el venezolano Vicente 
Marcano (1848-1891). 

En 1876. al reorganizarse en 
París el Instituto Nacional Agronó¬ 
mico, ocupó el cargo de jefe 
de trabajos químicos. El inicio de 
la relación de Müntz con Vicente 
Marcano y Venezuela, ocurre en 
1878 y sobre esto transcribiremos 
lo citado por GIRARD (1918: 183): 

“...en la Exposición Universal de 
París de 1878, Müntz inicia relacio¬ 
nes profesionales y personales con 
un ingeniero venezolano, hombre de 
muy grande inteligencia, V. Mar- 
cano. Fue para él una ocasión para 
emprender con su colaboración 
una serie de investigaciones sobre 


7) “Las grutas del Peñón, Ocumare del 
Tuy". En El estado Miranda. Publica¬ 
ción ordenada por el gobierno del esta¬ 
do Miranda. Por Francisco de Paula 
Alamo. Caracas. Tip. Emp. El Cojo, p. 
289-292, 1911. 

8) “Una visita a las grutas del Peñón, 
Valles del Tul". En F. URBANI, 1981, 
“Simón Ugarte y su descripción de las 
cuevas del Peñón de Ocumare del Tuy 
en 1869". El'Guácharo (S.V.E., Cara¬ 
cas), 20:7-12, 1981, 


problemas tropicales muy aprecia¬ 
dos por Boussingault... Pero el es¬ 
tudio más importante fue el relati¬ 
vo a la Formación de las tierras ni¬ 
tradas (1885), que Humboldt y 
Boussingault habían señalado en el 
curso de sus viajes: la combina¬ 
ción del nitrato y el calcio es produ¬ 
cido por el concurso, más activo en 
los trópicos, de un “fermento nidi¬ 
ficante’ 1 (microorganismos) sobre 
los restos de animales acumulados 
en grandes masas y abrigados de 
las lluvias... Con estas observacio¬ 
nes Müntz es conducido a la resolu¬ 
ción del problema, por mucho 
tiempo controversial, sobre el ori¬ 
gen de los yacimientos de nitratos 
de sodio de Chile...”. 

Los nexos con Vicente Marcano 
están enmarcados dentro de las in¬ 
vestigaciones científicas sobre pro¬ 
ductos alimenticios, aguas natura¬ 
les (de lluvia y las aguas negras de 
los afluentes del Orinoco), depósi¬ 
tos de guano y de oro. Parte de es¬ 
tos estudios, en especial los de gua¬ 
no, estuvieron parcialmente moti¬ 
vados por el interés comercial, 
para establecer empresas de ex¬ 
plotación. 

A la edad de 40 años, Muntz tenía 
una considerable reputación como 
químico y agrónomo, y en la expo¬ 
sición de trabajos de su laborato¬ 
rio, en la Exposición Universal de 
París de 1889, donde se incluyeron 
aquellos realizados conjuntamente 
con V. Marcano, hace que el mundo 
científico entrara en contacto con 
sus logros. Por esto obtiene del go¬ 
bierno francés una condecoración 
de la Cruz de Oficial de la Legión 
de honor (GRAwDEAU, 1891). 

En 1896 fue nombrado Académi¬ 
co miembro de la Sección de Eco- 
nomía Rural de la Acade- 





mia de Ciencias de París. En 1905 
publicó los artículos sobre "El ni¬ 
tro y la defensa nacional" y sobre 
la "Nitrificación intensiva". En el 
primero señala el grave problema 
de la producción de salitre ("salt- 
petre") en caso de guerra, materia 
prima esta para la fabricación de 
explosivos, que en caso de conflicto 
bélico podría faltar debido a posi¬ 
bles interrupciones del suministro 
de los depósitos de Chile. Esto fue 
algo profético ya que al inicio de la 
Primera Guerra Mundial la arma¬ 
da alemana tomó posesión frente a 
las costas de Chile. Con estas ideas 
estudió la posibilidad de intensifi¬ 
car la producción artificial de ni¬ 


tratos, lográndolo con el uso de la 
turba como soporte de los "fermen¬ 
tos nitrificantes" y el sulfato de 
amoníaco como materia nitrifica- 
ble. 

Durante los largos años de ejer¬ 
cicio profesional no quiso ocupar 
otra función que la de Director de 
los Laboratorios de Química del 
Instituto Nacional Agronómico, 
pero en 1907, a la muerte de Berthe- 
lot, lo sucedió como Director de la 
Estación de Investigaciones de 
Química Vegetal de Meudon. 

Müntz muere el 20 de febrero de 
1917. 


En fin, Müntz fue un científico 
que contribuyó con el desarrollo de 
la ciencia agronómica con más de 
200 publicaciones, en campos como 
las propiedades de los suelos y 
aguas, fenómenos diversos de la 
vegetación, materias fertilizantes, 
engorde racional de animales, cul¬ 
tivos especiales, vinicultura, com¬ 
posición de la atmósfera, irriga¬ 
ción, depuración de las aguas, eco¬ 
nomía rural y química pura y gene¬ 
ral. 

Para mayor información bio-bi- 
bliográfica véase a ANONIMO 
(1884, 1893), GIRARD (1918), SCH- 
LOESING (1917) y FRANCOIS 
(1920). 


IMPORTANCIA DE LA OBRA DE MÜNTZ Y SU CONTRIBUCION ESPELEOLOGICA 


Para 1876 las condiciones esta¬ 
ban dadas, para el descubrimiento 
de la última de las más importan¬ 
tes condiciones necesarias para la 
resolución del ciclo del Nitrógeno 
(AULIE, 1970), es decir, que los 
micro-organismos son los respon¬ 
sables del proceso de la nitrifica¬ 
ción. SCHLOESING y MUNTZ 
(1877) basándose en evidencia ex¬ 
perimental sugieren correctamen¬ 
te que el "fermento nitrificante" 
(término usado para los micro-or¬ 
ganismos) era el responsable de la 
nitrificación en el suelo. 


Este trabajo abrió la vía para la 
resolución final del ciclo del nitró¬ 
geno para fines del siglo XIX, y a él 
siguieron docenas de trabajos rele¬ 
vantes por muchos autores, entre 
otros aquellos realizados por 
Müntz y V. Marcano sobre la nitrl- 
ficación en el trópico. Aquí de¬ 
muestran la participación de mi¬ 
croorganismos en las transforma¬ 
ciones nitrificantes del guano de 


murciélago, convirtiéndose en ma¬ 
terial útil para la agricultura. De 
esta manera se forma el nitrato de 
calcio y más rápidamente que en 
las zonas templadas (MÜNTZ y 
MARCANO, 1885). Este trabajo le 
abre la perspectiva a Müntz para 
que apenas unos meses después ex¬ 
plique el origen de los famosos y es¬ 
tratégicos depósitos de nitrato de 
sodio de Chile. En su artículo nos 
dice lo siguiente (MÜNTZ, 1885): 

...En las investigaciones anteriores 
hemos encontrado, V. Marcano y yo 
(MÜNTZ y MARCANO, 1885); que la 
nitrificación que se efectúa con tanta 
energía en los trópicos tiene como cau¬ 
sa única e inmediata la transformación 
de los residuos de la vida, bajo la in¬ 
fluencia de un organismo microscópico. 
En las numerosas localidades donde he¬ 
mos constatado la formación del nitro, 
hemos encontrado al mismo tiempo: 
materia orgánica en descomposición, el 
fosfato de calcio, que atestigua el ori¬ 
gen animal, y el fermento de la nitrifi¬ 
cación. 

El modo de formación del nitro es en 


los trópicos, de la misma naturaleza 
que en los países templados, pero su in¬ 
tensidad es diferente... 

Después de la muerte de V. Mar- 
cano en 1891, Müntz continuó sus 
investigaciones sobre el tema de la 
nitrificación, y en 1905 sus ideas 
eran la inspiración para el descu¬ 
brimiento de un proceso que permi¬ 
te producir artificialmente, la gran 
cantidad de explosivos necesarios 
para Francia en la Primera Gue¬ 
rra Mundial. 

Los trabajos de interés espeleoló- 
gico de Müntz son aquellos relacio¬ 
nados a sus investigaciones conjun¬ 
tas con Vicente Marcano, sobre los 
depósitos de tierras nitradas de las 
cuevas venezolanas, a saber 
MÜNTZ y MARCANO (1885, 1886, 
1887, 1889), cuyos textos completos 
se reproducirán a continuación. 
Mayores detalles sobre las caver¬ 
nas estudiadas, aparecerán en el 
capítulo sobre Vicente Marcano, en 
donde se expondrá la importancia 
de estos estudios para la espeleo¬ 
logía venezolana. 


REIMPRESION DE SUS ARTICULOS ESPELEOLOGICOS 

1) SOBRE LA FORMACION DE TIERRAS NITRADAS EN LAS REGIONES TROPICALES 


Por: A. MÜNTZ y V. MARCANO (1885) 


Uno encuentra frecuentemente 
en los países intertropicales tierras 
nitradas, incomparablemente más 
ricas en nitratos que los suelos más 
fértiles de nuestras comarcas. Los 


viajeros que han recorrido estos 
países, particularmente Al. de 
Humboldt y M. Boussingault, han 
llamado la atención sobre las tie¬ 
rras nitradas de la América del 
Sur. 

Hemos tenido la ocasión de estu¬ 
diar un gran número de estas tie¬ 


rras y nos hemos podido dar cuenta 
de las condiciones de su formación. 

Las muestras han sido tomadas, 
por uno de nosotros, en diversas 
partes de Venezuela, en los contra¬ 
fuertes de la Cordillera, en los va¬ 
lles de la cuenca del Orinoco, así 
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como en el litoral del Mar de las 
Antillas. 

Las tierras nitradas son muy 
abundantes en esta región, donde 
cubren grandes superficies. Su 
composición es muy variable; pero 
en todas uno encuentra el carbona¬ 
to y el fosfato de cal, y de materia 
orgánica nitrogenada. El nitrato se 
encuentra siempre en el estado de 
nitrato de cal. 

Estas tierras nitradas son sobre 
todo abundantes alrededor de las 
cavernas, alguna de las cuales han 
sido descrita por Al. de Humboldt, 
y que sirven de refugio a las aves y 
a los murciélagos. Las deyecciones 
de estos animales, así como sus 
cadáveres, se acumulan en estas 
cavernas y forman verdaderos ya¬ 
cimientos de guano o de colombina, 
que se desborda y se riega por los 
lados y que^onde se halla en con¬ 
tacto con la roca caliza, y donde el 
acceso del aire es suficiente, nitri- 
fica rápidamente, bajo la influen¬ 
cia de la temperatura elevada de 
los trópicos. 

El guano está formado casi total¬ 
mente de residuos de insectos, 
fragmentos de élitros, escamas de 
las alas de mariposas, etc., reuni¬ 
dos allí por millones de metros cú¬ 
bicos, La nitrificación gradual de 
este guano se observa alrededor de 
estas grutas; el nitrato irradia por 
así decirlo en todos los lados, algu¬ 
nas veces a distancia de varios 
kilómetros. Se observa entonces 
así, en plena formación, el yaci¬ 
miento de nitrato. En ciertos pun¬ 
tos, el suelo encierra grandes can¬ 
tidades de nitratos de cal para ser 
convertido en una pasta plástica 
por esta sal delicuescente. Veamos 
algunos ejemplos de estas transfor¬ 
maciones, respecto a la gruta de la 
Margarita, cerca de Agua Blanca. 

♦(Ver Gráfico 1) 

En algunas tierras uno encuen¬ 
tra más de 30 por 100 de nitrato de 
cal. La nitrificación se cumple bajo 
la influencia de un organismo mi¬ 
croscópico que se asemeja al que 
MM. Schloesing y Müntz han en¬ 
contrado en las tierras de los paí¬ 
ses templados, pero donde el gro¬ 
sor es notablemente más grande y 
sobre el cual nosotros volveremos 
más tarde. 

Allí uno encuentra simultánea¬ 
mente residuos de la vida animal y 


el nitrato que se produce a su costa 
y uno puede, de alguna manera, se¬ 
guir paso a paso la transformación 
de la materia nitrada, ninguna otra 
causa que no sea la nitrificación 
por los fermentos organizados, no 
puede ser invocado para explicar 
la formación del yacimiento de ni¬ 
trato. Pero, en un gran número de 
estas tierras nitradas diseminadas 
en todo lo extenso de las partes ca¬ 
lientes de la América del Sur, la 
materia orgánica está a un estado 
de transformación muy avanzado 
para que uno pueda afirmar, a pri¬ 
mera vista, su origen animal. Este 
es el caso de yacimientos que se re¬ 
montan a épocas distantes y en los 
cuales el aporte de materias nidifi¬ 
cantes ha sido interrumpido des¬ 
pués de largo tiempo. Nosotros no 
tenemos el derecho de atribuir un 
origen similar al nitrato de estas 
tierras, si no hubiésemos encontra¬ 
do constantemente notables canti¬ 
dades de fosfato de cal, último tes¬ 
tigo de una vida animal anterior, 
cuya estructura todavía se puede 
reconocer en los residuos de hue¬ 
sos. Así, en donde hemos encontra¬ 
do los nitratos, hemos así también 
encontrado el fosfato que demues¬ 
tra su origen. 

La coexistencia de nitrato y de 
fosfato, sobre los cuales nos hemos 
apoyado principalmente para de¬ 
mostrar el origen animal del nitra¬ 
to, ofrece el medio para reconocer 
si estos últimos se han formado en 
el sitio. En efecto, cuando el nitrato 
ha sido arrastrado por las aguas y 
se ha concentrado, por evapora¬ 


ción, en un otro sitio, él se separa 
del fosfato que lo acompañaba pri¬ 
mitivamente. Nosotros aplicare¬ 
mos esta contribución a la teoría de 
la formación de los yacimientos de 
nitrato de soda. 

El fermento de la nitrificación 
existe en todos los suelos y demues¬ 
tra igualmente un origen orgánico* 

Nosotros vemos así una analogía 
completa entre las tierras situadas 
donde el origen animal es visible, 
porque la transformación se con¬ 
tinúa bajo nuestros ojos, y en las 
cuales la materia orgánica ha sido 
ya en gran parte oxidada y donde, 
por suerte, la producción de nitrato 
es deficiente. 

Las tierras en las cuales la mate¬ 
ria orgánica prácticamente ha 
desaparecido son generalmente 
menos ricas en nitratos, lo que es 
atribuir a la vegetación y a la ac¬ 
ción de las aguas pluviales, que 
tiende a empobrecerlas. Nosotros 
daremos algunas cifras indicando 
su composición: 

♦(Ver Gráfico 2) 

No pareciera que el origen ani¬ 
mal de los yacimientos de nitrato, 
en los países calientes se imponga 
al espíritu por los datos que habían 
sido recogidos hasta hoy, puesto 
que la electricidad! atmosférica, 
cuya energía es tan grande en las 
regiones ecuatoriales, y que puedíe 
efectuar en el trayecto recorrido de 
la chispa, la combinación del nitró¬ 
geno y del oxígeno, ha sido frecuen¬ 
temente invocada como la causa die 
la formación de depósitos de nitra¬ 
tos, por la combinación del ácido 
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Nitrógeno orgánico 
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Acido fosfórico 
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2,41 
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nítrico, producido en el aire, con 
las bases del suelo. 


Nuestras observaciones permi¬ 
ten atribuir un origen puramente 
animal a estos nitratos. Su localiza¬ 
ción, la presencia constante de 
grandes cantidades de fosfato, la 
de los organismos nitrificantes, en 
fin, la concentración de fenómenos 
que uno puede observar en los 


Pero, si la electricidad atmosfé¬ 
rica no es la causa inmediata de la 
formación de acumulaciones de ni¬ 
trato, ella puede, en una cierta me¬ 
dida ser considerada como la cau¬ 
sa indirecta; por cuanto el ácido ní¬ 
trico formado por las tormentas su¬ 
ministra el nitrógeno a las plantas y 
ellas sirven de alimento a los ani- 
tíepósitos en vía de formación, no 
dejan ningún lugar a la hipótesis de 
una intervención de la electricidad. 


males. Estos últimos concentran el 
nitrógeno en sus tejidos y en sus ex¬ 
crementos, y sus residuos de la vi¬ 
da, reunidos en diversos puntos por 
los hábitos de ciertos animales, se 
transforman en nitrato bajo la in¬ 
fluencia de un organismo mi¬ 
croscópico y puede producir sus 
acumulaciones, en las tierras que 
no son sino raramente sometidas a 
la acción de las aguas pluviales. 
{Traducción: Dr. Omar Linares) 


2) SOBRE LA FORMACION DE LAS TIERRAS NITRADAS EN LAS REGIONES TROPICALES 


Por: A. MÜNTZ y V. MARCANO (1886) 

Hállanse frecuentemente en los 
países intertropicales, tierras ni¬ 
tradas, incomparablemente más 
ricas en nitratos que los suelos más 
fértiles de nuestras regldnes. Los 
viajeros que han recorrido las zo¬ 
nas ecuatoriales y especialmente 
A. de Humboldt y M. Boussingault, 
han llamado la atención sobre las 
tierras nitradas de la América del 
Sur. 

Los fenómenos de la nitrificación 
se manifiestan con energía excep¬ 
cional en esas regiones; en ellas se 
hallan reunidas las condiciones 
más favorables, principalmente las 
materias orgánicas nitrogena¬ 
das, guanos, etc., y una temperatu¬ 
ra elevada. Existen también allí, de 
un modo permanente, por decirlo 
así, los fenómenos eléctricos que 
verifican a expensas de los elemen¬ 
tos del aire, la combinación del oxí¬ 
geno y del nitrógeno. Por eso, en¬ 
contramos en ellas enorme canti¬ 
dad de nitratos, que existen, bien 
en forma de yacimientos, bien en 
estado de diseminación en las tie¬ 
rras. 

El origen de los nitratos, tan 
abundantemente extendidos en la 
vecindad del ecuador, ha sido con 
frecuencia discutido; se ha atribui¬ 
do unas veces a la acción de la elec¬ 
tricidad atmosférica, produciendo 
los nitratos o nitritos que las lluvias 
llevan al suelo; otras, a la oxida¬ 
ción de los residuos animales, gua¬ 
nos, etc., y por último, a ambas 
causas. 


Sin embargo de que parece admi¬ 
tido hoy generalmente, aunque sin 
pruebas, que la nitrificación de los 
residuos animales es la fuente prin¬ 
cipal de los nitratos, se atribuye 
también a la electricidad atmosfé¬ 
rica una influencia inmediata y 
preponderante. 

Sobre esta cuestión hemos em¬ 
prendido una serie de investigacio¬ 
nes para estudiar bajo loa trópicos 
los fenómenos de la nitrificación. 
Uno de nosotros, recorriendo esas 
regiones, ha podido examinar mu¬ 
chas localidades en donde los nitra¬ 
tos son abundantes, determinar sus 
condiciones físicas y geológicas, y 
recoger numerosas muestras, cuyo 
examen constituye la base de este 
trabajo. 

Todas las investigaciones se re¬ 
fieren a Venezuela, en la America 
del Sur, situado a los 10* de latitud 
Norte y cuyo clima tropical está 
caracterizado por débiles variacio¬ 
nes de temperatura, la desigual re¬ 
partición y corta duración de las 
lluvias, la frecuencia y la violencia 
de las tempestades. 

Ya Humboldt había señalado la 
presencia abundante de nitratos en 
ciertas tierras de aquel país; Mr. 
Boussingault ha confirmado y en¬ 
sanchado aquellas observaciones; 
los indígenas conocen hace largo 
tiempo los puntos de donde pue¬ 
den extraer el nitrato necesario 
para la fabricación de la pólvora. 

Nuestro examen versa sobre las 
tierras nitradas propiamente di¬ 
chas, de excepcional riqueza, y se 


ha extendido a un gran número de 
tierras arables recogidas en diver¬ 
sos lugares de aquella región . Em¬ 
pezamos por la indicación de los 
yacimientos explorados, el análisis 
de las muestras recogidas y las ob¬ 
servaciones que les corresponden. 

Abundan las tierras nitradas, so¬ 
bre todo alrededor de cavernas, al¬ 
gunas de las cuales han sido descri¬ 
tas por M. de Humboldt, y que sir¬ 
ven de refugio a pájaros o murcié¬ 
lagos. Las deyecciones de estos 
animales, así como sus cadáveres, 
se acumulan en las cavernas o for¬ 
man verdaderos yacimientos de 
guano o de colombina que rebosan 
y se derraman por los alrededores, 
y que en los lugares en que se ha¬ 
llan en contacto con la roca calcá¬ 
rea y con suficiente acceso de aire, 
nitrifican rápidamente bajo la in¬ 
fluencia de la elevada temperatura 
de esos climas. 

Este guano se compone casi todo 
de restos de insectos, alas de mari¬ 
posas, etc., acumulados allí por mi¬ 
llones de metros cúbicos. La vitrifi¬ 
cación gradual de este guano se 
nota junto a las grutas; el nitrato 
irradia, por decirlo así, por todas 
partes, a veces a muchos kilóme¬ 
tros de distancia; se sorprende allí 
en plena formación, el yacimiento 
de nitrato. El ácido nítrico se en¬ 
cuentra siempre allí en combina¬ 
ción con la cal; en algunos puntos 
el suelo encierra grandes cantida¬ 
des de nitrato para convertirse en 
una pasta plástica, por aquella sal 
delicuescente, cuya proporción en 
la tierra se eleva con frecuencia a 
30%. 
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Como ejemplo de esa transfor¬ 
mación gradual, podemos citar las 
cifras siguientes, que se refieren a 
la gruta de la Margarita, de la que 
trataremos más adelante. Los re¬ 
sultados se refieren a 100 de mate¬ 
ria seca. 

Se ve que el nitrógeno orgánico 
desaparece a medida que aumenta 
la cantidad de nitrato. 

Damos a continuación los princi¬ 
pales resultados de nuestros análi¬ 
sis: 



guano del 
interior de 
la gruta 

Tierra tomada 
en el exterior de 
la gruta 

Tierra más 
distante de 
la gruta 

Nitrógeno orgánico 

11,74 

2.41 

0,80 

Acido nítrico (combinado con cal) 

0,00 

3,08 

10,36 

Acido fosfórico 

3,68 

1.15 

6.10 


TIERRA NITRADA RECOGIDA EN LA CAVERNA “LA MARGARITA * *, SITUADA 
CERCA DEL PUEBLO LLAMADO “LA MIEL“ 


Esta caverna se encuentra casi 
en la cima de una colina calcárea 
de 160 metros de elevación, en los 
llanos de Araure, formados de los 
terrenos terciario y cuaternario. 
La caverna ocupa toda la anchura 
de la colina y se continúa en direc¬ 
ción del eje de ésta por muchas ga¬ 
lerías, exploradas en una extensión 
de 100 metros, pero cuya verdade¬ 
ra longitud se ignora aún. La tierra 
nitrada tiene un espesor medio de 
cinco metros. La caverna está ha¬ 
bitada por murciélagos. 

La cordillera en una extensión 
explorada de 3 kilómetros, presen¬ 
ta 6 cavernas, algunas bastante 
grandes. 

Tomáronse muchas muestras, 
tanto en el interior como en el exte¬ 
rior de las grutas. Estas diversas 
muestras ofrecen aspectos varia¬ 
dos; unas pulverulentas, sin mez¬ 
cla de tierra, con fuerte olor amo¬ 
niacal, constituyen evidentemente 
las deyecciones relativamente re¬ 
cientes de los murciélagos, las cua¬ 
les no han sufrido más alteración 
que una desecación parcial y un co¬ 
mienzo de fermentación amonia¬ 
cal. Examinado al microscopio, 
este producto está formado en su 
mayor parte de despojos de insec¬ 
tos, entre los que se reconocen éli¬ 
tros, patas, alas de mariposas, etc. 
También se encuentran despojos 
de vertebrados, principalmente 
huesos de t murciélagos, cuyos 
cadáveres se han mezclado a las 
deyecciones. Este guano, sin mez¬ 
cla de tierra, tiene la siguiente 
composición: 


Materia nitrogenada y sales 

amoniacales .72,40 

Cenizas.9,10 

contenido en nitrógeno . 9,84 
contenido en ácido fosfóricos 3,68 
Humedad.18,60 


La cantidad de esta sustancia, 
que constituye un guano de gran ri¬ 
queza, es considerable; el interior 
de las cavernas está casi entera¬ 
mente lleno de ella; al menos, se la 
ha encontrado tan lejos como ha 
sido posible penetrar en las grutas, 
y los sondajes practicados a un me¬ 
tro de profundidad han mostrado 
que ocupa una capa muy espesa. 
Esta sustancia se renueva constan¬ 
temente por las deyecciones de los 
murciélagos que pueolan estas ca¬ 
vernas. 

En ciertos lugares se hallan ca¬ 
pas alternadas, formadas unas por 
este guano, resultante de deyeccio¬ 
nes animales, constituidas otras 
por una tierra sumamente rica en 
nitrato, lo que hace suponer que ha 
habido épocas en que el fenómeno 
de la nitrificación y el de la acumu¬ 
lación de despojos animales han 
predominado sucesivamente. 

En el exterior y vecindad de la 
caverna, en una considerable ex¬ 
tensión, se encuentran igualmente 
tierras nitradas, cuya riqueza 
varía al infinito. Las muestras que 
nemos examinado están mezcla¬ 
das con cantidades variables de 
materias terrosas, ya con una tie¬ 
rra calcárea con un limo amarillo, 
ya con una roca esquistosa que se 


desmorona bajo la influencia del 
nitro formado. 

Las tierras nitrada* son el resul¬ 
tado de la oxidación del guano que, 
en algunos lugares, hallamos en 
vía de nitrificación al contacto con 
la roca calcárea. En este caso el ni¬ 
trato está mezclado con cantidades 
notables de materia orgánica nitro¬ 
genado no oxidada aún. 

A medida que nos alejamos de la 
entrada de las cavernas, escasea 
esta materia orgánica, pero jamás 
falta en absoluto. Una de estas tie¬ 
rras, que representa poco más o 
menos la mediana de las que se ha¬ 
llan en el exterior de las grutas, se 
presentaba en polvo fino, color de 
tabaco habano y fue examinada 
desde el punto de vista de su com¬ 
posición; tenía una humedad de 
13,8%: 100 partes tratadas por 
agua dieron como materias solu¬ 


bles: 

Acido nítrico.7,20 

Calcio.10,10 

Acido fosfórico.0,11 

Acido sulfúrico.0,86 

Cloro.0,10 


Esta solución tenía una colora¬ 
ción amarilla muy pronunciada y 
los ácidos precipitaban copos de 
materia orgánica. Es esta última 
la que hace soluble parte de la cal 
contenida en la disolución. 

El residuo insoluble en el agua 
contenía por 100 de tierra emplea¬ 


da: 

Acido fosfórico.* M ..16,80 

Calcio.16,66 


Una pequeña cantidad de magnesia. 
Faltaba en absoluto carbonato de cal¬ 
cio. 
















El nitrógeno que se halla en esta¬ 
do de materia orgánica, alcanza a 
la cifra de 2,43%. 

Este es el tipo de una tierra en 
donde la materia orgánica está en 
vía de nitrificación, faltando carbo¬ 
nato de calcio, existe, pues, la base 
por el fosfato tribásico o por el cal¬ 
cio, que está en estado de combina¬ 
ción con la materia orgánica; 


Añadimos aquí el análisis de tie¬ 
rras nitradas tomadas en otros lu¬ 
gares del mismo país. 

CAVERNAS DE LOS MORROS DE 
SAN JUAN 

Estas cavernas, situadas al Sur 
del Lago de Valencia, entre Villa 
de Cura y San Juan, están forma¬ 
das por el calcáreo (Zechstein de 
Humboldt). Con mucha frecuencia 
se encuentran allí nitro, las muestras 
de tierra que hemos examinado 
contienen por 100 de materia seca: 


Acido nítrico.1,90 

Acido fosfórico.0,68 


CAVERNAS DE EL ENCANTADO, 
A DOS LEGUAS AL ESTE DE 
CARACAS 

Están situadas en el terreno de 
transición y están llenas de instalac- 
titas; actualmente se hallan to¬ 
davía habitadas por murciélagos. 
Las tierras que contienen, encie¬ 
rran, por 100 de materia seca: 


Acido nítrico.0,41 

Acido fosfórico.0,45 


CAVERNA DE PARAPARA 
La muestra se recogió en el inte¬ 
rior de una caverna pequeña abier¬ 
ta en el flanco de unas colinas de 


quizá también el fosfato amoniaco 
magnesiano, que existe en pequeña 
proporción, puede hacer el papel 
del álcali indispensable a la nitrifi¬ 
cación. 

La materia orgánica de estas tie¬ 
rras es muy diferente de la que en¬ 
contramos en el mantillo; es sensi¬ 
blemente soluble en agua y en alco¬ 
hol, que colora en amarillo. Los 

__ TABLA 1 __ 


formación secundaria, situadas 
cerca del pueblo del mismo nom¬ 
bre; el análisis por 100 de materia 


seca fue: 

Acido nítrico.1,30 

Acido fosfórico .0,95 

Otras muestras tomadas de las 
cercanías dieron: 

Nos. 14 5 6 

Acido nítrico_ 4,4 1.82 2,88 2,30 

Acido fosfórico . . 2,4 14,85 0,96 1,62 

Nitrógeno orgánico.0,27 

Agua.— — - 8,30 


CAVERNAS DE LA ISLA DE TOAS 

La tierra llena estas cavernas, 
que se abren en la base de la cordi¬ 
llera costanera y están habitadas 
por murciélagos. 

La muestra número 1 fue tomada 
en el centro de la masa. 

La número 2 se recogió de la su¬ 
perficie del yacimiento de otra ca¬ 
verna: 

N* 1 2 


Acido nítrico. 5,40 4,08 

Nitrógeno orgánico.0,60 1,73 

Acido fosfórico.13,95 10,80 

Sulfato de calcio .14,34 12,43 

Agua. 25,50 32,12 


El yacimiento se encuentra en la 
Isla de Toas, situada en la entrada 
del Lago de Maracaibo, que, por 
sus dimensiones, constituye un gol¬ 
fo, pero cuya agua es dulce, apenas 


ácidos la precipitan incompleta¬ 
mente de sus soluciones alcalinas, 
y sus caracteres la aproximan mu¬ 
cho a los materias crónicas que se 
hallan en ciertas aguas. Va a conti¬ 
nuación el análisis de varias mues¬ 
tras de tierras nitradas tomadas en 
diferentes lugares en las grutas de 
que hablamos o a corta distancia 
de ellas (Tabla 1) 


salobre en las grandes mareas. La 
isla tiene dos pequeñas cordilleras; 
la situada sobre el lado Este-No¬ 
roeste de la isla formada de calcá¬ 
reo, tiene muchas cavernas que pa¬ 
rece se comunican interiormente. 
Despejando estas cavernas se ve 
que están llenas de tierra nitrada 
que forma una capa de muchos me¬ 
tros de espesor, inclinada 15* sobre 
el horizonte y que se continúa por el 
interior de la montaña. La explora¬ 
ción con pico y pala se hizo sola¬ 
mente en dos de estas cavernas, 
llamadas ”E1 Morro” y “El Oli¬ 
vo”. La muestra número 1 se reco¬ 
gió a 2,30 m. de profundidad en ”E1 
Morro” y la número 4 en la superfi¬ 
cie de la misma caverna, pero en el 
interior. Esta tierra contiene pie¬ 
dras calcáreas. 

La muestra número 5 se recogió 
en ”E1 Olivo”, en la superficie. La 
número 6 en la misma caverna a 1 
m. de profundidad. 

A 0,4 m. de profundidad se hallan 
capas conteniendo restos petrifica¬ 
dos que tienen la forma de huesos 
grandes de mamíferos y que encie¬ 
rran mucho fosfato de cal. Estas 
osamentas deben pertenecer a ani¬ 
males antidiluvianos de grandes 
dimensiones. Aquí la materia orgá¬ 
nica nitrogenada que ha servido 


N* de las muestras 

Acido nítrico 
(combinado 
con la cal) % 

Nitrógeno 
orgánico % 

Acido 

fosfórico % 

Agua % 

Observaciones 

1 

0,74 

No dosado 

No dosado 

3,82 

Esquisto 

2 

2,02 

2.41 

1.15 

10,28 

Calcáreo 

3 

0,23 

No dosado 

No dosado 

No dosado 

Id. 

4 

0,04 

Id. 

Id. 

Id. 

Calcáreo 

8 

0,70 

Id. 

0,42 

4,55 

Esquisto 

12 

6,91 

1,84 

6,10 

19,50 

Calcáreo 

13 

3,31 

No dosado 

4,93 

11,62 

Id. 

14 

3,67 

0,83 

0,54 

10,45 

Id. 

15 

6,48 

1,70 

6,98 

19,42 

Id. 

16 

8,50 

0,8 

4,73 

25,72 

Id. 

21 

3,12 

No dosado 

4,78 

22,00 

Id. 

22 

0,79 

Id. 

0,80 

5,87 

Id. 
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para la producción de nitratos pro¬ 
vendrá de los residuos dejados por 
los cuerpos de esos animales. He¬ 
mos comprobado la presencia de 
esas osamentas en otros yacimien¬ 
tos de nitrato de calcio. Esta obser¬ 
vación no es t pues, aislada. 

Este es el análisis de las mues¬ 
tras recogidas en estas diversas 
cavernas: 


por 100 |t456 

Acido 

nítrico_ 4,90 1,94 7,63 4,56 2.12 

Nitrógeno 

orgánico . .1,32 1,17 3,70 0,78 0,44 

Acido 

fosfórico . 12,10 2,50 5,76 9,83 11,90 

Agua.21.60 — — — — 

SANTA ROSA 


Tierra recogida en una colina 
formada por terreno cretáceo y si¬ 
tuada cerca de la localidad del mis¬ 
mo nombre, en las cercanías de 
Barquisimeto. 

Encontramos la composición si¬ 


guiente (%): 

Acido nítrico.0,43 

Nitrógeno orgánico .. 0,11 

Acido fosfórico.0,26 


Citamos aún como ejemplo de 
deyecciones animales en vía de ni- 
trificación, dos guanos de murcié¬ 
lagos recogidos en el territorio de 
Venezuela. 

El primero cubre una capa de 
tierra nitrada cerca de Maracay, 
al Sur del Lago de Valencia. Está 
formado principalmente de élitros 
de insectos. Contiene en estado 
seco 7,9% de nitrógeno orgánico; 
1,15 de ácido nítrico y 3,3 de ácido 
fosfórico. 


La tierra nitrada subyacente 
contiene mucho fosfato. 

El otro guano proviene de una ca¬ 
verna situada cerca de Villa de Cu¬ 
ba; se halla en un estado de des¬ 
composición más avanzada y con¬ 
tiene ya fuertes proporciones de ni¬ 
trato. Tiene 1,6% de nitrógeno 
orgánico; 13,7 de ácido fosfórico, lo 
que corresponde a 30% de ácido 
tribásico de calcio. 

Este es un ejemplo notable de la 
concentración de los fosfatos en el 
residuo de la oxidación y del lavado 
de estos despojos orgánicos. 

Vemos en todos estos resultados 
la gradual transformación del 
nitrógeno orgánico en nitrato; este 
último aumenta a medida que las 
materias animales disminuyen. 


Pero hay otro hecho tan aparente 
como éste, y es la coexistencia de 
los nitratos y de los fosfatos. Si que¬ 
dase aún alguna duda sobre el ori¬ 
gen animal del nitro, la presencia 
del ácido fosfórico, que se encuen¬ 
tra frecuentemente en estado to¬ 
davía de despojos óseos, bastaría a 
hacerla desaparecer. La presencia 
simultánea de nitratos y fosfatos 
en las tierras nitradas permite re¬ 
conocer si el nitro se ha formado en 
el mismo lugar. En efecto, cuando 
ha sido arrastrado por las aguas y 
concentrado por la evaporación en 
otro lugar, se separa del fosfato 
que le acompañaba primitivamen¬ 
te, y que insoluble, permanece en 
el lugar donde originariamente fue 
depositado. 

Estos resultados demuestran que 
la producción del nitrato en las tie¬ 
rras nitradas se ha verificado a ex¬ 
pensas de la materia nitrogenada 
animal que se nitrifica gradual¬ 
mente. Constantemente se halla en 
ellas notables candidades de fosfa¬ 
tos que constituyen una prueba 
más del origen animal. Podemos 
seguir así, en cierto modo, paso a 
paso, la transformación de la ma¬ 
teria nitrogenada en nitro. En algu¬ 
nas de estas tierras nitradas, dise¬ 
minadas en las regiones cálidas de 
la América del Sur, la materia 
orgánica se halla en un estado de 
transformación demasiado gran¬ 
de para que pueda afirmarse a 
primera vista su origen animal; 
con frecuencia hasta ha desa¬ 
parecido por completo; así su¬ 
cede en los yacimientos que 
se remontan a épocas lejanas y 
en los cuales el aporte de ma¬ 
terias nitrificables ha sido inte¬ 
rrumpido hace mucho tiempo. 

Pero en todas estas tierras halla¬ 
mos grandes cantidades de fosfato 
de cal, últimos testimonios de una 
vida animal anterior. Ordinaria¬ 
mente se encuentran restos de hue¬ 
sos, cuya estructura permite reco¬ 
nocerlos fácilmente. La analogía 
de las tierras nitradas, cuyo origen 
animal es patente y en las cuales se 
continúa a nuestra vista la trans¬ 
formación, y las tierras nitradas de 
formación más antigua, donde la 
materia orgánica ha sido casi por 
completo combustionada, y por 
tanto, ha disminuido la producción 
de nitro, permite afirmar que fenó¬ 
menos idénticos han sido causa de 


su producción. 

La materia animal, tan rica en 
nitrógeno es siempre la causa de las 
acumulaciones de nitratos. Lo más 
común es que esta materia esté 
constituida por las deyecciones de 
animales alados, pájaros o murcié¬ 
lagos, que viven en sociedad en lu¬ 
gares abrigados y cuyos cadáveres 
van a añadirse a los excrementos. 
Más, en algunos casos la abundan¬ 
cia de fragmentos óseos de anima¬ 
les de gran tamaño hace suponer 
también que los cuerpos de éstos 
han podido servir para la produc¬ 
ción de los nitratos. En las caver¬ 
nas se encuentran con frecuencia 
osamentas de animales antidilu¬ 
vianos reunidas en grandes masas; 
por tanto, ha existido en una época 
determinada, materia orgánica ni¬ 
trogenada que ha podido nitrificar, 
como la vemos ahora patentemen¬ 
te, depósitos análogos de forma¬ 
ción reciente. 

Los despojos vegetales, aún 
oxidándose del mismo modo, con¬ 
tienen muy poco nitrógeno para 
producir acumulaciones de nitro. 
Por otra parte, estos despojos, a la 
inversa de lo que pasa con los resi¬ 
duos animales, se hallan raras ve¬ 
ces reunidos en grandes cantidades 
en lugares más o menos abrigados, 
donde las aguas pluviales sólo tie¬ 
nen un limitado acceso. No es, 
pues, la descomposición de las 
plantas una causa de la formación 
de las tierras llamadas nitradas, 
que son incomparablemente más 
ricas en nitrato que el suelo común. 

Examinemos comparativamente 
tierras arables ordinarias recogi¬ 
das en diversos lugares del mismo 
país, en las cuales la nitrificación 
se opera a expensas de restos vege¬ 
tales. 

Tierra recogida en San Bernardi- 
no, en un cultivo de cafe situado al 
Este de Caracas: 


Acido nítrico..0,10% 

Acido fosfórico.0,14% 


Tierra recogida en terrenos culti¬ 
vados situados en Baruta, cerca de 
Caracas; en una extensión de dos 
leguas se ven sobre el campo ras¬ 
tros blancos que constituyen el pro¬ 
ducto analizado: 


Acido nítrico.0.15% 

Acido fosfórico.0,20% 


San Bemardino .^'Tierra arable 
de la propiedad de ‘'La Guía", 
arrabal al Este de Caracas (plan¬ 
tación de café): 













Acido nítrico . ...0,12% 

Acido fosfórico.0,21% 

Tierra» recogidas al Noroeste de 
Caraca»: 

Acido nítrico.0,11% 

Acido fosfórico.0,28% 

Todas estas tierras, pues, se en¬ 
cuentran en las condiciones norma¬ 
les de las tierras arables; no con¬ 
tienen sino las cantidades de nitra¬ 
to y de fosfato que se hallan común¬ 
mente en el suelo, aún en los países 
templados. 

En todos los casos que hemos po¬ 
dido examinar, sea en las tierras 
nitrada», muy ricas, sea en los sue¬ 
los ordinarios, en una palabra, don¬ 
dequiera que la nitrificación puede 
ser sorprendida en actividad, el 
ácido nítrico está combinado con el 
calcio. Excepcionalmente y en con¬ 
diciones muy especiales es que 
puede hallarse el nitro en estado de 
nitrato de sodio o de potasio. 

Por los hechos referidos queda 
fuera de toda discusión el origen 
animal de estas tierras nitradas. 
Investiguemos ahora por qué me¬ 
canismo la materia nitrogenada ha 
sido transformada en nitrato. Se 
nos ha ocurrido que han debido in¬ 
tervenir fermentos organizados, 
como sucede en los suelos de nues¬ 
tros países, y en tal sentido hemos 
dirigido nuestras experiencias. 

Vistas al microscopio estas tierras 
nitradas, obsérvase además de los 
despojos animales de que ya hemos 
hablado, fragmentos óseos de pe¬ 
queños vertebrados, élitros de in¬ 
sectos y enormes cantidades de or¬ 
ganismos redondeados, ya aisla¬ 
dos, ya pegados unos a otros, y que 
tienen una forma semejante a la de 
un micrococus. Este organismo es 
muy abundante y parece ser el po¬ 
seedor de este terreno tan rico en 
elementos nutritivos. Existe la ma¬ 
yor analogía de aspecto con el or¬ 
ganismo de la nitrificación, que M. 
Schloesing y uno de nosotros hemos 
dado a conocer, pero es de dimen¬ 
siones muy superiores; su diáme¬ 
tro es 3 ó 4 veces mayor que el del 
fermento nítrico indígena. Por tan¬ 
to, para caracterizarlo, hemos te¬ 
nido que determinar su función quí¬ 
mica. Con tal fin, se tomaron pe¬ 
queñas muestras de estas tierras; 
por medio de lavados se les quitó el 
nitrato que contenían, tomando las 
precauciones necesarias para evi¬ 
tar la introducción de cualquier 


fermento extraño, y también las in¬ 
dispensables para conservar a este 
organismo toda su vitalidad. 

Pequeñas cantidades de estas 
tierras, completamente desemba¬ 
razadas de nitratos, fueron intro¬ 
ducidas en medios estériles, que 
sirvieron de cultivo al organismo 
nitrificador. Al cabo de algunas se¬ 
manas, se examinó si en este me¬ 
dio se habían producido nitratos. 
En algunos casos, los resultados 
fueron positivos; en otros, negati¬ 
vos: estos últimos se explican por 
la débil resistencia de los fermen¬ 
tos nítricos a ciertas influencias, 
como la de la desecación, por ejem¬ 
plo; no es de extrañar, pues, que en 
algunas de estas tierras, que llega¬ 
ron al laboratorio algunas semanas 
y aún meses después de recogidas 
las muestras, haya perecido el fer¬ 
mento nítrico. Sólo trataremos 
aquí de aquellas en que el fermento 
nítrico permaneció vivo. 

En 50 cc. del medio nitrificable 
esterilizado exento de nitrato, se 
sembró una pequeña cantidad de 
las diversas tierras de que habla¬ 
mos y que habían sido desembara¬ 
zadas de nitro; como punto de com¬ 
paración uno de los globos no fue 
sembrado; el otro recibió al princi¬ 
pio dos o tres gotas del estiércol lí¬ 
quido que lleva en abundancia el 
fermento nitrificador. 

Hé aquí los resultados obtenidos 
después que las materias permane¬ 
cieron en una estufa calentada a 
cerca de 30 9 , desde el 5 de noviem¬ 
bre de 1883 hasta el 2 de enero de 
1884: 


Acido nítrico 
formado 
Mgs 


Globo esterilizado y no 

sembrado.0,0 

Globo esterilizado con tierra 

nitrada número 6.59,5 

Globo esterilizado con tierra 

nitrada número 13.0,0 

Globo esterilizado con tierra 

nitrada número 22 . 22,2 

Globo esterilizado de 

Santa Rosa..0,0 

Guano seco.0,0 

Globo esterilizado con estiércol 
líquido de vaca.6,1 


En otra serie de experiencias que 
duró desde el 17 de abril hasta el 5 
de junio de 1883, se obtuvieron los 
resultados siguientes: 


Medio nítrico 
formado 


Mgs. 

Medio esterilizado no sembrado .. .0,0 
Medio esterilizado con tierra 

nitrada de El Olivo.11,2 

Medio esterilizado con tierra 

nitrada de El Morro.9,1 

Medio esterilizado con tierra 
indígena.1,2 


Demuestran estos resultados que 
las tierras nitradas donde el fer¬ 
mento no ha perecido, obra con 
energía mayor, en medios seme¬ 
jantes, que el fermento indígena. 
Pero observando estos organismos 
al final de sus funciones, se les ha¬ 
lla con dimensiones casi iguales a 
los de nuestros países. En las tie¬ 
rras nitradas de los trópicos pare¬ 
ce, pues, que el organismo nitrifi¬ 
cador es una forma exuberante del 
que bajo nuestros climas verifica 
la misma función. El medio excep¬ 
cional rico, las condiciones particu¬ 
larmente ventajosas, han podido 
contribuir a darle mayores dimen¬ 
siones» que desaparecen en medios 
menos propicos a su desarrollo. 

Un hecho digno de notarse es que 
estos organismos pueden vivir y 
funcionar en un medio muy rico en 
nitrato de calcio. Algunas de las 
tierras en que hemos vuelto a en¬ 
contrar vivo el fermento nítrico 
contenían 35% de nitrato de calcio 
y esta sal delicuescente formaba 
con la tierra masas pegajosas y 
plásticas. Esta propiedad que tiene 
el fermento nítrico de vivir en un 
medio tan rico en nitrato, explica 
por qué pueden formarse yaci¬ 
mientos tan abundantes en nitro. 
En todas estas tierras hallamos la 
materia orgánica nitrogenada aún 
en vía de descomposición y sobre 
ella es que el fermento nítrico con¬ 
tinúa ejerciendo su acción. 

Atribuimos, pues, a todas esas 
acumulaciones de nitro llamadas 
tierras nitradas, un mismo origen; 
la transformación de los residuos 
de la vida animal bajo la influencia 
del fermento de la nitrificación. 

No parece que el origen animal 
de las acumulaciones de nitro en 
los países cálidos se imponga al 
espíritu por los datos que habían 
sido recogidos hasta hoy, puesto 
que la electricidad atmosférica, 
cuya energía es tan grande en las 
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regiones ecuatoriales, y que puede 
efectuar en el trayecto de la chispa 
la combinación del nitrógeno con el 
oxígeno, se ha invocado frecuente¬ 
mente como causa directa de la 
formación de los depósitos de nitra¬ 
to que se extienden por los trópicos. 
En tal hipótesis estos depósitos 
tendrían por origen la combinación 
del ácido nítrico, producido en el 
aire con las bases del suelo. 

Nuestras observaciones permi¬ 
ten atribuir a estos nitratos un ori¬ 
gen puramente animal. Su localiza¬ 


ción, la presencia constante de 
grandes cantidades de fosfatos, la 
del organismo nitrificador, y en 
fin, la comprobación de los fenóme¬ 
nos que pueden observarse en los 
depósitos en vía de formación, no 
dan lugar alguno a la hipótesis de 
una intervención directa de la elec¬ 
tricidad. 

Pero, si la electricidad atmosfé¬ 
rica no es la causa inmediata de las 
acumulaciones de nitro, puede ser 
considerada, dentro de ciertos lí¬ 
mites, como la causa primitiva; 


3) SOBRE LA FORMACION DE LAS TIERRAS NITRADAS 
Por A. MÜNTZ y V. MARCANO (1889) 


Ya hemos visto en un trabajo an¬ 
terior (1) que las tierras nitradas 
tan abundantes en las regiones tro¬ 
picales, tienen como origen los re¬ 
siduos animales oxidados bajo la 
influencia de los fermentos de la ni- 
trificación. Cuando las aguas plu¬ 
viales no pueden lavar las tierras, 
estas se enriquecen hasta que se 
forman verdaderos yacimientos de 
nitrato de calcio que contienen has¬ 
ta un 30% de estas sales. 

En nuestros estudios anteriores, 
hemos visto que los desechos de los 
pájaros y murciélagos que pueblan 
las inmensas cavernas extendidas 
en la cordillera, son la fuente a la 
que nosotros hemos atribuido el pa¬ 
pel de materias primarias de las 
tierras nitrada .Hemos podido ver 
los yacimientos en vías de forma¬ 
ción, por la oxidación gradual de la 
materia nitrogenada de la que ya 
hemos descrito el mecanismo. Es¬ 
tas acumulaciones de nitratos pue¬ 
den ser vistas en su formación de¬ 
lante de nuestros ojos, por lo que 
son de formación contemporánea. 

Pero continuando nuestras inves¬ 
tigaciones, nos llama la atención 
unas tierras nitradas que tienen 
otro origen y que remontan a una 
época anterior. En cavernas distin¬ 
tas a las que habíamos observado 
antes, donde no viven los animales 
citados y donde no se presenta 
ningún depósito superficial de gua¬ 
no susceptible de indicar la presen¬ 
cia anterior de estos, se consiguen 
sin embargo acumulaciones poten¬ 
tes de tierra rica en nitratos. Bus¬ 
cando los orígenes de estas acumu¬ 
laciones a través de los sondeos y el 


del examen de los materiales, he¬ 
mos encontrado la presencia de 
grandes osamentas de mamíferos 
que se encuentran en forma abun¬ 
dante y uniformemente repartidas 
en toda la masa de la tierra nitra¬ 
da. Las osamentas se encuentran 
en estado frágil, pues se reducen 
fácilmente a polvo sólo con la pre¬ 
sión de los dedos; la determinación 
de las especies animales a que per¬ 
tenecen, es difícil puesto que no se 
pueden extraer sin que se convier¬ 
tan en migas. Ellas están compues¬ 
tas casi exclusivamente de fosfato 
de calcio; el carbonato de calcio 
está totalmente ausente y sólo que¬ 
dan trazas de materia orgánica. 


Como en las tierras nitradas exa¬ 
minadas anteriormente, el origen 
es manifiestamente animal, pero 
no son animales contemporáneos 
los que han producido el nitrógeno 
del nitrato que rellena las grutas, 
son animales de grandes dimensio¬ 
nes hoy desaparecidos y cuyos 
cadáveres son los que han formado 
verdaderas brechas óseas, en las 
cuales el nitrato producido a ex¬ 
pensas de la materia orgánica ni¬ 
trogenada y sustraído a la acción 
de las lluvias, ha podido acumular¬ 
se cuando en condiciones normales 
se encuentra lixiviada por las 
aguas. 

El carbonato de calcio de los hue¬ 
sos sirvió para la nitrificación y se 
encuentra en forma de nitratos de 
calcio. En las cuevas que están en 
esquistos micáceos y donde no 
existen materias calcáreas, es so¬ 


porque el ácido nítrico formado por 
las tempestades provee de nitróge¬ 
no a las plantas y éstas sirven de 
alimento a los animales. Estos con¬ 
centran el nitrógeno en sus tejidos 
y excrementos, y los residuos de la 
vida, reunidos en diversos puntos 
por las costumbres de esos anima¬ 
les, se transforman en nitro bajo la 
influencia de un organismo mi¬ 
croscópico y pueden producir acu¬ 
mulaciones, sobre todo en lugares 
no expuestos a ser lavados por las 
aguas pluviales. 

(Traducción: Dr. A. P. Mora) 


lamente el carbonato de calcio de 
los huesos que cumple la función 
de fijar el ácido nítrico. La extre¬ 
ma friabilidad de los huesos debe 
atribuirse a la acción del fermento 
nítrico, que elimina las materias 
calcáreas y orgánicas al estado so¬ 
luble. Cuevas con tierras nitradas 
llenas de osamentas existen abun¬ 
dantemente en Venezuela, no sola¬ 
mente en las cadenas de montañas 
del litoral, sino también en los flan¬ 
cos de las Cordillera de Los Andes. 

El espesor de la capa nitrada es a 
menudo muy grande y llega hasta 
diez y más metros de espesor. En 
esta capa, las osamentas se en¬ 
cuentran mezcladas en las tierras 
nitradas y conservan todavía sus 
formas pero se reducen fácilmente 
en polvo cuando se las extrae. 

El fermento nítrico llena toda la 
masa, con la forma exuberante que 
hemos señalado. 

La tierra contiene proporciones 
variables de nitrato de calcio (4 x 
30%) y de fosfato de calcio (5 a 
60%). A. de Humboldt describe al¬ 
gunas de estas cuevas (2) pero sin 
constar la presencia de nitratos, y 
sin reconocer la presencia de hue¬ 
sos, que por su friabilidad pasan 
desapercibidos; así que se sorpren¬ 
de de no encontrar aquí la acumu¬ 
lación de osamentas que abundan 
en las cavernas del viejo mundo. 

La existencia de brechas óseas 
formando verdaderos yacimientos 
de nitrato de calcio, es una confir¬ 
mación de nuestras investigacio¬ 
nes anteriores, sobre el origen ani¬ 
mal de las tierras nitradas que se 
han encontrado en gran cantidad 





en ciertas regiones de la América 
del Sur. 

(1) Comtea Rendus, t. CI. p. 65 y Arma¬ 
les de Chimie et de Physique,6« se¬ 
rie, t.x. 

(2) Voyage aux régions équinoxiales, t. 

in, p. 180 

(Traducción Prof. André Singer) 
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Bonifacio MARCANO (1861-1887) 



Retrato de Bonifacio Marcano, 
tomado el 6 de Abril de 1885. 
(Archivo Héctor Pérez Marchelli) 


Bonifacio, hermano de Vicente y 
Gaspar Marcano, nació en Caracas 
el 22 de agosto de 1861. En 1887 
acompañó a Vicente Marcano y Al¬ 
fredo Jahn en una expedición con 
fines antropológicos y geográficos, 
al Alto Orinoco, en donde visitó nu¬ 
merosas cuevas y abrigos, que se 
describen detalladamente en los 
capítulos de esta obra concernien¬ 
tes a G. y V. Marcano. En dicho 
viaje cayó enfermo y junto a su 
hermano tienen que regresar apre¬ 
suradamente a Trinidad, fallecien¬ 
do en Puerto España el 17 de di¬ 
ciembre de 1887. 

A continuación transcribimos 
textualmente un recorte de la pren¬ 
sa caraqueña sobre el hecho; 


“Muerte sensible “. Dice El Venezola¬ 
no, de Trinidad, fecha 22 de diciembre 
último. 

El sábado próximo pasado sucumbió 
en esta ciudad á los estragos de un fie¬ 
bre de mal carácter el joven Bonifacio 
Marcano. Veintitrés años contaba ape¬ 
nas. Había contraido la er\fermedad du¬ 
rante su viaje al Alto Orinoco: donde 
acompañaba á su hermano, señor doc - 


lar Vicente Marcano, en La exploración 
oficial de aquellas regiones bajo el pun¬ 
to de estudio de la Antropología y Cien¬ 
cias Físicas. 

El domingo siguiente, en la tarde, 
fueron conducidos los restos mortales 
del malogrado joven al lugar del eterno 
descanso. Hasta el umbral de la tumba 
le acompañaron sus compatriotas y 
amigos distinguiéndose entre los que 
prestaron cumplidas atenciones socia¬ 
les á ambos hermanos en su tribula¬ 
ción, el señor general Federico Forti- 
que, Cénsut de Venezuela y señores doc¬ 
tores Lola y Amitesarfw. 

Los resultados de la comisión explo¬ 
radora son satisfactorios, y aparte la 
gravedad de otro miembro de la expedi¬ 
ción que tui'o que retirarse á Caracas 
por quebranto también en su salud, 
todo prometía un término feliz. La 
muerte de Marcano ha cambiado por 
completo la faz placentera del viaje. 
Reciban nuestro pésame sus señores 
padres y deudos “. 

La relación de Bonifacio Marca- 
no con la espeleología venezolana, 
está en haber participado en la ex¬ 
pedición que visitó numerosas cue¬ 
vas de la zona de Atures y Maipu- 
res, las cuales fueron descritas en 
la extensa obra de su hermano 
Gaspar. 
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CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 



Estado: Aragua. Distrito: Ricaurte. 

Zona cársica: Mármoles de la Fm. Tucutunemo. 

Coordenadas geográficas: Long. 67’ 13' 03" W, Lat. 10’09' 23" N. 
Coordenadas U. T.M.: 1.123.300 N, 695.400 E t (zona 19). 

Afapa consultado: Hoja 6746, La Victoria. 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1972. 

Cota de entrada: 780 m, s.n.m. 

Localización: a 15.200 m, en dirección SE de La Victoria. 

Desarrollo: 26 m. 

Desnivel: 6 m (+0, -6). 

Equipo de levantamiento y fecha: F. Urbani, J. Maguregui 

3/5/1980. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A. 3 C. 


Ar. 12. Cueva Cumbocito 1. 


UBICACION 


DIMENSIONES 

LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION: _ 

Las cuevas de Cumbocito es un 
conjunto de 3 cavidades de simila¬ 
res características geomorfológi- 
cas, excavadas en mármoles de la 
Formación Tucutunemo. Se locali¬ 
zan en el Sur del Estado Aragua, 
específicamente en la zona del Pao 
de Zárate, en las riberas de la Que¬ 
brada El Volcán. 

La Cueva de Cumbocito 1 presen¬ 
ta tres bocas contiguas que dan 
paso a un pequeño salón, del cual 
parte una galería descendente, de 
techo bajo, que termina en un 

Ar. 13. Cueva Cumbocito 2 


arrastradero que presenta un tabi¬ 
que central de roca. Todo el suelo 
de la cavidad está tapizado de gua¬ 
no de quirópteros. 

En la boca de la cueva se encon¬ 
traron algunos ejemplares del 
murciélago insectívoro Peropteryx 
macrotis (Emballonuridae), en 
período de reproducción. 

En el fondo de la cavidad, en la 
zona más oscura, se localizó una 
colonia de más de 100 individuos de 
vampiros Desmodus rotundus 
(Desmodontinae), también en re¬ 


producción. Se estima que esta co¬ 
lonia es de desarrollo reciente (fa¬ 
vorecida por el incremento de la 
ganadería en la zona) y que ha des¬ 
plazado a otras especies que habi¬ 
taban anteriormente la cueva y ge¬ 
neraban grandes rellenos de guano 
poroso, que hasta hace 20 años era 
explotado para utilizarlo como abo¬ 
no agrícola. Dicho guano presenta 
características físico-químicas que 
hacen posible su utilización, no 
siendo así en el caso del guano ac¬ 
tual de vampiro. 


UBICACION 


DIMENSIONES 

LEVANTAMIENTO 


Estado: Aragua. Distrito: Ricaurte. 

Zona cársica: Mármoles de la Fm. Tucutunemo. 

Coordenadas geográficas: Long 67’ 13' 03". W, lat. 10’09' 23” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.123.300N,695.400E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6746, La Victoria, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1972. 

Cota de entrada: 770 m, s.n.m. 

Localización: a 15.200 m, en dirección SE de La Victoria. 

Desarrollo: 59 m. 

Desnivel: 13 m (+0, -13). 

Equipo de levantamiento y fecha: J. Maguregui, F 
Urbani, 3/5/1980. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3 C. 
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DESCRIPCION 


Es la más extensa de las Cuevas 
de Cumbocito. Consta de una sola 
galería que comienza con una pen¬ 
diente bastante fuerte al término 
de la cual hay un pequeño salto de 
1,2 m. Posteriormente la galería 
tiene una inclinación más suave y 
el suelo está totalmente cubierto de 
guano de una gran colonia de va¬ 
rias especies de murciélagos, y al 
contrario de Cumbocito 1, no se ob¬ 
servó ningún ejemplar de vampiro. 

La colonia es una asociación de 4 
especies de murciélagos: (1) Caro- 


llia perspicillata (Carollinue), de 
hábitos alimenticios frugívoros. 
(2) Natalus sp. (Natalidae), in¬ 
sectívoro. Estas dos especies son 
las más abundantes. (3) Glosso - 
phaga soricina (Glossophaginae), 
polinívoro nectarívoro. (4) Ptero - 
notus pamellx (Mormoopidae), el 
más escaso, lo que llamó la aten¬ 
ción ya que habitualmente esta es¬ 
pecie forma colonias muy numero¬ 
sas en cuevas, cerca de las bocas. 
La especie es insectívora. La po¬ 
blación de Carollia perspicilliata se 


encontraba en período de repro¬ 
ducción. 

Estos murciélagos han formado 
una capa de guano poroso y liviano 
que recubre el piso de la cueva con 
bastante espesor. En él habitan di¬ 
versos invertebrados, siendo parti¬ 
cularmente abundantes los coleóp¬ 
teros tenebriónidos del género Zo- 
phoba , que se alimentan del mismo, 
encontrándose gran cantidad de 
larvas en el interior de la masa de 
guano. 


Ar. 14 * Cueva Cumbocito 3 


UBICACION 


DIMENSIONES 

LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION --- 

La Cueva de Cumbocito 3 es la 
más pequeña del grupo. Consta de 
un pequeño salón alargado, de te- 


Estado: Aragua. Distrito: Ricaurte. 

Zona cársica: Mármoles de la Fm. Tucutunemo. 

Coordenadas geográficas: Long 6T 13' 03** W, Lat, J0 V 09* 23'* N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.123.300 N, 695.400 E (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6746, La Victoria, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1972. 

Cota de entrada: 760 m, s.n.m. 

Localización: a 15.200 m, en dirección SE de la Victoria. 

Desarrollo: 16 ni. 

Desnivel: 5 m (+0, -5). 

Equipo de levantamiento y fecha: J. Maguregui, F. 

Urbani, 3/5/1980. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3C. 


cho alto y con pendiente hacia el in- vidad. No se observaron murciéla- 
terior de la cueva. La luz exterior gos en ella, 
prácticamente ilumina toda la ca- 













Catrasto Espeleológico Nacional 


Ar. 15, Cueva Pardillal 


UBICACION 


DIMENSIONES 

LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION 


Estado: Aragua. Distrito: San Casimiro. 

Zona Cársica: Morros de Pardillal. 

Coordenadas geográficas: Long. 67 9 01’ 30" W, Lat. 09 9 55* 43" N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.098.500 N, 716.600 E, (zona 19) 

Mapa consultado: Hoja 6745-I-NE, 

Escala 1: 25.000, D.C.N. 1979. 

Cota de entrada: 350 m, s.n.m. 

Localización: a 6 km, en dirección Sur de San Caaimiro. 

Desarrollo: 31 m. 

Desnivel: 16 m (+16,-0). 

Equipo y levantamiento y fecha: J. Maguregui, P. 

Aso. 28/3/1981. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Orado B.C.R.A.: 4D. 


La cavidad se localiza en el Mo¬ 
rro de Pardillal, también llamado 
Morro de Santa Cruz, situado en la 
vía San Casimiro - Camatagua, 
después de pasar la alcabala de 
Pardillal, a unos 5 minutos (aproxi¬ 
madamente 8 kms), en el lado Nor¬ 
te del Morro que se encuentra co¬ 
lindante a la izquierda de la carre¬ 
tera. 


La entrada de la cueva, en el lado 
Norte del morro, tiene un acceso a 
través de una subida algo empina¬ 
da entre bloques de caliza. La cue¬ 
va en sí es de corto desarrollo y 
consta de varias galerías siempre 
ascendentes, bien iluminadas debi¬ 
do a claraboyas en el techo, a ex¬ 
cepción de un último salón habita¬ 
do por una importante colonia de 


murciélagos, cuyo aporte de guano 
es tal que por gravedad se desliza 
recubriendo todo el suelo de la cue¬ 
va, e incluso la ladera fuera de la 
entrada. 

La fermentación del guano al fi¬ 
nal de la cueva produce gas 
amoníaco, el cual queda atrapado 
en la parte superior del salón, ha¬ 
ciendo sofocante la respiración. 



Ar. 15. CUEVA PARDILLAL 
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DF. 12 . Cueva del Peñón del Diablo 1 


UBICACION 


DIMENSIONES 

LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION _ 

Las Cuevas del Peñón del Diablo 
forman un pequeño sistema cársi¬ 
co, compuesto por dos dolinas y dos 
cuevas. La dolina 1 es de forma cir¬ 
cular, con 11 m de diámetro y 5 m 
de desnivel, y en su fondo presenta 
una pequeña abertura, impractica¬ 
ble. La dolina 2 es más pequeña y 
no tan uniforme como la anterior; 
su fondo está cubierto de bloques 
sueltos de roca. 

Las cuevas se localizan en una 
zona de afloramiento de mármoles, 
no mayor de 50 x 50 m de extensión. 
Las rocas aflorantes son mármoles 
masivos y esquistosos, con interca¬ 
laciones de anfibolitas y anfibolitas 
granatíferas, presentando también 
pirita dispersa. 

La cueva 1, de 50 m de desarro¬ 
llo, posee dos pequeñas bocas, des¬ 
cendentes, que conducen a una ga¬ 


DF. 13. Cueva del Peñón 


UBICACION 


Distrito Federal, Departamento Libertador. 

Zona cársica: Parque Nacional El Avila, área de Los 
Castillitos, sector Las Canoas. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 56* 40" W, Lat. 10° 32' 25" N. 
Coordenadas U.T,M.: 1.166.220 N, 725.000 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja. 

Escala 1: D.C.N. 19. 

Cota de entrada: 1.440 m, s.n.m. 

Localización: El Peñón del Diablo se encuentra a 200 
m en distancia horizontal desde la carretera, en las 
cabeceras de la Quebrada Tacagua. El peñón es visi¬ 
ble desde el peaje de la Autopista Caracas-La Guaira. 

Desarrollo: 50 m 
Desnivel: 10 m (+ 0 t -10). 

Equipo de levantamiento y fecha: F. Urbani, A. Pé¬ 
rez, A. Bemporad, J. Mora. Mayo-Junio 1979. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4D. 


lería inferior que se amplía en su 
parte final, presentando elevacio¬ 
nes de la bóveda, y desarrollándo¬ 
se, en parte, por debajo de la dolina 
1 . 

La cavidad posee espeleotemas 
de calcita de morfología variada y 
costras de yeso tanto superficiales 
como ocupando grietas en la roca. 
El exterior, cerca de la cueva 1, es 
un afloramiento rocoso con alto 
contenido de pirita» allí se localiza¬ 
ron costras de los siguientes mine¬ 
rales secundarios: yeso, melante- 
rita y epsomita. 

Además de ia influencia de facto¬ 
res tectónicos y de la disolución, se 
piensa que la formación de yeso 
pueae haber influido en la génesis 
de estas cavidades. El yeso presen¬ 
te en grietas y en la superficie de 
las rocas produce en pequeña esca¬ 


la el desconchamiento de éstas, ya 
que al cristalizar el mineral en al¬ 
guna grieta produce un fuerte en¬ 
sanchamiento haciéndola despren¬ 
der o aflojar. Este fenómeno se co¬ 
noce en la literatura inglesa como 
WEDGING, y ha sido documentado 
con yeso, hielo y halita. La meteo- 
rización de la pirita es a su vez un 
fenómeno que produce ácido sulfú¬ 
rico, el cual ataca la roca, promo¬ 
viendo el ensanchamiento de cavi¬ 
dades. 

Estas pequeñas cuevas, aparen¬ 
temente de escaso interés, consti¬ 
tuyen un buen ejemplo de diversi¬ 
dad de procesos y formas cársicas, 
presentando en pequeña escala nu¬ 
merosos ejemplos de fenómenos 
que en otras partes del mundo y de 
Venezuela dan lugar a característi¬ 
cas en la escala de kilómetros. 


del Diablo 2 


Distrito Federal, Departamento Libertador 

Zona cársica: Parque Nacional El Avila, área de Los 

Castillitos, sector Las Canoas. 

Coordenadas geográficas: Long. 66* 56* 40** W, Lat. 10’ 32’ 25" N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.166.220 N, 725.000 E, (zonal9) 

Mapa coyisultado: Hoja. 

Escala 1: D.C.N. 19. 

Cota de entrada: 1.440 m, s.n.m. 

Localización: El Peñón del Diablo se encuentra a 300 
m en distancia horizontal desde la carretera, en las 
cabeceras de la Quebrada Tacagua. El peñón es visi¬ 
ble desde el peaje de la autopista Caracas-La Guaira. 







Catrasto Espeleológico Nacional 


DIMENSIONES Desarrollo: 25 m. 

Desnivel: 14 m (+5, -9). 

LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: F . Urbani, A. Pé¬ 

rez, A. Bemporad, J. Mora. Mayo-Junio 1979. 
Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION _ 

La cueva 2 del Peñón del Diablo 
está situada a escasos metros de la 
anterior, y se desarrolla por debajo 
de la dolina 2. En las diversas visi¬ 
tas efectuadas a estas cavidades 
siempre ha sido visto que por la 
boca de la cueva 2, así como por la 


pequeña abertura del fondo de la 
dolina 1, sale una corriente de aire 
fresco. 

La cavidad se desarrolla en los 
mismos terrenos que la anterior, 
por lo que remitimos al lector a la 
lectura de sus características. La 


cueva 2 es de menor desarrollo, con 
25 m de galerías. Consta de una pe¬ 
queña boca que, tras un paso estre¬ 
cho, desciende con fuerte pendien¬ 
te a un nivel inferior orientado so¬ 
bre una diaclasa con suelo de blo¬ 
ques. 




DF. 12. CUEVA DEL PENON DEL DIABLO 1 
DF. 13. CUEVA DEL PEÑON DEL DIABLO 2 


♦M 
CUEVA I 


DF.I3 








Distrito Federal, Departamento Vargas. 

Zona cársica: Oricao. 

Coordenadas geográficas: Long. 67 9 11' 08” W, Lat. 10 9 33’ 29” N. 
Coordenadas 1.167.750 N, 698.500 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6747, Los Teques, 

Escala 1:100.000, D.C.N. 1971. 

Cota de entrada: 0 m, s.n.m. 

Localización: a 250 m, en dirección 275 9 de la desembo¬ 
cadura del Río Oricao en el Mar Caribe. 

Desarrollo: 30 m 
Desnivel: 0 m (+0,-0). 

Equipo de levantamiento y fecha: A. Pérez, J. Nolla, 

7/10/1979. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3 C. 


DF. 14. Cueva Oricao 


UBICACION 


DIMENSIONES 


LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION_ 

Esta pequeña cavidad se desa¬ 
rrolla en esquistos calcáreos a lo 
largo de una falla de rumbo N 30 9 W 
con buzamiento 45 9 N. 

Consta de un salón que en la en¬ 


trada tiene 8 m de ancho por 6 m de 
alto. La altura de la bóveda dismi¬ 
nuye progresivamente hacia el in¬ 
terior. En la pared Este de la cavi¬ 
dad existe una galería adicional, de 


corto desarrollo, que comunica el 
salón con otra boca exterior. Esta 
galería es difícil de recorrer ya que 
el fuerte embate de las olas en ella 
dificulta el paso. 



DF. 14. CUEVA DE ORICAO 
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Ca trasto Espeleológxco Nacional 


Fa. 66. Cueva de La Gualcolta 


UBICACION 


DIMENSIONES 

LEVANTAMIENTO 


Estado: Falcón. Distrito: Bolívar. 

Zona cársica: Sierra de San Luis. 

Coordenadas geográficas: Long. 69 9 40’ 00" W, Lat. 11* 09* 02" N, 
Coordenadas 1.232.700N f 427.210 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6249-II-NO, "Cuenca inedia 
del río Tocuyo". Escala 1: 25.000. 1966. D.C.N. 1966. 

Cota de entrada: 1.080 m, s.n.m. 

Localización: a 3.600 m f en dirección 35 9 de San Luis. 

Desarrollo: 593 m 
Desnivel: 58 m (+ 48, -10). 

Equipo de levantamiento y fecha: Carlos Giani, Artu¬ 
ro Velandia. 08-04-1976. 

Agrupación: Centro de Exploraciones Espeleológicas 
Universidad Simón Bolívar. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.; 4 D. 


DESCRIPCION DE LA CUEVA 


La entrada a la cueva se realiza 
generalmente por la boca inferior. 
Esta se formó por derrumbe, por lo 
que existe gran cantidad de blo¬ 
ques y una fuerte pendiente. 
A partir de este lugar, hacia el N.O. 
encontramos la galería principal 
de la cueva; y hacia el S.E. llega¬ 
mos a un salón que posee en un ex¬ 
tremo gran cantidad de bloques 
que obstruyen una posible conti¬ 
nuación de la cueva, y entre los 
cuales se pierde un pequeño curso 
de agua (13 lts/min.) que proviene 
de lo que hemos dado en llamar 
“Conjunto de las diaclasas". 
Conjunto de las diaclasas: Este se 
formó por disolución sobre un siste¬ 
ma de diaclasas y está constituido 
por un conjunto de galerías que se 
cruzan de manera más o menos per¬ 
pendicular. Un ejemplo de esto úl¬ 
timo lo tenemos en el punto B3, el 
cual es un verdadero cruce de ga¬ 
lerías. En esta parte de la cueva 
(ver sección N 9 3) predominan las 
formas de conjugación formadas 
por unión de conductos situados en 
la misma vertical, los cuales pue¬ 
den observarse o suponerse en va¬ 
rios lugares. 

Si se sigue el curso del agua, se 


llega a un arrastradero (punto B4) 
que comunica con el principio de la 
cueva. Luego nos encontramos con 
la galería de donde proviene el cur¬ 
so de agua y que a los 8 mts, se 
hace inaccesible. En esta parte, 
como se puede observar en la sec¬ 
ción N 9 2, el caudal era en un co¬ 
mienzo por conducción forzada, lle¬ 
nando completamente la galería, y 
posteriormente cuando el caudal 
disminuyó la corrosión subsiguien¬ 
te formó un surco de 2 mts. de pro- 
fundidad. Si seguim os desoiiéa por 
la galería principal llegaremos a 

dos pequeños arrastraderos inac¬ 
cesibles, de los cuales proviene 
agua sólo en época de lluvias. 
Galería principal: Esta galería, en 
contraste con la anterior, está de¬ 
sarrollada principalmente a expen¬ 
sas de planos de estratificación; si¬ 
gue una dirección general N-O, sin 
ramificaciones y techos bastante 
bajos. Esta recorrida en su totali¬ 
dad por un pequeño curso de agua 
(10 lts/min.) que forma pozas en 
varias partes. Se encuentran a todo 
lo largo de esta galería numerosos 
cantos rodados, y en algunos luga¬ 
res grandes bloques clásticos caí¬ 
dos por efecto de la corrosión en los 


planos de debilidad 1 ; ero varias par¬ 
tes se observan vestigios de con¬ 
ductos en el techo. Gran parte de 
esta galería se caracteriza por ser 
la caliza muy poco homogénea, 
viéndose filones de roca no calcá¬ 
rea, por lo que las paredíes son ru¬ 
gosas, dando así un aspecto de 
inestabilidad. 

La parte final de esta galería es 
un gran salón que se encuentra de¬ 
bajo de una dolina,, La cual recolec¬ 
ta el agua que circula por ia ga¬ 
lería. Esta parte final está caracte¬ 
rizada por grandes lapiaces talla¬ 
dos por la alta agresividad del 
agua, y numerosas galerías que 
van a desembocar al salón de las 
cuales una de ellas comunica con el 
exterior en el fondo de la dolina. 

Esta cueva es importante desde 
el punto de vista de su fauna, ya 
que el río arrastra grandes canti¬ 
dades de residuos vegetales. 
Además existe una nutrida colonia 
de murciélagos. 

Antes de que existiera el acue¬ 
ducto que va a lo largo de la carre¬ 
tera, se sacaba agua de ella. Aún 
puede verse a la altura del punto 6 
un tubo por el cual cae parte de las 
aguas del río. 
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Gu. 12. Cueva Macaira 7 


UBICACION 


DIMENSIONES 


Estado; Guárico. Distrito: Monagas; 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 17’ 21” W, Lat. 09 9 55’ 14” N. 
Coordenadas U. T.M.: 1.098.150 N, 797.220 E, (zona 19). 

Afapa consultado: Hoja 6945, Altagracia de Orituco. 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965. 

Cota de entrada: 720 m, s.n.m. 

Localización: Zona El Morrito, lapiaz del lado izquier¬ 
do de la carretera, a 100 m, en dirección W de la es- 
cuelita. 

Desarrollo: 12 m. 

Desnivel: 3 m (+ 0, -3). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, F. Scara- 

melli, C. Herrera, J. Nolla. 22/8/1981. 

Agrupación: SVE« 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


La boca de la cavidad, de 2,5 m 
de diámetro, se abre en la base de 
la pared W de una depresión encla¬ 
vada entre grandes leñares. 

La cueva consta de una única ga¬ 


lería de 12 m de largo y -3 m de des¬ 
nivel. La entrada es descendente y 
luego horizontal. La galería tiene 
un ancho promedio de 2,5 m y simi¬ 
lar altura, presentando además 


dos chimeneas. Posee algunas es- 
peleotemas y el suelo es de arcilla, 
con gran cantidad de conchas de 
caracoles en su superficie. 



Gu. 12. CUEVA MACAIRA 7 


5.9 








Gu. 13. 


Sima Macaira 8 


UBICACION 


DIMENSIONES 


LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION 


La boca se abre entre grandes le¬ 
ñares siguiendo una diaclasa de 
azimut 295 9 . Tiene 12 m de largo x 4 
de ancho en su parte central, donde 
forma un tubo vertical de -17 m de 
desnivel. En su lado SE es algo 
más estrecha y presenta una plata¬ 
forma en la cota -12 (B). De aquí si¬ 
gue con otra vertical, de -11 m (C), 
que conduce a una galería descen¬ 
dente que se cierra en tapón de ar¬ 
cilla en la cota -25 (D). A un costa¬ 
do existe un lateral ascendente de 
10 m de desarrollo (E). 

El pozo central (AA 1 ), de -17 m, 
prosigue en su fondo hacia el NW 
por una galería, primero ascenden¬ 
te y luego horizontal, de 18 m de 
largo. El suelo de esta galería está 
virtualmente acribillado de simas 
interiores (8 en total). Describire¬ 
mos este laberinto vertical comen¬ 
zando por la más cercana al pozo 
de entrada, para terminar por la 
más alejada. 

La primera sima (F) tiene dos m 
de diámetro y una vertical de -7 m. 
Sigue una corta galería horizontal 
y un segundo salto, de -8 m (G), que 
cae sobre una galería con dos rami¬ 
ficaciones. El lado izquierdo se cie- 
% 


Estada: Guárico. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 17* 28" W. Lat. 09* 55’ 10" N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.097.700N. 797.000 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6945, Altagracia de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965. 

Cota de entrada: 740 m, s.n.m. 

Localización: Zona El Morrito, lapiaz del lado izquier¬ 
do de la carretera, parte alta del borde Sur del lapiaz. 


Desarrollo: 220 m. 
Desnivel: 40 m (+0, -40). 


Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, F. Scara- 
melli, C. Herrera, J. Nolla 22/8/1981. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D, 


rra en un gours seco de 6 m de lar¬ 
go. El derecho es descendente y se 
obstruye por sedimentos en la cota 
-32. 

La segunda sima (1) la dejare¬ 
mos para lo último, ya que ella co¬ 
munica con una segunda boca, y es 
la de mayor desarrollo. 

La tercera, contigua a la ante¬ 
rior, tiene un desnivel de -5 m y se 
cierra en grieta impracticable. 

La cuarta (S) es de -4 m y puede 
bajarse en oposición, sin usar cuer¬ 
da. 

La quinta (T) tiene una vertical 
de -7 m, y a continuación otra de -4 
m (U) que se obstruye por sedi¬ 
mentos. 

La sexta se abre al final de un pe¬ 
queño lateral descendente y pre¬ 
senta un salto de -3 m, bajable en 
oposición, que se cierra en grieta. 

La séptima es un tubo vertical de 
2 m de diámetro y -4 de desnivel ce¬ 
gada por un tapón de bloques (V). 
Y por ultimo, la octava (W), es 
una grieta vertical de 60 cm de lar¬ 
go x 25 cm de ancho y -12 m de des¬ 
nivel, que quedó sin descender 
dada su estrechez. 


Volviendo a la segunda sima in¬ 
terna (I), ésta presenta una verti¬ 
cal de -14 m que finaliza en rampa. 


Aquí sigue lateralmente con un 
paso vertical sumamente estrecho 
(J) que conduce a una vertical de -4 
m (K). Al pie de esta sigue una ga¬ 
lería descendente hasta un mean¬ 
dro inactivo en la cota -33. Esta ga¬ 
lería, tortuosa, tiene 10 m de largo, 
y 40 cm de sección, presentando un 
paso particularmente estrecho (L) 
en el que se aprecia corriente de ai¬ 
re. La galería desemboca en el sue¬ 
lo de un salón de 15 m de largo x 5 
de ancho y 4 de altura, el cual pre¬ 
senta otra boca al exterior y una 
claraboya. Al lado de la segunda 
boca hay unos pequeños laterales 
y, en el suelo del salón, dos pe¬ 
queñas simas, de -8 m cada una, 
que conducen al punto más bajo de 
la cavidad (P / y R), cota -40 m. En 
el salón vive una pequeña colonia 
de murciélagos frugívoros. En to¬ 
tal, en la exploración de esta cavi¬ 
dad fue necesario descender 88 m 
de verticales. 


HO 
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Gu. 14. Sima Macaira 9 


UBICACION Estado: Guárico. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 66*17’ 28” W, Lat. 09* 55' 10” N. 
Coordenadas U\T.M.: 1.097.700 N, 797.000 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6945, Altagracia de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965. 

Cota de entrada: 750 m, s.n.m. 

Localización: a 20 m, en dirección N de la Sima Macai¬ 
ra 8. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 150 m. 
Desnivel: 30 m (+0, -30). 


l' 

LEVANTAMIENTO Equipóle levantamiento y fecha: C. Galán, J. Nolla, 

J. Maguregui. S. Binghinotto. 5/12/1981. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.* 4 D. 


* 

DESCRIPCION _ 


La boca, de 4 m de diámetro, pre¬ 
senta una vertical de *4 m, que con¬ 
duce a un primer nivel, con suelo 
de bloques, donde la cavidad se bi¬ 
furca en dos galerías descenden¬ 
tes, que siguen direcciones opues¬ 
tas, para desembocar en sendos po¬ 
zos verticales, de unos 3 m de diá¬ 
metro c/u. El del lado E (sima A) 
es una vertical de -19 m. Al pie del 
pozo forma una pequeña sala circu¬ 
lar, que prosigue en galería des¬ 
cendente, de techo bajo, hasta ha¬ 
cerse impracticable (cota -28). Un 
poco antes del fondo presenta otra 
pequeña galería, que se desarrolla 


por encima de ia anterior, y condu¬ 
ce a una sima muy estrecha, que 
desciende -6 m hasta el punto más 
bajo de la cavidad (cota -30). 

El pozo del lado W (sima C), tie¬ 
ne -17 m de desnivel y conduce a 
una galería horizontal que comuni¬ 
ca a través de un arrastradero con 
la base del pozo anterior. 

Además, la cavidad presenta una 
serie de pequeños laterales y si¬ 
mas, que forman un pequeño labe¬ 
rinto. En primer lugar, existe un 
nivel horizontal de galerías en la 
cota -10 que enlaza las dos simas 
anteriores y presenta entre ellas un 


tercer pozo, intermedio (sima B), 
de -7 m, que puede descenderse sin 
utilizar cuerdas. En segundo lugar, 
en la cota -17 hay otro nivel hori¬ 
zontal de galerías que enlaza el fon¬ 
do del pozo intermedio con una 
abertura en la pared del pozo W. 

Este nivel se extiende hacia el S en 
una serie de pequeñas galerías que 
presentan simas y chimeneas, al¬ 
gunas de las cuales comunican con 
el exterior a través de grietas. 

La exploración de esta cavidad 
requiere descender 46 m de verti¬ 
cales. 












Catrasto Espeleológico Nacional 



COTA -24 - 


COTA -28 - 
COTA -30 - 


Gu. 14. SIMA MACAIRA 9 











Gu. 15. Cueva Macair& 


UBICACION 


DIMENSIONES 


LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION 


Esta cueva presenta una boca 
amplia, otras más pequeñas conti* 
guas a la primera, y otra superior, 
a 3 m por encima de las anteriores. 
Entrando por la boca principal, la 
cavidad se divide en dos sectores. 

Hacia el N, un paso de techo bajo 
conduce a un salón de medianas 
proporciones, del que parten va¬ 
rias galerías. La principal ascien¬ 
de hacia el NW unos 20 m. Al N de 
ésta hay otra galería ascendente 
que comunica con el exterior a 
través de un arrastradero. Hacia el 
E sigue otra corta galería, primero 
horizontal y luego descendente, 
que también comunica con el exte¬ 
rior. Hacia el SW hay un pequeño 
laberinto de galerías a varios nive¬ 
les ; la principal tiene dos accesos y 
es primero ascendente y luego hori¬ 
zontal, presentando tres simas (de 
2 a 3 m) que comunican con un piso 
inferior. Este último presenta una 


10 o Cueva del Guano 


Estado: Guárico. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 66’ 18* 50’* W, Lat. 09’ 55’ 11” N 
Coordenadas U.T.M.: 1.097.700 N, 794.500 E, (zona 19) 

Mapa consultado: Hoja 6945, Altagracia de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965. 

Cota de entrada: 520 m, s.n.m. 

Localización: a 2 km, en dirección N del cruce Ga- 
melotal, zona general de El Morrito, en la base de 
un pequeño morro en el sitio Cujicito. 


Desarrollo: 256 m. 
Desnivel: 37 m (+36, -1). 


Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. No- 
11a, J. Maguregui. 6/12/1981. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


galería meandro muy estrecha que 
vuelve hacia el salón principal, pe* 
se cierra antes de llegar. Este 
meandro es el punto más bajo de la 
cavidad, a -1 m por debajo de la 
boca de acceso. Además, remon¬ 
tando de nuevo al nivel superior, 
hay dos cortas galerías paralelas, 
ambas de techo bajo, por las que se 
regresa al salón de entrada. 

El otro sector de la cueva —parte 
Sur— es más espacioso y consta de 
una galería amplia, única, de 45 m 
de largo, que conduce a un gran 
salón ascendente, de 50 m de largo 
x 15 m de ancho y unos 6 m de alto 
promedio. En el mismo habita una 
población muy numerosa de mur¬ 
ciélagos de la familia Furipteri - 
dae , y todo el suelo del salón está 
cubierto por un importante relleno 
de guano. Líos campesinos de la 
zona explotan localmente este gua¬ 
no, usándolo como abono. 


La cavidad presenta la morfo¬ 
logía de una cueva freática, ahora 
inactiva y con suelo ocupado por un 
relleno de sedimentos; la bóveda 
presenta numerosos pendants freá¬ 
ticos y en algunas parte pequeños 
leñares inversos. La galería del 
lado S muestra numerosos pilares 
y puentes de roca. La caliza en que 
está excavada la cueva tiene mu¬ 
chos fósiles y un alto porcentaje de 
cuarzo. Las galerías se extienden 
en líneas generales siguiendo la es¬ 
tratificación. Los estratos tienen 
un azimut de 250’ y buzan 25’ hacia 
el Sur. 

El salón presenta en su parte me¬ 
dia una pequeña claraboya. 
Además, en la parte superior, si¬ 
gue una corta galería que va ascen¬ 
diendo hasta una boca que dá a la 
parte alta del morro. Esta boca es 
el punto más alto de la cavidad, a 
36 m por encima de la boca de acce¬ 
so. 
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Gu. 16* Sistema Macaira 11. Cuevas y cañones del Peñón de Agua Saladla 


UBICACION 


DIMENSIONES 


LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION 


El Sistema Macaira 11 se localiza 
en el extremo Sur del Peñón de 
Agua Salada. El lugar en que se en¬ 
cuentra es muy pintoresco y de in¬ 
terés por el fenómeno cársico que 
presenta. Se trata de un conjunto 
de cañones, puentes de roca, pasos 
subterráneos, galerías suspendi¬ 
das a diferentes niveles, por los que 
circula el agua de escalón en es¬ 
calón hasta surgir en una pared 
vertical. El conjunto puede reco¬ 
rrerse sin cuerda, escalando un te¬ 
rreno muy abrupto, hasta alcanzar 
el curso superior de una quebrada, 
a unos 40 m por encima del nivel 
de la surgencia. Esta quebrada, 
que viene del lado W dei morro, 
corta las calizas en la terminación 
S, muy lenarizada, del morro, y se 
infiltra aprovechando los surcos de 
leñar y antiguas galerías subterrá¬ 
neas; y ha ido disolviendo y tallan¬ 
do su propio cauce a expensas de 
esta disposición. Como se trata de 
una caliza muy bien cristalizada, 


Estado: Guárlco. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas qeográficas: Long. 66 9 18’ 30 M W, Lat. 09^ 55 * 10 M N. 
Coordenadas 1.097.700 N, 795.150 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6945, Altagracia de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965/ 

Cota de entrada: 540 m, s.n.m. 

Localización: En el extremo Sur del Peñón de Agua 
Salada. 


Desarrollo: 200 m. 
Desnivel: 32 m ( + .32, -0). 


Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Nolla. 
23/1/1982. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A. 4 D. 


de grano fino, ha excavado tubos 
en todas direcciones, de formas 
muy redondeadas. 

El sistema tiene un desarrollo de 
200 m, con un desnivel de -32 m. 60 
m corresponden a cañones o con¬ 
ductos sin techo, y 140 m a galerías 
subterráneas. El sistema es reco¬ 
rrido por una quebrada temporal, y 
entre el sumidero y la surgencia 
hay 35 m de distancia en planta y lí¬ 
nea recta y -27 m de desnivel. Pue¬ 
de llegarse al sistema tanto por el 
sumidero como por la surgencia. 
Esta última se abre en medio de 
una pared de 40 m de altura, muy 
lenarizada en su parte superior, 
formando una cascada de 14 m has¬ 
ta el piso. También surge agua en¬ 
tre bloques en la base de la parte E 
de la pared. El 80% del conjunto 
está iluminado o en penumbra y 
sólo es necesario emplear ilumina¬ 
ción en un 20% del recorrido. 


El acceso más simple, desde la 
surgencia, requiere trepar por el 
lado izquierdo y luego efectuar una 
travesía por una cornisa, que con¬ 
duce a la parte alta de la cascada 
de 14 m. Un corto trecho remontan¬ 
do otra cascada de 4 m conduce al 
primer cañón. De éste puede acce- 
derse al segundo cañón a través de 
una galería arrastradero que es el 
camino que utiliza el agua. Siguien¬ 
do río arriba por otra galería se re¬ 
monta por el lado izquierdo otra 
cascada de 4 m que conduce al ex¬ 
terior. 

En el lado izquierdo (Este) hay 
una galería amplia, con grandes 
bloques, y laterales con chimeneas 
ascendentes. En el lado derecho 
(Oeste) hay un pequeño laberinto 
de galerías a diferentes niveles con 
varias bocas al exterior. Otros pe¬ 
queños laterales enlazan entre sí 
varias partes del sistema e incluso 
presentan salidas a la gran pared 
de la surgencia. 
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Gu. 17. 


Cueva Macaira 12 


UBICACION 


DIMENSIONES 


Estado; Guárico. Distrito: Monagas, 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 17* 25*' W, Lat. 09 9 55'09*’ N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.097.980N, 797.200 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6945, Altagracia de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965. 

Cota de entrada: 700 m, s.n.m. 

Localizacién: a 100 m, en dirección W de la carretera, 

50 m al Sur de la escuelita de El Morrito, en la base de 
la pared Sur del morro. 

Desarrollo: 56 m. 

Desnivel: 8 m (+8, *0). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Nolla. 

24/1/1982. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION _ 

El conjunto de cavidades que a 
continuación describiremos está si¬ 
tuado en la base de la pared Sur de 
El Morrito. 

La cueva Macaira 12 está situada 
en la base de la pared, casi enfren¬ 
te de la carretera. Comienza en 


amplio abrigo, elevado unos me¬ 
tros sobre el piso, y luego prosigue 
en cueva ascendente. A mano iz¬ 
quierda presenta una galería dia- 
clasa que asciende con fuerte pen¬ 
diente basta otra boca. A mano de¬ 
recha una boca amplia ilumina el 


sector. Hacia el centro, en direc¬ 
ción N, sigue la galería principal, 
que es amplia y de techo progresi¬ 
vamente bajo, terminando en obs¬ 
trucción por bloques y sedimento. 
El desarrollo total de la cavidad es 
de 56 m y su desnivel de 8 m. 
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Gu. 18. Cueva Macaira 13 


UBICACION Estado: Guárico. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros üe Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 00* 17* 28” W f Lat. 09* 55* 08” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.097.950 N. 797.000 E. (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 0945, Altagracia de Orituco. 

Escala 1: 100.000. D.C.N. 1905. 

Cota de entrada: 700 m, s.n.m. 

Localizaqión: a 100 m. en dirección W*NW de la Cueva 
Macaira 12. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 74 m. 
Desnivel: 12 m. (+9, -3). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán. J. Nolla. 

24/1/1982. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A: 4 D. 


DESCRIPCION 


A 100 m al W-NW de Macaira 12 
se encuentra Macaira 13 o Cueva 
de los espiritistas, pequeña cavi¬ 


dad de boca amplia que tiene 74 m 
de desarrollo y 12 m de desnivel. 
En su interior hay varios altares 


dedicados al culto espiritista. Del 
punto 0 al 0 se desarrolla un arras¬ 
tradero. 



Gu. 18. CUEVA MACAIRA 13 
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Gu. 19. Sima Macaira 14 


UBICACION Estado: Guárico. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 66’ 17’ 29” W, Lat. 09’ 55’ 08” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.097.950 N, 797.000 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6945. Altagracia de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965 
Cota de entrada: 710 m, s.n.m. 

Localización: a 20 m r en dirección NW de la Cueva 
Macaira 13. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 26 m. 
Desnivel: 22 m (+0, -22). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Nolla 

24/1/1982. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION_ 

La Sima Macaira 14 está situada 
a 20 m al NW de la anterior y más 
alta, pero siempre en la base del 
morro. Posee una vertical de -14 m, 


que sigue en galería estrecha des¬ 
cendente hasta un pozo final de -4 
m. En total tiene 26 m de desarrollo 
y -22 m de desnivel. Esta cavidad 


también ha sido llamada informal¬ 
mente Cueva del Sapo, por haberse 
encontrado varios anfibios en su in¬ 
terior. 








Catrasto Espeleológico Nacional 


Gu. 20. Sima Macaira 15 


UBICACION Estado: Guárico. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 06 9 17* 29” W. Lat. 09 9 55’ 08” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.097.950N, 797.000 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 0945, Altagracla de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1905. 

Cota de entrada: 710 m, s.n.m. 

Localización: a 10 m, en dirección W de la Sima Ma¬ 
caira 14. 


DIMENSIONES Desarrollo: 80 m. 

Desnivel: 28 m. (+0, -28). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Nolla, 

24/1/1982. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION _ = 

Situada a 10 m al W de Macaira 

14, se encuentra la Sima Macaira 

15, que posee tres verticales para¬ 


lelas (una al lado de la otra), de -5, 
-8 y -14 m. La de 14 m sigue en ga¬ 
lería descendente con varios late- 


a 

rales, totauzanao -28 m de desnivel 
y 80 m de desarrollo. En su interior 
vive una colonia de murciélagos. 



Gu. 20. SIMA MACAIRA 15 










Gu. 21. 


Cueva Macaira 16 


UBICACION 


Estaao: Guárico. Distrito: Monagas. 

Zona cársica: Morros de Macaira. 

Coordenadas geográficas: Long. 66* 17' 30" W, Lat. 09 9 55' 08" N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.097.950 N, 796.950 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6945, Altagracia de Orituco, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1965. 

‘ t,a de ada: 710 m, s.n.m. 
tr ¿¡ación: a 20 m, en dirección W de la Sima Ma- 
..a 15. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 20 m. 
Desnivel: 4 m (+0, -4). 


LEVANTAMIENTO 


Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Nolla. 
24/1/1982. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION_ 

La pequeña cueva Macaira 16 
está situada a 20 m al W de Macai¬ 
ra 15. La cavidad se desarrolla 


bajo grandes bloques desprendidos 
de la pared. Tiene 20 m de desarro¬ 
llo y -4 m de desnivel, y en ella ha¬ 


bita un pequeño grupo de vampiros 
(Desmodus). 





Gu. 21. CUEVA MACAIRA 16 
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Mi.. 53. Abrigo de la Quebrada Quintero 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Sucre. 

Zona cársica: Parque Nacional El Avila. 

Coordenadas geográficas: Long. 66* 50’ 20” W, Lat, 10*31" 20 M N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.163.850 N, 736.380 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6847, Caracas, 

Escala l: 100.000, D.C.N. 1964, 

Cota de entrada: 1.200 m, s.n.m. 

Localización: En la Quebrada Quintero, por encima 
del camino que de Tarsilandia se dirige al puesto de 
Guardaparques conocido como Pajaritos. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 18 m. 
Desnivel: 12 m (+12, -0). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: P. L. Biern, J. No- 

lia. 23/12/1979. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION_ 

El abrigo de la Quebrada Quinte¬ 
ro está situado en el talweg de la 
quebrada del mismo nombre, por 
encima del camino Tarsilandia - 
Pajaritos, en el Parque Nacional 
El Avila, y es uno de los abrigos 
más grandes del sector. Tiene 18 m 
de desarrollo y una amplia entrada 


(20 m de ancho x 4 cm de alto en su 
parte central) La gran solapa que 
forma este abrigo en el exterior tie¬ 
ne 13 m de altura. Su interior es as¬ 
cendente, muy inclinado,con suelo 
de tierra y pequeños bloques. En la 
cavidad habita un pequeño grupo 
de quirópteros y también presenta 


algunas estalactitas de interés, ya 
que la roca caja es gneiss y no cali¬ 
za. 

10 o 15 m más arriba de este 
abrigo existe otro de menores di¬ 
mensiones. 



Mi. 53. ABRIGO DE LA QUEBRADA QUINTERO 







MI..54, Cueva del Peñón de Lira 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Sucre. 

Zona cársica: Fila de Mariche. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 29’ 45 M W, Lat. 10 9 25 ( 40” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.153.640 N, 774.300 E, (zona 19 

Mapa consultado: Hoja 6847, Caracas, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1964, 

Cota de entrada: 750 m, s.n.m. 

Localización: a 500 m, en dirección SE de la cantera 
del Peñón de Lira. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 31 m. 
Desnivel: 7 m (+2,~5). 


LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION 


Equipo de levantamiento y fecha: R. Herrera y F. 
Scaramelli. Febrero 1976. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3 C. 


La cueva, de 31 m de desarrollo se 
localiza a 500 m al SE de la cantera 
del Peñón de Lira, donde también 
existen otras pequeñas cavidades 
parcialmente destruidas por la ex* 
plotación de la cantera. 

La cavidad comienza en galería 


diaclasa, estrecha y de 3 m de altu¬ 
ra, que continúa en forma descen¬ 
dente y pronunciada a través de 
dos arrastraderos comunicados en¬ 
tre sí por otro más pequeño y su¬ 
mamente estrecho. El arrastrade¬ 
ro Sur conduce a la parte más baja 


ae la cavidad (C, cota -7 m). El 
arrastradero Norte da paso a una 
sala de techo bajo obstruida por 
gran número de bloques derrumba¬ 
dos. La cavidad es inactiva y pre¬ 
senta diversas espeleotemas. 



Mi. 54. CUEVA DEL PEÑON DE LIRA 
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Mi. 55. Sima de La Gualrita. 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Sucre. 

Zona cársica: La Guairita. 

Coordenadas geográficas : Lon?. 00’ 49’ 28” W, Lat. 10* 20’ 32” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.155.395 N, 738.105 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 24, Plano de Caracas, 

Escala 1: 5.000, D.C.N. 1967. 

Cota de entrada: 1.U05 m, s.n.m. 

Localización: a 400 m, en dirección 102’ de la intersec¬ 
ción de la entrada de la Urbanización Los Naranjos y 
la carretera El Cafetal - Alto Hatillo. También # a 135 m 
al Oeste de la Cueva El Indio (Mi. 24). 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 34 m. 
Desnivel: 25 m. (+0, -25). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, E. Con- 

treras, F. Urbani, S. Binghinotto. 22/3/1981. 
Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION _ 

La boca principal (B), de 3 x 8 m, 
presenta una vertical de -21 *m. Al 
pie" del salto existe una corta ga¬ 
lería descendente, que va hacia el 
W, y en su fondo se alcanza el punto 
más bajo de la cavidad (0). 

Hacia el S, remontando un es¬ 
calón de 2 m, sobre el que hay unos 
grandes bloques empotrados, se al¬ 
canza una salita de 5 m de diáme¬ 


tro. Sobre ella la cavidad presenta 
un puente de roca (C), que tiene 
además una claraboya lateral. Si¬ 
guiendo hacia el S hay que remon¬ 
tar un escalón de 2 m y luego des¬ 
cender otro de -3 m, para llegar a 
otro pozo paralelo, de 4 m de diá¬ 
metro (D). En su extremo S, a 3 m 
sobre el suelo, hay dos pequeñas 
diaclasas que se estrechan hasta 


hacerse impracticables (E). 

Por último, ai N de la boca prin¬ 
cipal hay otra depresión (A), de 8 
m de largo, que sigue en sima a 
través de un pequeño agujero. Pa¬ 
sado este estrechamiento puede 
descenderse en oposición, sin nece¬ 
sidad de cuerda, hasta el pie de la 
sima principal. 



Mi. 55. SIMA DE LA GUAIRITA 
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Mi.. 56. Cueva de Quebrada Seca 2 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Sucre. 

Zona cársica: La Guairita. 

Coordenadas geográficas: Long. 66° 49' 30”, Lat. 10* 26’ 58” N. 
Coordenadas 1.155.950 N, 738.070 E t (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 24, Plano de Caracas, 

Escala 1: 5.000. D.C.N. 1967. 

Cota de entrada: 960 m, s.n.m. 

Localización: a 400 m, en dirección E del cruce de la 
carretera El Cafetal-Alto Hatillo con la Av. Principal 
de la Urbanización Los Naranjos. 


DIMENSIONES Desarrollo: 9 m. 

Desnivel: 3 m (+3,-0). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: F. Urbani y A. Pé¬ 

rez. 15/5/81. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3 B. 


DESCRIPCION 


La Cueva de Quebrada Seca 2 se 
abre en la parte N de un escarpado 
semicircular ubicado en la margen 
derecha de la Quebrada Seca, La 
Guairita. La boca tiene forma apro¬ 
ximadamente triangular, con 1,5 m 
de ancho y otro tanto de alto. Posee 


una sola galería, ascendente, con 
bloques pequeños en el piso. El te¬ 
cho es de altura variable y en la 
parte media se distingue algo de 
luz que penetra por una estrecha 
chimenea. Durante la exploración 
se observó una pequeña colonia de 


murciélagos frugívoros. 

A escasos metros al Este de esta 
cavidad existe una pequeña cueva 
(2 m de desarrollo) y un pequeño 
abrigo. 




Mi. 56. CUEVA DE QUEBRADA SECA 2 
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Mi.. 57. Cueva del Río Apa 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Acevedo. 

Zona cársica: Río Apa. 

Coordenadas geográficas: Long. 66’ 19’ 26” W, Lat. 10*07’ 32” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.120.800 N, 793.350 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6946-III-NE, 

Escala 1: 25.000, D.C.N. 1979. 

Cota de entrada: 100 m, s.n.m. 

Localización: a 5.500 m, en dirección N 65* W de El Jo¬ 
bito, en el Río Apa, Parque Nacional Guatopo. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 11 m. 
Desnivel: 1 m ( + 1, -0). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: F. Urbani, A. Pé¬ 

rez. 13/2/1981. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3 B. 

DESCRIPCION_ 


Es una pequeña cueva que se 
abre en la margen derecha del río 
Apa, en un recodo del mismo y está 
excavada en una zona de aflora¬ 
mientos de rocas ultramáficas. 

Posee una galería única, de 11 m. 
Su primera parte tiene agua, que 


es la continuación de la poza del 
rfo. El resto del piso es una terraza 
de aluvión fino (arena y arcilla). 

La cueva está habitada por una 
pequeña colonia de murciélagos, 
aunque no se forma acumulación 
de guano debido a que las crecidas 


del río se lo llevan. 

La gente del lugar atribuye al si¬ 
tio, llamado Poza de La Encanta¬ 
da, ciertas características mági¬ 
co-religiosa s. 



Mi. 57. CUEVA DEL RIO APA 
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Mi.. 58. Cueva La Piedrota 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Acevedo. 

Zona cársica: Las Flores. 

Coordenadas geográficas: Long. 66*16’ 16” W, Lat. 10* 03’ 12” N. 
Coordenadas U. T.M.: 1.112.510 N. 799.Í00 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6946-III-SE, El Parreño, 

Escala 1: 25.000 D.C.N. 1979 
Cota de entrada: 790 m, s.n.m. 

Localización: a 800 m, en dirección 325* del caserío 
Las Flores. 


DIMENSIONES Desarrollo: 6 m. 

Desnivel: 0 m (+0 ,-0). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: A. Pérez, F. Urba- 

ni. 19/3/1980. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3 B. 


DESCRIPCION 



Pequeña cavidad constituida por 
una galería de escasa anchura que 
comunica al exterior a través de 


dos bocas. Genéticamente se desa¬ 
rrolla a lo largo de dos diaclasas 
perpendiculares entre sí, las que 


forman parte de un sistema de 
fracturas presentes en el morro en 
que se localiza la cueva. 



Mi. 58. CUEVA DE LA PIEDROTA 


78 










Catrasto Espeleológico Nacional 


Mi.. 59. Cueva Puerto Francés 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Brión. 

Zona cársica: Puerto Francés. 

Coordenadas geográficas: Long. 66*03* 42 M W, Lat. 10’ 35’ 16” N. 
Coordenadas U. T.M.: 1.172.000 N, 821.550 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6947, Higuerote, 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1970. 

Cota de entrada: 0 m, s.n.m. 

Localización: a 1.200 m en dirección 020 9 del caserío de 
Puerto Francés. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 6 m. 
Desnivel: 0 m (+0, -0). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: A. Pérez, E. Bor- 

ges, 1979. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 3 C. 


DESCRIPCION _ 

Pequeña cavidad formada por la 
acción erosiva del oleaje en la línea 
de costa. La cueva es de desarrollo 
sencillo y consta de una única ga¬ 


lería en la que se aprecian huellas 
de dos antiguos niveles de agua. 

En las cercanías de esta cavidad 
existe otra, de características si¬ 


milares, que forma un espacio se¬ 
micircular de 1,5 m de diámetro y 
bóveda de 1 m de altura. 


i 
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MI. 60 


Cueva del Tigre 1 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Acevedo. 

Zona cársica: Capaya. 

Coordenadas Geográficas: Long. 66 9 16 r 50” W, Lat. 10 9 28’ 13” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.158.500 N, 797.600 E, (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6947-III-NE, Capaya, 

Escala 1: 25.000. D.C.N. 1979. 

Cota de entrada: 440 m, s.n.m. 

Localización: a 4 Km, en dirección NNW de Capaya. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 200 m. 
Desnivel: 25 m (+0,-25). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, C. Bos¬ 

que, J. Maguregui, G. Osorio, J. Otero. 19/4/1983. 
Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


La cavidad está situada en la i 

Fila del Tigre, que constituye la di- 1 

visoria de aguas entre la cuenca de 1 
la Quebrada Santa Cruz (zona de la , 
Cueva W. Dupouy), y la cuenca de j 
la Quebrada Cambural (zona de la 
Cueva A. Jahn). Al NE del Alto del i 
Tigre existe una depresión o valle < 
cerrado drenado por una quebrada < 
temporal. La depresión se cierra , 
en su parte N por una cresta de ca- i 
liza, y en su parte más baja se abre 
la boca de la Cueva del Tigre. El . 
cauce de la quebrada llega hasta la 
boca y continúa por ella, así que la { 
cavidad actúa como sumidero en , 
épocas de lluvia capturando las \ 
aguas de este valle cerrado. La cue¬ 
va es descendente y totaliza unos , 
200 m de desarrollo. La galería ¡ 
principal atraviesa de S a N la ( 
cresta caliza y va a dar a otras bo¬ 
cas en el sector llamado El Jabillo, 
ya en la cuenca de la Quebrada 
Cambural. 

La boca de la Cueva del Tigre es 

MI..61. Cueva del Tigre 2 


amplia (9 x 7 m) y se inicia en ga¬ 
lería amplia con abundantes espe- 
leotemas. En el suelo serpentea el 
cauce seco de la quebrada. Progre¬ 
sivamente reduce sus dimensiones 
y a 70 m de la boca se presenta una 
bifurcación. La galería de la iz¬ 
quierda es el cauce principal y se 
estrecha progresivamente hasta 
obtruirse por un tapón de sedimen¬ 
tos; toda la parte final presenta 
huellas de que se inunda y sifona en 
épocas de actividad hídrica. 

La galería de la derecha es más 
amplia (2 x 7 m), casi horizontal y 
se cierra también colmatada por 
sedimentos. Algo antes de su fondo 
puede ascenderse a una galería fó¬ 
sil a 3 m sobre el piso. A mano iz¬ 
quierda hay una pequeña galería 
que luego se hace arrastradero, de 
7 m de larga, que regresa hacia la 
galería principal y desemboca en 
ella a nivel de la bóveda. En su ini¬ 
cio presenta varios gours, secos, 
con el fondo tapizado por espeleote- 


mas esféricas (seudoperlas de ca¬ 
verna). 

La galería fósil desemboca en 
una galería amplia (5 x 10 m), des¬ 
cendente, con fuerte pendiente en 
sentido transversal. Hay una clara¬ 
boya que ilumina el sector, a 5 m 
sobre el piso. Para recorrer esta 
galería de 32 m de largo, hay que 
descender un escarpado de -7 m, 
que requiere cuerda, y continuar 
contorneando una pequeña sima, 
para luego descender dos pequeños 
tramos verticales. Se desemboca 
entonces en una boca que da al ex¬ 
terior en el lado N de la cresta cali¬ 
za. 

La cueva sigue a un costado por 
unas pequeñas galerías que pre¬ 
sentan tramos estrechos entre blo¬ 
ques y otros accesos al exterior. El 
eje general de la cavidad tiene 170 
m de desarrollo, y si a ésto suma¬ 
mos los pequeños laterales totaliza 
más de 200 m. 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Acevedo. 

Zona cársica: Capaya. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 16* 50” W, Lat. 10 9 28* 13” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.158.500 N, 797.600 E, (zona 19). 
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Mapa consultado: Hoja 6947-III-NE. Capaya, 

Escala 1: 25.000, D.C.N. 1979. 

Cota de entrada: 440 m, s.n.m. 

Localización: a 4 Km, en dirección NNW de Capaya. 


DIMENSIONES Desarrollo: 80 m. 

Desnivel: 7 m (4*0, -7). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, C. Bos¬ 

que, J. Maguregui, G. Osorio, J. Otero. 19/4/1983. 
Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION - 

La Cueva del Tigre 2 está a 20 m 
al E de la Cueva del Tigre, y totali¬ 
za 80 m de desarrollo. Consta de 
una boca amplia y dos galerías des¬ 


cendentes, paralelas, que se estre¬ 
chan progresivamente, hasta ha¬ 
cerse impracticables. La cueva es 
inactiva y posee suelos estalagmí- 


ticos y de arcilla. En muchas par¬ 
tes de la cueva se encuentra gran 
número de huellas de lapa. (Cuni- 
culus paca). 




Mi. 60 CUEVA DEL TIGRE 1 
Mi. 61. CUEVA DEL TIGRE 2 
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Mi. 62 


Cueva del Tigre 3 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Acevedo. 

Zona cársica: Capaya. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 16’ 47” W, Lat. 10* 28' 15’* N. 
Coordenadas 1.158.550 N, 797.700 E, (zona 19}. 

Mapa consultado: Hoja 6947-III-NE, Capaya, 

Escala 1: 25.000, D.C.N. 1979. 

Cota de entrada: 450 m, s.n.m. 

Localización: a 4 Km, en dirección NNW de Capaya. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 20 m. 
Desnivel: 12 m. (+0, -12). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, C. Bos¬ 

que, J. Maguregui, G. Osorio, J. Otero. 19/4/1983. 
Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


A 200 m al E del Tigre 2, en ia 
base de la misma cresta caliza, se 
encuentra una pequeña cavidad, 
que denominamos El Tigre 3. Tiene 
20 m de desarrollo y no es más que 
una fractura con bloques. La boca 
es amplia y sobre ella cuelgan mu¬ 
chos bejucos. Sigue una galería 
descendente, de 12 m, con bloques 
acuñados, que termina en sima es¬ 
trecha de -8 m, que puede descen¬ 
derse en oposición con ayuda de 
una cuerda. Al fondo la cavidad se 


cierra en grieta impracticable. 

Al NNE de esta cavidad nos 
habían dicho que existía una sima 
grande. El terreno en tal sitio es su¬ 
mamente accidentado, con paredo¬ 
nes, zonas deprimidas, y una espe¬ 
cie de cañones escarpados de cier¬ 
to desarrollo. Se trata de formas 
cársicas superficiales y no de cavi¬ 
dades subterráneas. La sima a la 
que hacían referencia es una suce¬ 
sión de escarpados al aire libre de 
10 a 30 m de desnivel, que se pue¬ 


den ir contorneando por un terreno 
lenarizado muy abrupto. En un 
punto es preciso asegurarse con 
cuerda para descender un escalón 
de 7 m en el borde de una depresión 
vertical. Al pie de este sitio existe 
un puente de roca entre dos depre¬ 
siones. Además hay abrigos, grie¬ 
tas, y pasos entre bloques despren¬ 
didos de la pared, asi como zonas 
de lapiaz. 



Mi. 62. CUEVA DEL TIGRE 3 
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Mi. 63. Cueva del Peñón de Agido 


UBICACION Estado: Miranda. Distrito: Acevedo. 

Zona cársica: Capaya. 

Coordenadas geográficas: Long. 66 9 18’ 22” W, Lat. 10* 27* 30” N* 
Coordenadas U. T.M.: 1.157.150 N, 795.050 E, (zona 19).. 

Mapa consultado: Hoja 6947, Higuerote, 

Escala 100.000, D.C.N. 1969 
Cota de entrada: 360 m, s.n.m. 

Localización: a 1 Km, en dirección W de la Sima de 
Peñonal. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 45 m. 
Desnivel: 4 m (+2, -2). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: J. Otero, J. C. Tron- 

choni, C. Galán. 19/2/1983. 

Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A. 4 D. 


DESCRIPCION _ 

La cavidad está situada en la 
base del Peñón de Agido, ál lado de 
una quebrada. La boca de la cueva 
es descendente, y dá paso a una ga¬ 


lería horizontal, con suelo de arci¬ 
lla, de 15 m de largo. Esta conduce 
a otra galería, casi perpendicular, 
de 30 m de desarrollo, la que termi¬ 


na obstruida por un derrumbe. En 
el lado opuesto (punto 4] existe una 
pequeña circulación de agua entre 
bloques. 



Mi. 63. CUEVA DEL PEÑON DE AGIDO 











Mi. 64 


Sima del Peñonal 


UBICACION ' Estado: Miranda. Distrito: Acevedo. 

Zona cársica: Capaya. 

Coordenadas geográficas: Long. 66* 17’ 47' W, Lat. 10*27’ 33” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.157.250 N, 796.100 E (zona 19). 

Mapa consultado: Hoja 6947, Higuerote. 

Escala 1:100.000, D.C.N. 1964. 

Cota de entrada: 550 m, s.n.m. 

Localización: a 4 Km, en dirección NW de Capaya. 


DIMENSIONES Desarrollo: 320 m. 

Desnivel: 94 m (+0, -94). 

LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha; C. Galán, C. Bos¬ 

que, J. Nolla, G. Osorio, J. Otero, R. Sforzina. 
19/3/1983 y 3/7/1983. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


La sima de Peñonal totaliza 320 m 
de desarrollo, y puede descompo¬ 
nerse en dos partes. La primera es 
una cueva, de 100 m de desarrollo, 
que atraviesa de un lado a otro un 
peñón calizo de 50 m de ancho. En 
su parte central posee una sima 
que desciende 22 m de desnivel en 
varios tramos. En la parte final 
puede descenderse entre bloques 
hasta la cota -45 (E). 

En la segunda boca (B, cota ce¬ 
ro) la pared del peñón forma un 
abrigo que techa casi completa¬ 
mente una depresión o gran grieta 
vertical (45 m de largo x 4 ó 5 m de 
ancho). Sobre esta grieta (que en 
realidad es una falla con el bloque 
Sur hundido y ligeramente despla¬ 
zado) se desarrolla la segunda par¬ 
te de la cavidad, en forma de sima. 


La gran grieta desciende escalo¬ 
nadamente 33 m y en su parte baja 
forma un primer piso, iluminado, 
donde la cavidad se bifurca. Hacia 
el SW parte una galería descenden¬ 
te (P) que conduce a una vertical 
de 7 m (Q). Sigue una angosta ga¬ 
lería excavada por disolución que, 
a través de dos pasos estrechos (R) 
conduce de nuevo al plano de fa¬ 
lla, donde forma dos simas sucesi¬ 
vas de 16 y 10 m de desnivel. La ga¬ 
lería se torna estrecha y se obstru¬ 
ye por bloques (T, cota -82 m). 

En la parte central del primer ni¬ 
vel (K) un paso estrecho y vertical 
conduce a una vertical que en dos 
tramos totaliza 44 m de desnivel. 
Este pozo, que se desarrolla sobre 
el plano de falla, presenta en su 


parte media bloques acuñados so¬ 
bre los que se forma una platafor¬ 
ma (L). En la parte baja existe 
otro falso piso (M) a un costado del 
cual la cavidad sigue en sima con 
otra vertical, de 15 m de desnivel, 
que termina en obstrucción por de¬ 
rrumbe sobre la estrecha galería 
(N, cota -94 m, punto más baj# de 
la cavidad). 

Adicionalmente existen otros pe¬ 
queños laterales, que terminan en 
obstrucción, y que elevan el desa¬ 
rrollo total de galerías a 320 m. En 
la cueva, cerca de la boca B, vive 
una pequeña población de quirópte¬ 
ros, y en la sima han sido encontra¬ 
dos anfibios que viven en las partes 
húmedas donde existen pequeñas 
filtraciones. Pero en general la ca¬ 
vidad es inactiva y muy seca. 
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Mo. 26 . Sima de Hilario (conexión con la Sima de Domingo) 


UBICACION 


DIMENSIONES 


Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Zona cársica: Mata de Mango. 

Coordenadas geográficas: Long. 63*20* 30” W, Lat. 10*08’ 32” N. 
Coordenadas CJ.T.M.: 1.121.170 N f 462.570 E, (zona 20) 

Mapa consultado: Hoja 7546, Caripito, 

Escala 1:100.000, D.C.N. 1969. 

Cota de entrada: 1.000 m, s.n.m. 

Localización: a 200 m, en dirección WSW de la boca 
principal de la Sima de Domingo. 

Desarrollo: 544 m. 

Desnivel: -162 m (+0, -162). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, G. Osorio, 

R. Manrique, J. Lagarde, J. Otero, J. Nolla. 31/3/1983. 
Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.14 D. 


DESCRIPCION 


La Sima de Hilario se abre en 
una depresión en la ladera, a 200 m 
al WSW de la boca de la Sima de 
Domingo (Mo. 26), y se pensaba 
que era una cavidad independien¬ 
te, hasta que en esta salida se des¬ 
cubre la conexión entre ambas. 

La Sima de Domingo, anterior¬ 
mente explorada, totalizaba 304 m 
de desarrollo y -162 m de desnivel. 
La Sima de Hilario, hasta el punto 
de conexión (en la cota -131 de la 
Sima de Domingo), totaliza 240 m 
de desarrollo y -125 m de desnivel, 
que presentamos en esta entrega. 
En conjunto, el desarrollo pasa a 
ser de 544 m, mientras que el desni¬ 
vel total permanece inalterado 
(-162 m). 

La boca de la Sima de Hilario es 
una grieta vertical amplia (4 x 17 
m) que desciende en dos tramos 29 
m de desnivel. Se alcanza entonces 
un salón, de fuerte pendiente, en el 
que viven algunos guácharos, y que 
desciende hasta un paso estrecho 
(B), especie de arrastradero verti¬ 
cal en el que se encuentra una pe¬ 


queña corriente de agua. Se des¬ 
ciende dos pequeños escalones con 
pozas de agua y sigue un arrastra¬ 
dero de 9 m con dos pasos muy es¬ 
trechos. 

Superados éstos, la galería se 
amplía (C) y sigue en diaclasa pre¬ 
sentando dos verticales sucesivas, 
en rampa, de -5 y -14 m respectiva¬ 
mente. Después de las verticales 
sigue una corta galería hasta una 
salita (D), de donde parte otra más 
estrecha que llega a un arrastrade¬ 
ro con agua. Este prosigue unos 
metros hasta hacerse impractica¬ 
ble, pero en el fondo se oye de nue¬ 
vo el grito de gran número de guá¬ 
charos. Retrocediendo un poco se 
encuentra un paso en el techo que 
permite acceder a otro corredor, a 
2 m sobre el nivel del arrastradero. 
De inmediato éste desemboca en 
unas cornisas (E) en la bóveda de 
un salón o gigantesca galería habi¬ 
tada por centenares de guácharos. 

Descendiendo por las cornisas 
cubiertas de guano dos verticales 
de 4 m y varias rampas empina¬ 


das, se alcanza una especie de 
balcón a gran altura sobre el suelo 
de la galería (F). El espectáculo 
desde este lugar es imponente, ne¬ 
gro hasta donde alcanza la vista, y 
con el grito de los guácharos sor¬ 
prendidos volando entre las luces. 

El desnivel de la vertical es difícil 
de calcular, ya que las piedras 
arrojadas dan un sonido apagado 
al tocar el guano del piso, con lo 
que se tiene la impresión de estar 
ante una vertical enorme. La sima 
desciende 28 m en vertical absoluta 
hasta tocar una pequeña cornisa, 
donde cae el agua que proviene de 
la galería, y sigue luego con otros 
10 m verticales hasta el suelo (G). 

En total, 38 m de desnivel. A poco 
de recorrer la galería inferior, va¬ 
rios lugares nos resultan conoci¬ 
dos, verificando que se trata de la 
gran galería de la Sima de Domin¬ 
go, ya explorada anteriormente, 
por lo que la Sima de Hilario pasa a 
constituir una segunda boca de ac¬ 
ceso a esta cavidad. 








Mo. 41. Sima del Naranjo 


UBICACION Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Zona cársica: Mata de Mango. 

Coordenadas geográficas: Long. 63* 20’ 02” W, Lat. 10* 08’ 40” N. 
Coordenadas U. T.M.: 1.121.400 N, 463.450 E, (zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7546, Caripito, 

Escala 1: 100.000 D.C.N. 1969. 

Cota de entrada: 800 m* s.n.m. 

Localización: a 1 Km, en dirección Este de la Sima de 
Domingo. 


DIMENSIONES 


Desarrollo: 600 m. 

Desnivel: 105 m (+ o, -105). 
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LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, G, Osorio, 

R. Manrique, J. Lagarde, J. Otero, J. Nolla. 
27-28/3/1983. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


La Sima del Naranjo es una si¬ 
ma-sumidero activa que posee va¬ 
rias bocas. En la cavidad viven 
guácharos y las aguas del río sub¬ 
terráneo que recorre la galería 
principal albergan una interesante 
población de bagres depigmenta¬ 
dos actualmente en estudio. La 
sima totaliza -105 m de desnivel y 
posee 600 m de desarrollo de ga¬ 
lerías. 

La boca principal (A) es el sumi¬ 
dero de una quebrada de régimen 
temporal. Casi en la entrada la ca¬ 
vidad se bifurca: el nivel superior, 
de corto desarrollo, comunica a 
través de dos simas de 8 m con el 
nivel inferior. Se puede acceder di¬ 
rectamente al nivel inferior a 
través de una rampa de bloques, 
que sigue en galería horizontal con 
pozas de agua. Enseguida se alcan¬ 
za en el punto B una vertical con 
cascada. Frente a ella se distingue 
la penumbra de la segunda boca 
(I), más baja. La vertical mencio¬ 
nada totaliza 42 m de desnivel en 
tres traemos sucesivos. 

Al pie de esta vertical (C) se lle¬ 
ga a un pequeño salón habitado por 
guácharos. Hacia la derecha del 
salón sigue un sistema de galerías 
de trazado un tanto laberíntico. En 
su parte baja se alcanza un curso 
de agua que prosigue en galería 


inundada donde el agua cubre (M, 
N, D). Pero también puede acce- 
derse a ésta desde el salón antes ci¬ 
tado, donde un paso estrecho, con 
una vertical de 6 m, va a dar a una 
corta galería que desemboca en la 
orilla del río evitando la zona inun¬ 
dada. 

Siguiendo río abajo se alcanza 
una cascada, de 5 m, que puede 
descenderse sin cuerda (E). El 
agua de la cascada se sume en la 
base a través de una grieta vertical 
difícilmente practicable. Pero no 
es necesario intentar forzar el pa¬ 
so, ya que, un poco más adelante, 
la galería presenta una vertical de 
11 m, en cuya base aparece de nue¬ 
vo el río, que surge de una grieta. 
La galería general prosigue con 
otra vertical con cascada de 7 m. 
Descendidas estas verticales se lle¬ 
ga a una galería amplia, en cuya 
bóveda, lateralmente, y a 40 m de 
altura, se divisa la luz de una gran 
boca, la tercera (H), que es la más 
baja de todas. En este sector hay 
una población numerosa de guá¬ 
charos, y la amplia galería del río 
va descendiendo y reduciendo 
progresivamente sus dimensiones. 

Cien metros más adelante se al¬ 
canzan dos pequeñas cascadas, 
que requieren cuerda, y poseen po¬ 
zas de agua en sus bases. Poco des¬ 


pués, tras un corto recorrido des¬ 
cendente, se Llega al sifón termi¬ 
nal, que forma una laguna de 
aguas profundas en l : a cota -105 m 
(G). El sifón es amplio j no está 
obstruido por sedimentos; un in¬ 
tento de pasar a pulmón libre 
mostró que el mismo prosigue en 
galería descendente sumergida. 

En la zona laberíntica citada an¬ 
tes hay un pequeño circuito de ga¬ 
lerías (J. K. L.) y un lateral ascen¬ 
dente que puede remontarse tre¬ 
pando varios escalones verticales 
hasta otras tres bocas, todas ellas 
muy próximas (P, Q v R) y cerca¬ 
nas a la boca principal. Cerca de la 
boca P existe otro lateral, descen¬ 
dente, de fuerte pendiente, que si¬ 
gue en sima a través de varios po¬ 
zos paralelos. El más amplio (con 
el que comunican los otros), pre¬ 
senta una primera vertical de 19 m 

(S) , y a continuación otra de am, y 
termina en obstrucción por bloques 

(T) . Las pequeñas filtraciones que 
recorren este sector van a alimen¬ 
tar el río subterráneo. 

La amplia boca H, inactiva, tam¬ 
bién fue explorada. Presenta una 
vertical de 40 m, con una platafor¬ 
ma inclinada intermedia, pero no 
posee laterales. 





Mo. 41. SIMA DEL NARANJO 
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Mo. 42 ^ Cueva del Naranjo 2 


UBICACION Estado: Monagas. Distrito: Cari pe. 

Zona cársica: Mata de Mango. 

Coordenadas geográficas: Long. 63* 20' 02" W, Lat. 10^ 0&’ 40" N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.121.400 N. 463.450 E, (zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7546* Cari pito. 

Escala 1: 100.000, D.C.N. 1969. 

Cota de entrada: 800 m, s.n.m. 

Localización: a 50 m, en dirección NW de la Sima del Naranjo. 


DIMENSIONES Desarrollo: 50 m. 

Desnivel: 8 m (+0, -8). 

LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, G. Osorio, 

R. Manrique, J. Lagarde, J. Otero, J. Nolla. 28/3/1983. 
Agrupación: SVE. 

Calidad de levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


La Cueva del Naranjo 2 está si¬ 
tuada frente a la boca principal de 
la Sima del Naranjo, al otro lado 
del valle, y ligeramente más alta. 
Posee una boca amplia, que dá ac¬ 
ceso a un salón descendente de 15 
m de diámetro. En la parte baja 


del salón se encuentran dos pe¬ 
queñas corrientes de agua: La pri¬ 
mera, sigue hacia el Este por una 
corta galería que se estrecha hasta 
hacerse impracticable. La otra si¬ 
gue hacia el Oeste, por una galería 
más amplia, que dá paso a una se¬ 


gunda sala con algunas espeieote- 
mas. Luego prosigue en galería es¬ 
trecha que termina en un sifón col- 
matado de arcilla. El desarrollo to¬ 
tal de la cavidad es de 50 m. 
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Mo. 43. Sima de Simón 


UBICACION Estado: Monagas. Distrito: Caripe. 

Zona cársica: Mata de Mango. 

Coordenadas geográficas: Long. 63* 20* 45” W, Lat. 10* 09’ 00 M N. 

Coordenadas U.T.M.: 1.122.100N, 462.100 E, (zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7546, Caripito. 

Escala 1: 100.000. D.C.N. 1969 
Cota de entrada: 950 m, s.n.m. 

Localización: a 500 m, en dirección NE del bajo de las 
Báquiras. 


DIMENSIONES Desarrollo: 1.120 m. 

Desnivel: 128 m (+0, -128). 

LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, G. Osorio, 

R. Manrique, J. Lagarde, J. Otero, J. Nolla, 
29-30/3/1983. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 

DESCRIPCION - 


La Sima de Simón está situada al 
NE del bajo de las Báquiras, en 
una estribación montañosa que se 
hiergue sobre los paredones de Cla- 
vellino. La sima es el sumidero de 
una quebrada temporal que drena 
un pequeño pero abrupto valle ce¬ 
rrado. Por su situación, se estima¬ 
ba que el agua infiltrada en esta 
zona iba a surgir en unos manan¬ 
tiales que forman grandes chorros 
en las paredes de Clavellino. Sin 
embargo, el trazado de las galerías 
hacia el SW, y la disposición de los 
estratos, sugieren que la circula¬ 
ción subterránea se dirige hacia la 
Cueva Grande de A. Góering. 

La boca de la cavidad es horizon¬ 
tal y muy amplia. Sigue en galería 
amplia, descendente, orientada so¬ 
bre grandes diaclasas verticales 
que cortan los estratos horizonta¬ 
les. Cerca de la boca viven algunos 
guácharos y hay toda una serie de 
laterales, con salas y galerías (C, 
D) que suman 150 m de desarrollo, 
y que fueron exploradas sin mucho 
detalle. 

Siguiendo el cauce seco de la ga¬ 
lería principal, se descienden dos 
escalones, y se alcanza a 90 m de la 
entrada, en la cota -22 m (E), un 
paso vertical de -8 m, que conduce 
a una galería activa. En esta sima 
cambia el buzamiento (que pasa a 
ser de 30’ hacia el Sur) y la morfo¬ 
logía de la cavidad. 


Sigue una galería con río, des¬ 
cendente, desarrollada a expensas 
de la estratificación, que alterna 
pasos estrechos con ampliaciones, 
con el agua circulando en su parte 
baja, mientras que las partes altas 
se encuentran muy ornamentadas 
con espeleotemas. En el recorrido 
de esta galería hay que pasar va¬ 
rias veces del río a las partes altas 
y viceversa. 

Al cabo de 200 m (H) se llega a 
una vertical con cascada de -11 m. 
Sigue un arrastradero con agua, y 
a continuación, 150 m más de ga¬ 
lería activa, en los que se descien¬ 
de, sin cuerda, varios pequeños es¬ 
calones. 

En la cota -88 m (L) se alcanza 
una sucesión de marmitas que con¬ 
ducen al borde de una gran sima 
con cascada. Este cae primero ver¬ 
ticalmente y luego prosigue en 
rampa muy pronunciada, totali¬ 
zando 45 m de largo para un desni¬ 
vel de -38 m. Al pié de la sima, una 
corta pero amplia galería conduce 
al sifón terminal, colmatado de se¬ 
dimentos (M, cota -128 m). 

Si regresamos ahora al punto H 
(cota -49 m), puede remontarse ha'* 
cía la parte alta de la galería por 
varios sitios distintos, y se desem¬ 
boca entonces en un oculto salón la¬ 
teral, que asciende con fuerte pen¬ 
diente. Al alcanzar su parte alta se 
percibe que el salón es de grandes 
dimensiones (40 m de diámetro), y 
está tapizado de espeleotemas y 


suelos estalagmíticos. En un costa¬ 
do presenta dos simas, de cerca de 
20 m de desnivel, que conectan de 
nuevo con la galería, del río- más 
abajo de la vertical de 11 m. Hacia 
el Oeste, el salón sigue en galería 
amplia por espacio de 40 m, para 
desembocar en una galería de mo¬ 
deradas dimensiones, con otro río 
subterráneo, paralelo al primero, 
de 370 m de desarrollo. Los prime¬ 
ros 100 m son cómodos de recorrer, 
ya que la galería tiene 2 m de an¬ 
cho promedio. En el punto 0. el río 
recibe un afluente más importante 
que el caudal que llevaba. Los 200 
m siguientes son un meandro estre¬ 
cho, de 1 a 1,5 m de ancho según los 
sitios. La galería desemboca a 
través de un escalón de -2 m en una 
pequeña salita (P). A partir de 
este punto la galería es sumamente 
estrecha, y al cabo de 60 m se redu¬ 
ce tanto que se torna impracticable 
(Q, cota -78 m). Esta segunda ga¬ 
lería activa que acabamos de des¬ 
cribir es ligeramente descendente, 
y a pesar de su desarrolla no se al¬ 
canza en ella gran desnivel. 

En conjunto 1a. cavidad totaliza 
1.120 m de desarrollo de galerías. 
Es posible que futuras exploracio¬ 
nes puedan encontrar algunos late¬ 
rales adicionales en la zona de en¬ 
trada, ya que dicha sector no fue 
explorado con mucha detalle, dada 
el escaso tiempo de que disponía¬ 
mos. 
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Mo. 43. SIMA DE SIMON 


Su. 9. Cueva de los Ranchos 


UBICACION Estado: Sucre. Distrito: Sucre. 

Zona cársica: Cerro Blanco. 

Coordenadas geoaráficas: Long. 64* 23' 50” W, Lat. 10*11' 45" N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.127.440 N, 347.070 E, (zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7346, Sta. Fe. 

Escala 1: 100.000 D.C.N. 1969. 

Cota de entrada: 840 m, s.n.m. 

Localización: a 12 Km, en dirección Sur de Santa Fe. 


DIMENSIONES 

LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION 


Desarrollo: 135 m. 

Desnivel: 10 m (+10,-00) 

Equipo de levantamiento y fecha: Wilmer Pérez, C. 
Galán, A. Galán. 23/7/1978. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


La Cueva de Los Ranchos, o Los 
Ranchitos, está situada en la cum¬ 
bre de Cerro Blanco, a 12 Km al 
Sur del pueblo costero de Santa Fe 4 ! 

El cerro destaca abruptamente en 
el relieve por poseer grandes fara¬ 
llones de caliza blancuzca de la 
Formación El Cantil (Cretáceo su¬ 
perior, Aptiense-Albiense). 


La cavidad, inactiva, está casi 
desmantelada por el avance de la 
erosión. Es un túnel, ligeramente 
descendente, que corre a pocos me¬ 
tros bajo la superficie topográfica 
exterior. En varias partes la bóve¬ 
da se ha hundido alternando tra¬ 
mos sin techo (seudocañones) con 
otros techados. En total tiéne 135 
m de desarrollo y posee zonas con 


bloques (derrumbes) y otras con 
grandes espeleotemas secas. Pese 
a ser una cavidad fragmentada 
(senil) sirve de refugio a quirópte¬ 
ros, y también observamos cangre¬ 
jos Pseudotelphusa. La cavidad 
desciende hacia los paredones de 
Cerro Blanco. El primer tramo te¬ 
chado es sumidero de una pequeña 
quebrada. 
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Catra&to Espeleológico Nacional 



Su. 10. Cueva del Viejo o Cueva del Rio Negro 


UBICACION Estado: Sucre. Distrito: Montes. 

Zona cársica: Naranjal - Las Cuevas. 

Coordenadas geográficas: Long. 64’ 05* 39^ W, Lat. 10? 12' 53" N. 
Coordenadas U. T.M>: 1.129.340 N, 380.170 E, (zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7346-I-SE, 

Escala 1: 25.000, D.C.N. 1969. 

Cota de entrada: 800 m, s.n.m. 

Localización: a 14 Km, en dirección Sur de Tatara- 
cual, región Naranjal - Las Cuevas, al Sur del Cerro 
Vigía, cuenca del Río Neverí. 


DIMENSIONES Desarrollo: 315 m. 

Desnivel: 5 m (+ 0, -5). 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Magu- 

regui, G. Osorio, 19/12/1983. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 
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DESCRIPCION 




La Cueva del Viejo, o Nacimiento 
del Río Negro, se encuentra en el 
valle de Las Cuevas, a 10 minutos 
del sitio Las Cuevas, siguiendo 
aguas abajo la Quebrada Monte 
Oscuro, en su margen derecha. La 
boca principal de la cavidad es 
seca y queda al lado del camino 
que se dirige a Naranjal. Desde la 
entrada se ven circular las aguas 
de un caudaloso rio subterráneo 
que emerge de una galería amplia 
de techo bajo. Al lado de la boca 
principal hay otras pequeñas bo¬ 
cas, y 20 m más a la izquierda el río 
subterráneo surge impetuoso por 
pequeños conductos y entre blo¬ 
ques para unirse a las aguas de la 
quebrada Monte Oscuro, que a par¬ 
tir de este punto triplica su caudal, 
y pasa a llamarse Rio Negro. 

Entrando por la boca principal se 
descienden 4 m hasta el río. Si¬ 
guiendo éste aguas arriba se pasa 
una zona de techo bajo y, tras un 
recodo, se accede a una sala habi¬ 


Su. 10. CUEVA DEL VIEJO 


tada por numerosos murciélagos. 
Pasando al lado de un gran bloque, 
con el agua a la cintura, se sigue 
por una galería que forma un 
auténtico tubo, de 4 a 5 m de diáme¬ 
tro, y totalmente recto. El agua 
ocupa todo el ancho del conducto 
circulando velozmente como en un 
canal con medio metro de profundi¬ 
dad. Al cabo de 50 m de recorrido 
se alcanza una poza profunda que 
forma un sifón surgente. El sifón es 
amplio, de aguas cristalinas, y si¬ 
gue en galería sumergida a escasa 
profundidad. El caudal del rio es de 
700 lt/sg. en sequía, existiendo hue¬ 
llas de nivel en las paredes de la 
galería que indican que el caudal 
en épocas de lluvia excede los 2 
m3/sg. Por la posición de esta cavi¬ 
dad, en la base de un macizo calizo, 
y dado su considerable caudal, es 
de suponer que puede existir un im¬ 
portante desarrollo de galerías 
más allá del sifón. Todas estas ca¬ 
racterísticas hacen por demás 


atractivo el buceo del sifón de esta 
cavidad. 

Regresando a la sala anterior, 
existe en su parte superior una pe¬ 
queña galería, inactiva, de corto 
desarrollo y que se estrecha hasta 
hacerse impracticable. 

Aguas abajo de la boca principal 
se encuentra un pequeño conjunto 
de galerías estrechas que conducen 
a la surgencia y, a mano derecha, 
una galería seca, paralela a la del 
río. Esta es amplia, horizontal y 
rectilínea, de 130 m de desarrollo. 
En su parte final hay un derrumbe 
y una boca adicional, vertical, a 4 
m sobre el suelo, pero que se puede 
remontar desde el interior por un 
costado. 

En total la cavidad posee 315 m 
de desarrollo de galerías y está ex¬ 
cavada en calizas de la Formación 
El Cantil. Las galerías siguen una 
orientación E-W, a lo largo de es¬ 
tratos que buzan casi verticalmen¬ 
te. 


9 * 
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Catrasto RspeAco lógico Nacional 


Su. 11. Cueva de Los Guácharos o Cueva de Naranjal 


UBICACION 


DIMENSIONES 


Estado: Sucre. Distrito: Montes. 

Zona cársica: Naranjal-Las Cuevas. 

Coordenadas geográficas: Long. 64* 05’ 38" W« Lat. 10* 12’ 41” N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.128.9J0N, 380.200E, (zona20). 

Mapa consultado: Hoja 7346-I-SE, 

Escala 1: 25.000, D.C.N. 1969. 

Cota de entrada: 760 m, s.n.m. 

Localización: a 14 Km, en dirección Sur de Tatara- 
cual, región Naranjal-Las Cuevas, al Sur del Cerro 
Vigía, cuenca del Río Neverí. 

Desarrollo: 52 m. 

Desnivel: 10 m (+10, -0), 


LEVANTAMIENTO Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Magu- 

regui, G. Osorio. 19/12/1983. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


DESCRIPCION 


La Cueva de Los Guácharos o 
Cueva de Naranjal es un túnel na¬ 
tural que atraviesa un peñón cali¬ 
zo, y constituye la entrada, vinien¬ 
do de Naranjal, al valle de Las Cue¬ 
vas. La cavidad, de 52 m de desa¬ 
rrollo, es recorrida por las aguas 
del Río Negro. 

Entrando por la boca superior, 
que es un amplio arco, se avanza 
por el rfo con el agua a la cintura. 
En cuanto se llega a la parte oscu¬ 


ra, la galería se estrecha y dobla 
hacia un lado, pero en cuanto se 
pasa este ángulo de inmediato se 
distingue la luz de la otra boca. En 
la parte central del túnel se forma 
un salón amplio, con suelo de blo¬ 
ques y troncos arrastrados por las 
crecidas, y que posee una clarabo¬ 
ya a 10 m sobre el suelo, por lo que 
el salón queda iluminado. La ga¬ 
lería es amplia (6 a 12 m) el río 
caudaloso y la bóveda presenta al¬ 


tas chimeneas y cornisa* superio¬ 
res donde dicen que anida una po¬ 
blación de guácharos en época de 
sequía. Nosotros no observamos 
ningún ejemplar durante la explo¬ 
ración, pero el relato parece fide¬ 
digno. La boca inferior también es 
amplia, aunque de poca altura (2 a 
3 m) y el río que emerge de ella for¬ 
ma poco después varias pozas y 
cascadas entre grandes bloques de 
caliza. 
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Su. 12. Sima de Las Pailas 


UBICACION 


DIMENSIONES 


Estado: Sucre. Distrito: Montes. 

Zona cársica: Naranjal-Las Cuevas. 

Coordenadas geográficas: Long. 64* 03* 49” W, Lat. 10* 13* 04' f N. 
Coordenadas U.T.M.: 1.129.680 N, 383.500 E, (zona 20). 

Mapa consultado: Hoja 7346-I-SE, 

Escala 1: 25.000, D.C.N. 1969. 

Cota de entrada: 1.370 m. s.n.m. 

Localización: a 14 Km, en dirección Sur de Tatara- 
cual, región Naranjal - Las Cuevas, al Sur del Cerro 
Vigía, cuenca del Río Neverí. 

Desarrollo: 258 m. 

Desnivel: 52 m (+0, -52). 


LEVANTAMIENTO 


DESCRIPCION _ 

La Sima de Las Pailas se localiza 
en la parte alta del valle de Las 
Cuevas, en el flanco Norte del Ce¬ 
rro Santa Cruz. Cercano a un cafe¬ 
tal existen unas grandes dolinas 
selváticas, y en su interior se abren 
dos bocas, muy próximas entre sí. 
La más amplia, de 3 m de diáme¬ 
tro, desciende con fuerte inclina¬ 
ción. Bajando pequeños escalones 
se llega a una vertical de 4 m que 
requiere cuerda. La galería desem¬ 
boca en un primer salón, que prosi¬ 
gue descendiendo por una galería 
similar hasta otra vertical, que for¬ 
ma una cornisa sobre un segundo 
salón. La sima, de 5 m, y luego pe¬ 
queños escalones que no requieren 


Equipo de levantamiento y fecha: C. Galán, J. Magu- 
regui, G. Osorio. 20/12/1983. 

Agrupación: SVE. 

Calidad del levantamiento: Grado B.C.R.A.: 4 D. 


cuerda, conducen a la parte baja, 
donde surge una pequeña quebrada 
subterránea, que sigue por una ga¬ 
lería descendente de moderadas di¬ 
mensiones. Siguiendo por ella, se 
pasa varios tramos de techo bajo 
alternados con ampliaciones, hasta 
alcanzar un sifón impracticable en 
la cota -52 m. La cavidad está exca¬ 
vada en calizas de la Formación 
Querecual y sigue los estratos que 
buzan 35 9 hacia el W. 

En el primer salón existe un late¬ 
ral adicional que enlaza con el se¬ 
gundo mediante una sima de 12 m. 
Paralela a la galería de entrada 
hay otra galería, ascendente, que 
puede remontarse con facilidad 


hasta la segunda boca. En ésta el 
suelo de bloques está cubierto de 
grandes rellenos de guano, ya que 
en la misma habita una nutrida po¬ 
blación de quirópteros. El desarro¬ 
llo total de la cavidad! ea de 258 m. 

Muy cerca de las bocas de esta 
cavidad existe una gran dolina, de 
paredes en parte verticales y de 
unos 8 m de desnivel, obstruida por 
rellenos de arcilla, sobre los que 
crece una exuberante vegetación 
higrófila. 

La surgencia de la cavidad tue 
localizada en el exterior a 200 m de 
distancia al WNW, y es un manan¬ 
tial que surge de un pequeño sifón 
impracticable. 




Su. 12. CUEVA DE LAS PAILAS 







Buceo Sifón Inicial Cueva Cajigal (Birongo) 

Por: J. Lagarde 


NOTICIERO ESPELEOLOdCO 


La Cueva de Cajigal (Mi. 40), re¬ 
surgencia perenne situada a unos 5 
Km del pueblo de Birongo, y cuyo 
desarrollo alcanza algo más de 1 
Km, es recorrida en toda su longi¬ 
tud por un arroyo cuyo caudal al¬ 
canza 200 1/s. La galería principal 
se subdivide, a unos 120 m de la en¬ 
trada, en dos ramales en cuya ex- 
tremidad la exploración se obsta¬ 
culiza por sifones. Tras detenidas 
observaciones, uno solo se reveló 
penetrable y un buceo exploratorio 
realizado a principio de 1983, per¬ 
mitió explorar unos 40 m de galería 
sifonante. Durante el mes de agos¬ 


to, se organizó una segunda explo¬ 
ración, completando así el recono¬ 
cimiento anterior. 

Dicha exploración permitió rea¬ 
lizar la topografía completa del 
sifón que cuenta con un recorrido 
de 72 m, con las siguientes carac¬ 
terísticas: tras un recorrido de 3 m 
y -3 de profundidad, dejando a mi¬ 
tad de camino una pequeña galería 
a la derecha, se llega a una salita 
con aire que ya había sido explora¬ 
da con antelación, a través de un 
pasadizo muy estrecho. Se exploró 
luego la pequeña galería ya men¬ 
cionada, alcanzando una profundi¬ 


dad de -4 m, antes de volver a subir 
y llegar a un tramo con aire de 
unos 10 m de largo. Nueva inmer¬ 
sión de 15 m para desembocar en 
otra burbuja de aire de 7 m. Es en 
ese punto que la galería tiene su 
mayor sección (3 m por 2 m de al¬ 
to). Tras una fuerte pendiente se 
alcanza un corto arrastradero a -6 
m, la galería vuelve a subir para 
estabilizarse a-4 m durante unos 
17 m de recorrido antes de profun¬ 
dizar progresivamente y transfor¬ 
marse a la cota -8 en grieta imprac¬ 
ticable. El buceo, fue efecfuado por 
J. LAGARDE de la S.V.E. 


/ 


SIFON 

CUEVA CAJIGAL 

Mi. 40 

o n Wfi 





NOTICIERO INTERNACIONAL 


El sistema Flint Ridge-Mammoth Cave, Kentucky, U.S.A.: 473,7 Km 


Por: Franco Urbani 

En la revista NNS NEWS 42 (2), 
feb. 1984, aparece un interesante 
artículo por Roger W. Brucker, 
señalando los recientes descubri¬ 
mientos en el sistema cavernario 
más largo del mundo. El 10 de sep¬ 
tiembre de 1983 un grupo de explo¬ 
radores del “Cave Research Asso¬ 
ciates*’ y el “Central Kentucky 
Karst Coalition**, lograron conec¬ 


tar el conocido Sistema Flint Rid¬ 
ge-Mammoth Cave con la Cueva 
Roppel (que para ese entonces ya 
tenía cartografiado cerca de 80 km 
de galerías). Esta conección hace 
que el desarrollo total de galerías 
interconectadas y topografiadas, 
ascienda a la cifra de \73,7 kilóme¬ 
tros, acercándose rápidamente a la 
predicción que hiciera el mismo 


Brucker, en el Congreso Interna¬ 
cional de Espeleología de 1981, de 
que antes de la celebración del pró¬ 
ximo congreso es España (1985), el 
sistema podría estar en el orden de 
los 500 km, lo cual aún es posible ya 
que faltan otros sectores poco ex¬ 
plorados. 
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Cario Flnocchlaro, 1917 - 1983 (Según spelunca, 13, im> 


El 19 de julio de 1983 falleció en 
Trieste, Italia, a la edad de 66 años, 
el conocido espeleólogo Cario Fi- 
nocchiaro, presidente de la Com- 
missione Grotte Eugenio Boegan, y 
editor de las revistas “Atti e Me- 
morie” y “Pregression”. 


La S.V.E. desde su fundación 
mantuvo continua correspondencia 
con Finochiaro, quien siempre es¬ 
tuvo muy interesado en las activi¬ 
dades espeleológicas de América 
Latina. En 1983 tuvimos oportuni¬ 
dad de conocerlo personalmente 


durante la celebración de la “Pri¬ 
mera reunión de la Federación Es- 
peleológica de América Latina y el 
Caribe”, en Viñales, Cuba, donde 
compartimos largas horas de char¬ 
las y actividades de campo. 


Mayores cavidades de Ecuador 


Los mayores desarrollos 

1. Cueva de los Tayos, 
Morona-Santiago .... 4.600 m 

2. Cueva de Lagarto, 

Ñapo.+2.500 

3. Cueva de Gallardo, 

Galápagos (cueva 
volcánica) ...... .2.150 


4. Cueva de Jumandi, 

Ñapo.1.900 

5. Cueva de Yaupi, 
Morona-Santiago ...«. 1.250 

6. Cueva de Aguayacu, 

Ñapo...1.000 


Los mayores desniveles 

1. Cueva de Los Tayos . -201 

2. Cueva de Bahía de 
Bucaneros I, Galápagos - 57 

3. Cueva de Bahía de 
Bucaneros II, Galápagos- 57 

4. Cueva de Gallardo .,. - 53 


Federación Española de Espeleología_ 

Barcelona, 21 de Mayo de 1984 

Por acuerdo tomado en la Asamblea de la PEE de fecha 
11/12/83, se solicitó de la UIS el aplazamiento del 9* Congreso 
Internacional de Espeleología para ser realizado durante el 
año 1986. En carta de fecha 11/04/84, la UIS comunica la 
aceptación del aplazamiento, quedando pues definitivamente 
establecido para Septiembre del 86. 

Asimismo se ha creído conveniente modificar la estructura 
y previsiones inicialmente establecidas. Básicamente son 
destacables los siguientes aspectos: 

— La organización del Congreso es asumida por la Federa¬ 
ción Catalana de Espeleología. Los actos centrales 
tendrán lugar en la ciudad de Barcelona. 

— Queda invalidada la 1* Circular distribuida durante el 2' 
semestre de 1983. 

La fecha definitiva para la celebración del Congreso se es¬ 
tablece en 1986. 

La correspondencia deberá dirigirse únicamente a: 

9* Congreso Internacional de Espeleología. 

Secretaría General. Av. Francesc Cambó, 14; 9’ B. 
BARCELONA-3. 

En un plazo máximo de 60 días será distribuida una más 
amplia información elaborada por el nuevo equipo. 

Las Mayores Cavidades del Mundo para 

C. Galán 
A. Desniveles 

Las exploraciones de los últimos años han progresado en 
forma rápida, pasándose de 12 cavidades mayores de -1.000 
m en 1981 a 20 cavidades en la actualidad. A continuación, la 
lista de estas grandes simas, extraída de las publicaciones 
Indicadas en la referencia: 


B. Desarrollos 

La información sobre los mayores desarrollos es muy dis¬ 
persa y resulta difícil sintetizarla con exactitud. Sólo mencio¬ 
naremos que el mayor desarrollo lo obstenta, muy distancia¬ 
do délos demás, el sistema Flint Ridge - Mammoih Cave Sys¬ 
tem. VSá. con 472 Km de galerías topografiadas (Rcf.: Spe- 
leología SSI 84 - NSS News 84). En esta cavidad se espera al¬ 
canzar dentro de poco, por conexión con cavidades cercanas, 
la extraordinaria cifra de 500 Km de desarrollo. 


Miembro de la "Union Internationale de 
Spéléologie” (U.I.S.) 

As agreed during the FEE meeting on December llth,1983 
the UIS acknowledged the acceptance of such postponement, 
thus it is now established to take place in September 1986. 

Moreover it has been considered appropriate to change the 
structure and some previsions advanced prevlously. The fo- 
Uowing aspeets can be pointed out: 

— The organization of the Congress is now assumed by the 
Federación Catalana de Espeleología. The main actlvi- 
ties will be celebrated at Barcelona. 

— The lst circular sent duriiig 1983 is now lnvalidated. 

— The definitive date for the celebration of the Congress is 
established as 1986. 

The solé mailing adress in the future is now: 

9" Congreso Internacional de Espeleología. 

Secretaría General. Av. Francesc Cambó, 14; 9’ B. 
BARCELONA-3 (Spain) 

In the next 60 days at most, a more detailed Information 
from the new organizing commitee will be distrlbuted. 

Secretaría FEE 

1984_ 



Cavidades mayores de —1.000 m 

Desnivel m 

Reí. 

1. 

Red Jean Bernard. Francia .... 

-1.535 

Spelunca 84 

2. 

Sistema Sima de la Piedra de San 
Martín. Francia-España . 

-1.342 

Spelunca 83 

3. 

BU56 Ulamina-ko ateak (Budoguía) Es¬ 
paña . 

— 1.338 

Spelunca 83 

4. 

Snieznaja Pleszcziera. URSS ... 

-1.320 

Spelunca 62 

5. 

8ialema Huautla <Li Nita-San Agustín). 
México . 

-1.248 

Spelunca 84 

6. 

Batman Hohle. Austria. 

-1 219 

Spelunca 83 

7 

Complejo Fighlera-Farolfi-Corchia. Ita¬ 
lia . . 

-1.208 

Speleologla SSI 84 

8. 

Gouffre Berger. Francia. 

-1.198 

Spelunca 83 

9. 

Mammuthohle. Austria ... 

-1.175 

Spelunca 82 

10. 

Jubilauachacht. Austria. 

-1173 

Spelunca 84 

11 

Bl-BlS Sistema Badalona. España- 

-1.149 

Spelunca 83 

12. 

Pozo del Xltu. España. 

-1.148 

Spelunca 83 

13. 

Schneeloch Austria.. 

1.101 

Caving Inlemat. 81 

14. 

Sima GESM Málaga España. 

-1.098 

Spelunca R3 

15. 

Couffre Mirolda. Francia . 

-1.080 

Spelunca 83 

18. 

Sistema Nlia Nanta-Nlta Sa México . 

-1.038 

Spelunca 84 

17. 

Lamprcchlsofcn Austria . 

1.024 

Caving Internat. 81 

18. 

Torca Urriello España . 

1.022 

Spelunca 83 

10. 

Sistema Coumu d'Hyuucrnedo «Tromdé* 
Henne Morte». Francia. 

-1.018 

Spelunca 82 

20. 

Jaberbounntrog aystem. Austria- 

-1.006 

Spelunca 83 



























INSTRUCCIONES A LOS AUTORES 


1) Se acepta todo trabajo original relacionado con 
las ciencias espeleológicas. La Comisión de Redacción 
se reserva el derecho de publicación. En el momento 
de entrega del artículo, éste ha debe haber sido lo sufi¬ 
cientemente discutido y revisado por uno o más espe¬ 
cialistas en la materia. 

2) Cualquier persona puede enviar trabajos. Los au¬ 
tores son los únicos responsables del contenido de los 
artículos. 

3) Se debe enviar el original y una copia, escritos a 
máquina y a doble espacio, en el papel tamaño carta, 
y con amplios márgenes. Se evitarán más de tres nive¬ 
les o subtítulos. No se pondrán notas al pie del texto. 
Las palabras que se deseen que vayan en cursivas se 
subrayarán en el original. No deben separarse las pa¬ 
labras al margen derecho del texto. 

4) Para guiarse en la organización y formato, los 
autores deberán consultar el último número del Bo¬ 
letín de la Sociedad Venezolana de Espeleología . 

El artículo constará preferentemente de: 1) Título 
(breve e informativo); 2) Nombre del autor y su direc¬ 
ción postal; 3) Resumen en castellano y un Abstract 
en inglés, de unas 25 líneas cada uno; 4) Fecha de 
envío; 5) Texto principal, sugiriendo que esté dividido 
en: Introducción, Material y Métodos, Resultados y 
Conclusiones; 6) Agradecimiento; 7) Bibliografía ci¬ 
tada. 

Las tablas y figuras deberán disponerse aparte, e in¬ 
dicarse en una hoja adjunta al final del texto las leyen¬ 
das de cada una. 

5) Bibliografía. Al final del trabajo, en estricto or¬ 
den alfabético. En el caso de que un mismo autor en un 
mismo año tenga varias publicaciones, se indicarán 
además las letras a, b, c, etc. Nótese que para revis¬ 
tas, las expresiones Vol. 57, N? 12, págs. 13-57, se redu¬ 
cen a 57 (12): 13-57. En el caso de las publicaciones pe¬ 
riódicas poco conocidas, se indicará el país de proce¬ 
dencia, a excepción del caso en que el título de las mis¬ 
mas lo posean, en cuyo caso no se deberán abreviar. 

Los títulos se abreviarán según las normas interna¬ 
cionales aceptadas. Para informes, tesis, etc., no pu¬ 
blicadas se pondrá la palabra inédito , y en revistas de 
muy escasa divulgación se pondrá la expresión circu¬ 
lación restringida. 

Nótese que el nombre del autor (apellido) se pondrá 
siempre en mayúsculas, tanto en la bibliografía como 
en las referencias en el texto. 

Ejemplos: 

TURNER, F. J. & J. VERHOOGEN. 1960. Igneous and 
Metamorphic Petrology . 2nd. ed., McGraw-Hill 
Books, Co., N. Y., 353 pp. 

BUCHER, A. L., 1964. “Cave Surveying”. En C. H. D. 
Cullingford (ed.) British Caving , and lntroduction to 
Speleology. 2nd. ed., Routledge and Kegan Lim. 
London; pp. 509-535. 

ALVARADO, J. R. & J. LESCARBOURA. 1968. 
“Estudios espeleometeorológicos de la Cueva del 


Viento, Edo. Lara”. Bol. Soc. Venezolana EspeL, 1 
(1): 69-86. 

SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA. 
1968. “Catastro espeleológico de Venezuela; Mi. 7. 
Cueva del Túnel Cuatro“. Bol Soc . Venezolana EspeL, 
2 ( 2 ): 201 . 

6) Las citas bibliográficas en el texto se harán con 
el apellido del o los autores y el año de publicación. 
Ejem.: WEHRMANN (1972), TURNER & VERHOO¬ 
GEN (1969). Cuando sean tres o más, se colocará el 
apellido del primero seguido de la expresión el al v y el 
año de publicación, Ejem.: HESS et al (1968} 

Cuando se cita algún dato o idea especifica de cierto 
trabajo, entonces además del año debe añadirse el 
número de la página en donde aparece dicha 
información, Ejem.: DENGO (1951:35-37)< 

7) Tabla e ilustraciones . Las tablas, gráficos e 
ilustraciones, contendrán una leyenda breve y 
concisa, sin repetir los datos del texto* Las tablas 
deben venir escritas en forma legible. Los dibujos 
deberán presentarse en tinta china (o cualquier 
sustituto apropiado, en papel blanco o transparente). 
Los que así lo ameriten deben poseer una escala 
gráfica, pero nunca numérica (ejem. : 1:25.000), para 
proceder a las reducciones necesarias* Ninguna letra 
debe ser menor de 1 mm. Los dibujos y mapas 
deberán ser de un tamaño lo suficientemente grande 
para permitir una reducción por lo menos a la mitad. 

Se utilizarán sólo las fotografías indispensables, en 
blanco y negro y en papel brillante de buen contraste, 
con un tamaño lo suficientemente grande para 
eventuales reducciones. Las leyendas de las 
fotografías, así como de las tablas e ilustraciones 
(debidamente enumeradas), deben estar escritas en 
el material correspondiente, así como sumarizadas en 
una lista que se presentará fuera del texto, al! final del 
artículo. Igualmente se debe indicar el lugar donde se 
insertarán las tablas e ilustraciones* al margen 
derecho del texto. 

8) Todo artículo que no cumpla con los requisitos de 
formato y presentación, se devolverán al autor (o los 
autores) con las observaciones pertinentes para su 
corrección. 

9) Se aceptan discusiones a los artículos aparecidos 
en el Boletín. Para ellos rigen las mismas 
instrucciones enumeradas anteriormente. 

10) Se sugiere muy especialmente a los autores una 
uniformidad de criterio en los trabajos, tales como la 
omisión del punto después de las abreviaturas 
comunes: 0,3 mm, 10 cm, pero Figs. 5-7; y el uso de 
numerales antes de las unidades de medidas: 5 mm. 
pero nueve animales (10 o más se escribe: 13 
animales). 

11) El autor se hará responsable de la corrección de 
las pruebas de imprenta y recibirá 25 separatas en 
forma gratuita. 
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